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ANEXO 1: ESTRUCTURA Y FUNCIONES DE LOS MINISTERIOS 

CON ACTIVIDAD INTERNACIONAL. 
 
 
1.1. PRESIDENCIA DEL GOBIERNO.  
 

 El Departamento de Política Internacional y Seguridad del Gabinete de la 

Presidencia del Gobierno se ocupa de establecer la actividad del Presidente 

relacionada con la acción y la política exterior; de facilitar al Presidente la información 

política y técnica que sea necesaria para el cumplimiento de sus funciones; de 

asesorarle en materias relativas a asuntos internacionales y de seguridad; y de 

conocer las actividades, programas y planes de los distintos departamentos 

ministeriales para facilitar al Presidente la coordinación de la acción exterior del 

Gobierno. 

  

Este departamento está formado por un plantilla de un Director General y 18 

funcionarios. 

 

El Departamento de Infraestructura y Seguimiento para Situaciones de 
Crisis adscrito orgánicamente a la Secretaría General de la Presidencia del Gobierno 

y que dependerá funcionalmente del Director del Gabinete de la Presidencia del 

Gobierno, le corresponderán, además de prestar apoyo a los órganos del Sistema 

Nacional de Conducción de Situaciones de Crisis, las siguientes funciones: 

 

a) Mantener y asegurar el adecuado funcionamiento del Centro Nacional de 

Conducción de Situaciones de Crisis y las comunicaciones especiales de la 

Presidencia del Gobierno, así como proteger sus instalaciones y 

documentación. 

 

b) Realizar el seguimiento de las situaciones de crisis o emergencia nacionales 

e internacionales, en coordinación con los órganos y autoridades directamente 

competentes, y servir como órgano de apoyo para las actuaciones de la 
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Presidencia del Gobierno o de la Comisión Delegada del Gobierno para 

Situaciones de Crisis. 

 

c) Estudiar y proponer, en su caso, la normativa necesaria para el 

funcionamiento y actuación del Sistema Nacional de Conducción de 

Situaciones de Crisis, así como programar y coordinar los ejercicios de 

conducción de crisis. 

 

Del Departamento de Infraestructura y Seguimiento para Situaciones de Crisis 

dependen las unidades siguientes, con nivel orgánico de subdirección general: Unidad 

de Alerta y Seguimiento, Unidad de Conducción de Crisis y Unidad de Infraestructura. 

La plantilla de este Departamento está integrada por un Director General y 82 

funcionarios. 

 

 El Departamento de Protocolo de la Secretaría General, sin perjuicio de las 

competencias del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, tiene 

encomendadas las siguientes funciones: 

 

a) La coordinación y dirección del protocolo de los viajes, visitas y otras 

actividades oficiales del Presidente del Gobierno y de la Vicepresidenta 

Primera, así como la colaboración en materia de protocolo con el Ministerio de 

la Presidencia, en coordinación con la Subsecretaría. 

 

b) La organización de actos y reuniones internacionales de carácter bilateral o 

multilateral que tengan lugar en territorio español, en las que participe el 

Presidente del Gobierno. 

 

c) La interpretación y ejecución de las normas sobre régimen de protocolo y 

ceremonial del Estado. Asimismo, ejercerá la coordinación y dirección, en su 

caso, del protocolo de los actos de carácter general realizados en España, en 

los que concurran autoridades de distinto orden, nacionales, autonómicas y 

locales. 
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Del Departamento de Protocolo dependen las unidades siguientes, con nivel 

orgánico de subdirección general: Protocolo de la Presidencia del Gobierno  y 

Protocolo y Ceremonial del Estado. 

 

Este departamento está formado por un plantilla de un Director General y 19 

funcionarios. 

 

La Oficina Económica del Presidente del Gobierno, con rango de Secretaría 

de Estado, es el órgano de apoyo encargado de asistir al Presidente del Gobierno en 

asuntos económicos, proporcionando análisis sobre la situación económica 

internacional a corto, medio y largo plazo, y de evaluar las propuestas de política 

económica, así como su posterior desarrollo. 

 

En el ejercicio de sus competencias, conocerá los programas, planes y 

actividades de los departamentos ministeriales, con el objeto de facilitar la labor del 

Presidente del Gobierno, y cooperará a la interlocución de éste con agentes sociales, 

sector privado y organismos económicos internacionales, para el desarrollo 

satisfactorio de sus funciones.  

 

Dependen directamente del Director de la Oficina Económica del Presidente del 

Gobierno las siguientes unidades orgánicas, todas ellas con rango de dirección 

general: Subdirección de la Oficina Económica del Presidente del Gobierno, 

Departamento de Política Económica y Departamento de Sociedad del Bienestar.  

 

La plantilla de esta Secretaría de Estado está integrada por un Secretario de 

Estado, tres Directores Generales y 40 funcionarios 
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1.2. MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES Y COOPERACIÓN. 
 
1.2.a. Dentro de su estructura orgánica básica.  
 

La estructura orgánica básica del Ministerio de Asuntos Exteriores y de 

Cooperación aparece regulada en el Real Decreto 1416/2004, de 11 de junio. Según 

éste, el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación es el departamento de la 

Administración General del Estado al que corresponde, de conformidad con las 

directrices del Gobierno y en aplicación del principio de unidad de acción en el exterior:  

 

 planificar, dirigir, ejecutar y evaluar la política exterior del Estado;  

 concertar y potenciar sus relaciones con otros Estados y organizaciones 

internacionales;  

 defender los intereses de España y llevar a cabo una adecuada y eficaz 

política de protección de los ciudadanos españoles en el exterior;  

 dirigir la política de cooperación internacional para el desarrollo y 

coordinar a los órganos de la Administración General del Estado que, 

en el ámbito de sus competencias, realicen actuaciones en esta 

materia; fomentar las relaciones económicas, culturales y científicas de 

España, así como  

 participar, en la esfera de actuación que le es propia, en la propuesta y 

aplicación de la política de extranjería.  

 

Las competencias atribuidas en ese Real Decreto se entienden en 

coordinación y sin perjuicio de aquellas que corresponden a otros departamentos 

ministeriales. 

 

El Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, bajo la dirección del 

titular del departamento, se estructura en los siguientes órganos superiores y 

directivos: 
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A. Bajo la dependencia directa del Ministro: 
  

A.1. Gabinete. Es el órgano de apoyo político y técnico del Ministro. Sus miembros 

realizan tareas de confianza y asesoramiento especial.  

 

A.2. Dirección General de Comunicación Exterior. Desempeña las funciones de 

portavoz oficial único del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, prepara 

las conferencias de prensa del Ministro y altos cargos del departamento y facilita a su 

titular la información obtenida a través de los diversos canales informativos, 

proporcionando también información a las misiones y representaciones permanentes 

de España en el exterior, así como a las misiones diplomáticas extranjeras acreditadas 

en España. 

 

Para el ejercicio de las citadas funciones, la Dirección General cuenta con una 

Subdirección General de Comunicación Exterior. Además de las funciones que le 

asigne el Director General, esta Subdirección es responsable de la gestión económica 

de la Dirección General, de la elaboración de su presupuesto y de la dirección de las 

publicaciones por ella editadas. Dependen asimismo de esta Dirección General, con el 

nivel orgánico que se determine en la relación de puestos de trabajo, la División de 

Organización Técnica, encargada de coordinar la redacción de informaciones, la 

producción y distribución informativa, y las tareas de documentación. 
 
 
B. Secretaría de Estado de Asuntos Exteriores y para Iberoamérica. 
 

La Secretaría de Estado de Asuntos Exteriores y para Iberoamérica asiste al 

Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación en la formulación y ejecución de la 

política exterior en sus planteamientos y objetivos globales y, en especial, en los 

ámbitos de la política exterior y de seguridad común de la Unión Europea y la política 

europea común de seguridad y defensa; el sistema de Naciones Unidas y los 

organismos internacionales técnicos, y los asuntos internacionales de terrorismo, los 

de seguridad internacional y desarme, los derechos humanos y las operaciones de 

mantenimiento de la paz, las relaciones económicas internacionales y de cooperación 

internacional aérea, marítima y terrestre. 
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Asimismo, asiste al Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación en la 

formulación y ejecución de la política exterior de España en las áreas geográficas de 

Europa, América del Norte, Iberoamérica, Mediterráneo, Oriente Próximo y África, y 

Asia y Pacífico. 

 

 Depende, igualmente, del Secretario de Estado un Gabinete de Análisis y 

Previsión de Política Exterior, con nivel orgánico de subdirección general, al que 

corresponde el estudio y valoración de cuestiones relacionadas con la política exterior. 

 
B.1. Dirección General de Política Exterior. Tiene encomendadas las funciones de 

formulación y ejecución de la política exterior en sus planteamientos y objetivos 

globales y, en especial, en los ámbitos de la política exterior y de seguridad común de 

la Unión Europea, y la política europea común de seguridad y defensa, velando por la 

concordancia de la política exterior española con las estrategias comunes, las 

posiciones comunes y las acciones comunes adoptadas por la Unión Europea.  

 

Dependen directamente del Director General de Política Exterior, además de 

los órganos directivos enumerados en la relación anterior, los siguientes órganos, con 

nivel orgánico de subdirección general: 

 

 La Subdirección General de Política Exterior, a la que corresponde la 

coordinación y seguimiento de las cuestiones relativas a la política exterior 

española. 

  La Subdirección General de Política Exterior y de Seguridad Común, a la 

que corresponde la coordinación y el seguimiento de la participación de 

España en la política exterior y de seguridad común de la Unión Europea, y 

la preparación y seguimiento de las reuniones del Consejo de Asuntos 

Generales y de Relaciones Exteriores y del Comité Político y de Seguridad, 

ambos de la Unión Europea, en las cuestiones relativas a la política exterior 

y de seguridad común.  

 Embajador en Misión Especial para las Operaciones de Mantenimiento de 

la Paz, con las funciones de asistencia en el diseño y ejecución de la 

participación de España en dichas operaciones, y de coordinación con las 
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distintas unidades del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, y 

con otros departamentos del Gobierno, relevantes al efecto. 

 La Unidad de Coordinación de la Participación de España en el Consejo de 

Seguridad de Naciones Unidas, creada por el Real Decreto 1289/2002, de 

5 de diciembre, se adscribe al Ministerio de Asuntos Exteriores y de 

Cooperación a través de la Dirección General de Política Exterior, y 

ejercerá sus funciones en los términos y durante el plazo previsto en el 

citado Real Decreto. 

 

B.2. Dirección General de Política Exterior para Europa y América del Norte. Le 

corresponde la elaboración, propuesta y aplicación de la política exterior de España en 

su área geográfica correspondiente. Para el cumplimiento de las funciones señaladas, 

la Dirección General se estructura en los siguientes órganos: 

 

 La Subdirección General de Europa Occidental. 

 La Subdirección General de Europa Central y Meridional. 

 La Subdirección General de Europa Oriental. 

 La Subdirección General de América del Norte. 

 

Dependen, igualmente, de la Dirección General de Política Exterior para 

Europa y América del Norte las siguientes unidades: 

 

 La Oficina de Asuntos de Gibraltar, con nivel orgánico de 

subdirección general.  

 La División de Asuntos Multilaterales y Organización de Seguridad y 

Cooperación en Europa. 

 

B.3. Dirección General de Política Exterior para Iberoamérica. Le corresponde la 

elaboración, propuesta y aplicación de la política exterior de España en esta área 

geográfica. Asimismo, le corresponde la preparación y coordinación de las Cumbres 

Iberoamericanas, el fomento de la Comunidad Iberoamericana de Naciones y el apoyo 

político a las funciones de la Secretaría General de Cooperación Iberoamericana. Le 

compete también, en coordinación con la Secretaría de Estado para la Unión Europea, 

la preparación y seguimiento de las Cumbres Unión Europea-América Latina y Caribe, 
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y fomentar el incremento de la presencia de España en el ámbito multilateral 

americano y, en especial, en la Organización de Estados Americanos (OEA). 

 

Para el cumplimiento de las funciones señaladas, la Dirección General se 

estructura en los siguientes órganos: 

 

 La Subdirección General de México, Centroamérica y Caribe. 

 La Subdirección General de Países de la Comunidad Andina. 

 La Subdirección General de Países del MERCOSUR y Chile. 

 

B.4. Dirección General de Política Exterior para el Mediterráneo, Oriente Próximo 
y África. Le corresponde la elaboración, propuesta y aplicación de la política exterior 

de España en su área geográfica correspondiente. Para el cumplimiento de las 

funciones señaladas, la Dirección General se estructura en los siguientes órganos: 

 

 La Subdirección General de África del Norte. 

 La Subdirección General de Oriente Próximo. 

 La Subdirección General de África Subsahariana. 

 

Corresponde asimismo a esta Dirección General, en coordinación con la 

Secretaría General para la Unión Europea, la preparación y seguimiento de las 

cuestiones relativas al Proceso de Barcelona. 

 

B.5. Dirección General de Política Exterior para Asia y Pacífico. Le corresponde la 

elaboración, propuesta y aplicación de la política exterior de España en su área 

geográfica correspondiente. Para el cumplimiento de las funciones señaladas, la 

Dirección General se estructura en los siguientes órganos: 

 

 La Subdirección General de Asia Continental. 

 La Subdirección General de Pacífico, Sureste Asiático y Filipinas. 

 

  

B.6. Dirección General de Asuntos Internacionales de Terrorismo, Naciones 
Unidas y Organismos Multilaterales. Le corresponde la elaboración, propuesta y 
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aplicación de los intereses de la política exterior de España en el ámbito de los 

asuntos internacionales de terrorismo, de los derechos humanos, de la seguridad 

internacional y del desarme, así como de las Naciones Unidas y de los organismos 

multilaterales. En particular, le corresponde el ejercicio de las siguientes funciones:  

 Las actividades de índole política y jurídica relacionadas con la 

actuación tanto de los órganos principales de las Naciones Unidas, 

como de los órganos subsidiarios, comités y grupos de trabajo 

dependientes de aquellos.  

 La coordinación de la posición española en los organismos 

internacionales técnicos y en sus órganos subsidiarios, en las 

agencias especializadas del sistema de las Naciones Unidas y en el 

sector económico y social de la organización.  

 La coordinación, junto con las Direcciones Generales relevantes, de 

la política exterior de España en el campo de la protección y 

promoción de los derechos humanos.  

 La elaboración de las posiciones de España sobre cuestiones 

internacionales de seguridad y defensa, tanto en el nivel multilateral 

como bilateral.  

 El seguimiento de las actividades y negociaciones de desarme y de 

control de armamentos en el marco de la Unión Europea, de las 

Naciones Unidas y de otros foros específicos en los que España 

participa, así como el seguimiento de la verificación general de los 

acuerdos de desarme y de control de armamento de los que España 

es parte.  

 

Para el cumplimiento de las funciones señaladas, la Dirección General se 

estructura en los siguientes órganos, con nivel orgánico de subdirección general: 

 

 La Subdirección General de Naciones Unidas. 

 La Subdirección General de Organismos Internacionales Técnicos. 

 La Oficina de Derechos Humanos. 

 La Subdirección General de Asuntos Internacionales de Seguridad. 

 La Subdirección General de Asuntos Internacionales de Desarme. 
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Depende, asimismo de esta Dirección General el Embajador en Misión 

Especial para Asuntos Internacionales de Terrorismo. 

 

B.7. Dirección General de Relaciones Económicas Internacionales. Le 

corresponde, en el marco de las competencias generales del Ministerio de Asuntos 

Exteriores y de Cooperación, la función de asesoramiento y elaboración, propuesta y 

aplicación de la política exterior de España, en los siguientes ámbitos: 

 

 Relaciones económicas internacionales de índole bilateral. 

 Relaciones económicas multilaterales, asegurando la representación 

institucional de España ante los sistemas de integración y otros organismos, 

incluida la OCDE, y en los convenios multilaterales correspondientes, sin 

perjuicio de las competencias de los Ministerio de Economía y Hacienda y de 

Industria, Turismo y Comercio en la materia.  

 Coordinar, en colaboración con los departamentos competentes, la 

representación de España ante los comités y órganos especiales de estos 

convenios y organismos, asegurando en éstos la defensa de los intereses de 

España. 

 Relaciones internacionales en el campo de la cooperación aérea, marítima, 

terrestre, y asuntos espaciales y oceánicos. 

 

Para el cumplimiento de las funciones señaladas, la Dirección General se 

estructura en los siguientes órganos: 

 

 La Subdirección General de Relaciones Económicas Bilaterales con Europa y 

Países OCDE. 

 La Subdirección General de Relaciones Económicas Bilaterales con Países en 

Desarrollo. 

 La Subdirección General de Relaciones Económicas Multilaterales y de 

Cooperación Aérea, Marítima y Terrestre. 
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C. Secretaría de Estado para la Unión Europea. 
 

La Secretaría de Estado para la Unión Europea coordina todas las actuaciones 

que, en el marco de sus competencias, realicen las Administraciones públicas en la 

Unión Europea. A tal fin, a través de los cauces normativamente establecidos, 

mantiene las relaciones necesarias con los órganos y organismos competentes de la 

Administración General del Estado, y con las Administraciones autonómicas y locales. 

Igualmente, coordina las actuaciones que en el ámbito de la Unión Europea deban 

realizar, en el ejercicio de sus competencias, los demás órganos superiores y 

directivos del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación. 

 

Está adscrita a la Secretaría de Estado la Comisión Interministerial de Asuntos 

de la Unión Europea, que se regula por sus disposiciones específicas. 

 
C.1. Secretaría General para la Unión Europea. Le corresponde la formulación y 

ejecución de la política exterior de España en el ámbito de la Unión Europea, 

coordinando la actuación en ésta de los órganos competentes de la Administración 

General del Estado. Asimismo, le corresponde el seguimiento y la coordinación de las 

actuaciones ante las instituciones de la Unión Europea en materia de asuntos de 

justicia e interior. 

 

Dependen directamente del Secretario General, además de los órganos 

directivos enumerados en el artículo 1.3.b.2 y 3, los siguientes órganos con nivel de 

Subdirección General: 

 

 El Gabinete Técnico. 

 La Subdirección General de Asuntos Institucionales de la Unión 

Europea. 

 La Subdirección General de Asuntos de Justicia e Interior. 

 

Está adscrita a la Secretaría General para la Unión Europea, sin perjuicio de su 

dependencia del Ministerio de Justicia, la Abogacía del Estado ante el Tribunal de 

Justicia de las Comunidades Europeas, con las funciones que las normas vigentes le 

atribuyen. 
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C.2. Dirección General de Integración y Coordinación de Asuntos Generales y 
Económicos de la Unión Europea. Coordina las actuaciones en la Unión Europea de 

los departamentos ministeriales competentes en materia financiera, económica, 

comercial y afines, y, en particular, las siguientes funciones: 

 

 La preparación de las reuniones del Consejo de Asuntos Generales y de 

Relaciones Exteriores de la Unión Europea. 

 El seguimiento de las actuaciones de la Unión Europea en materia 

financiera y económica, así como la colaboración en el proceso de fijación 

de la posición española en la Unión Europea en dichas materias, sin 

perjuicio de las competencias del Ministerio de Economía y Hacienda en los 

comités que preparan directamente el Consejo de Ministros de Economía y 

Finanzas de la Unión Europea. 

 La coordinación del proceso de fijación de la posición española en la Unión 

Europea en materia de política comercial, arancelaria y aduanera y 

materias fiscales afines. 

 

Para el cumplimiento de las citadas funciones, la Dirección General se 

estructura en los siguientes órganos: 

 

 La Subdirección General de Asuntos Generales. 

 La Subdirección General de Asuntos Económicos y Financieros. 

 La Subdirección General de Asuntos Aduaneros y Comerciales. 

 
C.3. Dirección General de Coordinación del Mercado Interior y otras Políticas 
Comunitarias. Le corresponde la coordinación de las actuaciones en la Unión 

Europea de los departamentos ministeriales competentes en estas materias, a través 

de los cauces normativamente establecidos. 

 

También le corresponde la función de control del proceso de transposición de 

directivas en la legislación española, y de las notificaciones de las propuestas de 

ayudas de Estado a la Comisión Europea; la instrucción de los procedimientos de 
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infracción iniciados por la Comisión Europea ante el Reino de España, y el 

asesoramiento general sobre los temas jurídicos de la Unión Europea. 

 

En particular, le corresponde el ejercicio de las siguientes funciones: 

 

 La coordinación del proceso de fijación de la posición española en los 

Consejos de Agricultura y de Pesca de la Unión Europea, en los temas 

agroalimentarios del Consejo de Mercado Interior y en los diferentes 

comités comunitarios sobre agricultura y pesca, así como del proceso de 

presentación de solicitudes de ayudas de la Unión Europea en estas 

materias. 

 La coordinación del proceso de fijación de la posición española en la Unión 

Europea en asuntos industriales, energéticos, de transportes y 

comunicaciones, y de medio ambiente. 

 La coordinación del proceso de fijación de la posición española en la Unión 

Europea en asuntos sociales, educativos, culturales y de sanidad y 

consumo, así como del proceso de presentación de ayudas de la Unión 

Europea en dichas materias. 

 La asesoría jurídico-comunitaria a las Administraciones públicas; la gestión 

ante las instituciones de la Unión Europea en la notificación de ayudas 

públicas; la elaboración de respuestas a los procedimientos de infracción 

abiertos contra España en sus fases precontenciosas, así como la 

preparación de respuestas en los procedimientos de investigación. 

 La coordinación, seguimiento y notificación de la transposición al derecho 

interno de las directivas comunitarias, así como la preparación, seguimiento 

y coordinación de las actuaciones ante el Tribunal de Justicia de la Unión 

Europea. 

 La coordinación del proceso de fijación de la posición española en los 

grupos de trabajo del Consejo, de contenido jurídico, y en el Comité 

Consultivo del Mercado Interior. 

 

Para el cumplimiento de las citadas funciones, la Dirección General se 

estructura en las siguientes Subdirecciones Generales: 
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 La Subdirección General de Asuntos Agrícolas y de Pesca. 

 La Subdirección General de Asuntos Industriales, Energéticos, de 

Transportes y Comunicaciones, y de Medio Ambiente. 

 La Subdirección General de Asuntos Sociales, Educativos, Culturales, y de 

Sanidad y Consumo. 

 La Subdirección General de Coordinación de Asuntos Legales 

Comunitarios. 

 
 

D. Secretaría de Estado de Cooperación Internacional. 
 

Ejerce las competencias atribuidas al Ministro en la dirección, formulación y 

ejecución de la política de cooperación para el desarrollo; en su planificación y en su 

coordinación; administra los recursos de cooperación gestionados por el Ministerio de 

Asuntos Exteriores y de Cooperación; asegura la participación española en las 

organizaciones internacionales de ayuda al desarrollo y define la posición de España 

en la formulación de la política comunitaria de desarrollo. Asimismo, evalúa la política 

de cooperación para el desarrollo, y los programas y proyectos financiados con fondos 

del Estado. 

 

Dependen también directamente del Secretario de Estado los siguientes 

órganos con nivel orgánico de subdirección general: 

 

 La Subdirección General de Planificación y Evaluación de Políticas de 

Desarrollo, a la que corresponde asistir en la formulación, ejecución, 

seguimiento y evaluación de la política española de cooperación para el 

desarrollo internacional; la elaboración del Plan director de cooperación 

internacional y los planes anuales; el asesoramiento sobre la aplicación de la 

Ley 23/1998, de 7 de julio, de cooperación internacional para el desarrollo, y su 

desarrollo; la elaboración y seguimiento de las estrategias temáticas y 

geográficas; la evaluación de los programas y proyectos de cooperación 

internacional; participar en colaboración con los órganos de la Administración 

del Estado que tienen atribuidas competencias en esta materia en la 

elaboración de la posición española en el Comité de Ayuda al Desarrollo de la 
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OCDE y en las organizaciones internacionales de desarrollo, así como en la 

elaboración de la política de cooperación externa de la Unión Europea. Sus 

funciones incluyen, asimismo, el seguimiento y coordinación de la ayuda oficial 

al desarrollo española, así como desempeñar la secretaría de los órganos 

consultivos -Consejo de Cooperación, Comisión Interministerial y Comisión 

Inter-territorial-, y coordinar las relaciones entre sus integrantes. De esta 

Subdirección General depende la División de Evaluación de Políticas de 

Desarrollo, con nivel orgánico que se determine en la relación de puestos de 

trabajo, con la función de evaluar las estrategias de cooperación, así como los 

programas y proyectos de cooperación internacional para el desarrollo. 

 La Subdirección General de Programas y Convenios Culturales y Científicos, 

que desempeña las siguientes funciones: 

 Planifica y evalúa las relaciones exteriores de España en el ámbito de la 

cultura, la ciencia, la tecnología y el medio ambiente, con otros países y con 

organismos internacionales. 

 Coordina las relaciones exteriores de España con los diferentes 

departamentos ministeriales y otras Administraciones y entidades públicas 

y privadas, en los ámbitos mencionados. 

 Prepara, negocia y propone acuerdos y convenios internacionales, organiza 

las comisiones mixtas que los desarrollan en el ámbito de sus 

competencias y gestiona las acciones derivadas de ellos. 

 Asegura y coordina la presencia institucional de España en los organismos 

internacionales de carácter cultural o científico. 

 

Está adscrita al Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, a través de 

la Secretaría de Estado de Cooperación Internacional, la Agencia Española de 
Cooperación Internacional, que se regula por sus disposiciones específicas y cuya 

presidencia corresponde al Secretario de Estado. Asimismo, está adscrito al Ministerio 

de Asuntos Exteriores y de Cooperación, a través de la Secretaría de Estado de 

Cooperación Internacional, el Instituto Cervantes, que se regula por sus 

disposiciones específicas. Están adscritos a la Secretaría de Estado la Comisión 

Interministerial de Cooperación Internacional y el Consejo de Cooperación al 

Desarrollo, que se regulan por sus disposiciones específicas. Depende funcional y 

orgánicamente del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, a través de la 

 
 

19



 
 

Secretaría de Estado de Cooperación Internacional, la Academia de España en 
Roma, que se regula por sus disposiciones específicas. 

 
 
E. Subsecretaría de Asuntos Exteriores y de Cooperación. 
 

Corresponde a la Subsecretaría de Asuntos Exteriores y de Cooperación, bajo 

la autoridad del Ministro, el desempeño de las funciones enumeradas en el artículo 15 

de la Ley 6/1997, de 14 de abril, de Organización y Funcionamiento de la 

Administración General del Estado, así como la dirección, impulso y supervisión de los 

órganos directivos y unidades en que se estructura la Subsecretaría. En particular, 

corresponde a la Subsecretaría, siempre que no estén atribuidas expresamente a 

otros órganos superiores o directivos del departamento, las siguientes funciones: 

 

 El desempeño de la jefatura superior de todo el personal del 

Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación, y la gestión y 

administración de los recursos humanos. 

 El control e inspección de la actividad del departamento. 

 Las relaciones institucionales con los demás departamentos y 

Administraciones públicas. 

 La gestión de los servicios administrativos generales y el despacho 

de los asuntos no atribuidos a la competencia de otros órganos 

superiores del ministerio. 

 La elaboración y coordinación de los planes generales del 

departamento en materia de política presupuestaria. 

 La gestión patrimonial, económica y financiera. 

 La elaboración, tramitación y supervisión de los proyectos de 

disposiciones generales, el asesoramiento jurídico permanente a los 

responsables de la gestión administrativa, la formulación de 

propuestas de resolución de recursos administrativos, así como las 

relaciones con los órganos jurisdiccionales. 

 La elaboración del plan informático del departamento, y la gestión 

de la infraestructura y de las comunicaciones, así como la 

 
 

20



 
 

supervisión del asesoramiento y asistencia técnica en tecnologías 

de la información. 

 Las funciones de protocolo del departamento. 

 La selección y formación de funcionarios de la carrera diplomática. 

 Las atribuidas expresamente por disposiciones de carácter 

específico. 

 

Dependen directamente de la Subsecretaría las siguientes unidades, con nivel 

orgánico de subdirección general: 

 

 El Gabinete Técnico, como órgano de apoyo y asistencia directa al 

Subsecretario. 

 La Inspección General de Servicios, a la que competen las funciones 

establecidas en las correspondientes disposiciones de orden interno. 

 La Oficina Presupuestaria, a la que corresponde la ejecución de las 

funciones a que se refiere el Real Decreto 2855/1979, de 21 de 

diciembre, por el que se crean las Oficinas Presupuestarias. 

 La Asesoría Jurídica Internacional, como órgano asesor de todo el 

departamento en materia de derecho internacional. 

 

Depende, asimismo, directamente del Subsecretario el Introductor de 

Embajadores, que tendrá la consideración y tratamiento de director general, con rango 

de embajador, y que coordinará las siguientes unidades de protocolo, que poseen 

nivel orgánico de subdirección general: 

 

 La Subdirección General de Viajes y Visitas Oficiales, Ceremonial y 

Órdenes, cuyo titular recibe la denominación de Segundo Introductor de 

Embajadores, a quien compete la preparación, coordinación y ejecución 

de los actos oficiales y ceremonias relacionados con la política exterior 

del Estado, que tengan lugar en el territorio nacional y en el exterior, 

especialmente los viajes oficiales de Sus Majestades los Reyes de 

España y las visitas de los Jefes de Estado extranjeros, sin perjuicio de 

las competencias que corresponda ejercer a otros órganos. Asimismo le 
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compete la tramitación de los expedientes de condecoraciones de las 

Órdenes de Isabel la Católica y del Mérito Civil. 

 La Subdirección General de Cancillería, a quien compete la gestión y 

control de todas las cuestiones relacionadas con las misiones 

diplomáticas acreditadas en España, sus oficinas consulares y los 

organismos internacionales con sede u oficina en nuestro país, que 

sean procedentes en cumplimiento de los Convenios de Viena sobre 

relaciones diplomáticas y consulares, y restante normativa pertinente. 

 

Están adscritos a la Subsecretaría, con las funciones que les atribuyen las 

disposiciones vigentes, y sin perjuicio de su dependencia de los Ministerios de Justicia 

y de Economía y Hacienda, respectivamente, los siguientes órganos con rango de 

subdirección general: 

 

 La Abogacía del Estado en el departamento. 

 La Intervención Delegada de la Intervención General de la 

Administración del Estado. 

 

Depende asimismo de la Subsecretaría la Escuela Diplomática, con nivel 

orgánico de subdirección general, que se rige por sus disposiciones específicas. 

Quedan adscritas, también, a la Subsecretaría las Comisiones lnterministeriales de 

Límites con Portugal y Francia, cuya composición y funcionamiento se regulan en sus 

disposiciones específicas. 

 

Al Subsecretario le corresponde la presidencia de los siguientes órganos 

colegiados, así como de aquellos cuyas disposiciones específicas se le atribuyan: 

 Comisión de Retribuciones. 

 Comisión Presupuestaria. 

 Comisión Asesora de Publicaciones. 

 Comisión de Informática. 

 
E.1. Secretaría General Técnica. Corresponde a la Secretaría General Técnica, bajo 

la inmediata dependencia del Subsecretario, el desempeño de las funciones que le 

atribuyen la Ley 50/1997, de 27 de noviembre, del Gobierno, y el artículo 17 de la Ley 
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6/1997, de 14 de abril, de Organización y Funcionamiento de la Administración 

General del Estado, y, en particular, las siguientes: 

 

 La elaboración, en su caso, y tramitación de las disposiciones de 

carácter general en las materias propias del departamento, el 

informe de las disposiciones elaboradas por otros ministerios y las 

actuaciones relacionadas con la publicación de disposiciones y 

actos administrativos del departamento en el Boletín Oficial del 

Estado. 

 El estudio e informe de los asuntos que se sometan por los 

diferentes departamentos ministeriales a deliberación de la 

Comisión General de Secretarios de Estado y Subsecretarios, y del 

Consejo de Ministros, así como la preparación y tramitación de los 

asuntos propuestos en dichas instancias por el Ministerio de 

Asuntos Exteriores y de Cooperación. 

 La elaboración de informes jurídicos, en especial los previstos en el 

artículo 24.2 de la Ley 50/1997, de 27 de noviembre, del Gobierno. 

 La tramitación, custodia y seguimiento de los tratados 

internacionales de los que España sea parte, así como la 

evacuación de consultas y emisión de informes en relación con 

estos. 

 La colaboración con otras Administraciones públicas, órganos 

constitucionales, departamentos ministeriales y organismos de la 

Administración General del Estado en el desarrollo de la actividad 

exterior de estos, coordinándola, en su caso, y efectuando su 

seguimiento. 

 El seguimiento e informe de los actos y disposiciones de las 

comunidades autónomas que afecten a las competencias del 

departamento. 

 La gestión de los sobrevuelos y escalas de aeronaves y buques de 

Estado y militares extranjeros en España y españoles en el 

extranjero, así como de la renovación de los convenios suscritos en 

esta materia. 
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 La dirección y coordinación de la actividad editorial del 

departamento; la gestión de los servicios de biblioteca y 

documentación; la gestión del archivo general, la coordinación de 

los restantes archivos y la conservación del patrimonio documental 

del departamento. 

 El ejercicio de las funciones atribuidas al ministerio en materia de 

traducción e interpretación de lenguas extranjeras. 

 La tramitación y propuesta de resolución de los recursos 

administrativos; de las reclamaciones previas a la vía judicial, civil o 

laboral, y de los procedimientos de revisión de oficio de los actos 

administrativos del departamento. 

 

Depende de la Secretaría General Técnica la Vicesecretaría General Técnica, 

con nivel orgánico de subdirección general, a la que corresponde el ejercicio de las 

funciones enumeradas en los párrafos 1º, 2º, 3º , 8º y 9º de la lista anterior. 

 

Dependen asimismo de la Secretaría General Técnica, con el nivel orgánico 

que se determine en la relación de puestos de trabajo: 

 La División de Relaciones Institucionales, a la que corresponde el 

ejercicio de las funciones enumeradas en los párrafos 5º, 6º y 7º de 

la lista anterior. 

 La División de Tratados Internacionales, a la que corresponde el 

ejercicio de las funciones enumeradas en el párrafo 4º de la lista 

anterior. 

 La División de Recursos y Relaciones con los Tribunales, a la que 

corresponde el ejercicio de las funciones enumeradas en el párrafo 

10º de la lista anterior. 

 
E.2. Dirección General del Servicio Exterior. Corresponde a la Dirección General 

del Servicio Exterior, bajo la inmediata dependencia del Subsecretario, el ejercicio de 

las funciones relativas a régimen interior, gestión económica y financiera, gestión de 

personal, gestión patrimonial y obras, información administrativa, planificación y 

asistencia informáticas, y las comunicaciones. En particular, le corresponde el ejercicio 

de las siguientes funciones: 
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 Las relativas a infraestructuras y seguridad del departamento. 

 La gestión de los asuntos del personal funcionario y laboral, con 

destino tanto en el interior como en el exterior, así como de sus 

retribuciones. 

 La gestión y el seguimiento contable y presupuestario de los 

créditos del capítulo II, excepto los del artículo 21, del presupuesto; 

el control de gastos e ingresos del ministerio, y la recaudación 

consular. 

 La gestión y control presupuestario de las partidas del capítulo VI 

del presupuesto, y de las adquisiciones, obras y mantenimiento de 

inmuebles. 

 La elaboración y ejecución de los planes informáticos del 

departamento, tanto en el interior como en el exterior, la asistencia 

técnica a los usuarios, y la gestión de las comunicaciones del 

departamento. 

 

Dependen de la Dirección General del Servicio Exterior las siguientes 

unidades, con nivel orgánico de subdirección general: 

 

 La Oficialía Mayor, a la que corresponde el ejercicio de la función 

prevista en el párrafo 1º de la relación anterior. 

 La Subdirección General de Personal, a la que corresponde el 

ejercicio de la función prevista en el párrafo 2º de la relación 

anterior. 

 La Subdirección General de Administración y Control de la Gestión, 

a la que corresponde el ejercicio de la función prevista en el párrafo 

3º de la relación anterior. 

 La Subdirección General de Asuntos Patrimoniales, a la que 

corresponde el ejercicio de la función prevista en el párrafo 4º de la 

relación anterior. 

 La Subdirección General de Informática y Comunicaciones, a la que 

corresponde el ejercicio de la función prevista en el párrafo 5º de la 

relación anterior. 
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E.3. Dirección General de Asuntos y Asistencia Consulares. Corresponde a la 

Dirección General de Asuntos y Asistencia Consulares, bajo la dependencia directa del 

Subsecretario, la coordinación y supervisión de todas las actuaciones de las oficinas 

consulares españolas en la gestión de los servicios de la Administración General del 

Estado que se prestan en el exterior. Le compete, asimismo, la propuesta, elaboración 

y aplicación de la política en materia de protección y asistencia a los ciudadanos 

españoles en el extranjero y en materia de inmigración y asilo, en la esfera de 

actuación del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación y sin perjuicio de las 

competencias atribuidas en estas materias a otros departamentos, con los que la 

Dirección General mantiene la necesaria coordinación. 

 

En particular, le corresponde el ejercicio de las siguientes funciones: 

 

 La propuesta y ejecución de la política de protección de los 

españoles en el extranjero, con particular atención a los asuntos 

relativos a las emergencias consulares; la coordinación de la acción 

de las oficinas Consulares en la gestión de los servicios que la 

Administración General del Estado presta en el extranjero, y la 

expedición de pasaportes en el exterior; así como la supervisión de 

los consulados honorarios de la Nación. 

 La coordinación de las competencias consulares en materia de 

auxilio a la cooperación judicial civil y penal, en especial, la 

tramitación de extradiciones; la negociación y la aplicación de los 

tratados internacionales y convenios relativos a la acción consular, y 

la coordinación de las funciones consulares en los ámbitos de la fe 

pública notarial y del registro civil consular. 

 La propuesta y aplicación de las actuaciones en materia de 

asistencia social a los españoles en el extranjero, en particular en 

materia de socorros y repatriaciones; la gestión del Registro de 

matrícula consular; la coordinación en las oficinas consulares del 

censo electoral de residentes ausentes, y la participación electoral 

de los españoles en el exterior; así como el seguimiento de los 

consejos de residentes españoles. 
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 La coordinación de la tramitación por parte de las oficinas 

consulares de los visados uniformes, así como la gestión de los 

visados nacionales, en los términos establecidos en la normativa 

española, y, en el ámbito propio de las competencias del Ministerio 

de Asuntos Exteriores y de Cooperación, la propuesta y aplicación 

de la política en materia de inmigración y asilo. 

 

Dependen de la Dirección General de Asuntos y Asistencia Consulares los 

siguiente órganos: 

 La Subdirección General de Protección de los Españoles en el 

Extranjero, a la que le corresponde el ejercicio de la función 

establecida en el párrafo 1º de la relación anterior. 

 La Subdirección General de Asuntos Jurídicos Consulares, a la que 

le corresponde el ejercicio de la función establecida en el párrafo 2º 

de la relación anterior. 

 La Subdirección General de Asuntos Sociales, a la que le 

corresponde el ejercicio de la función establecida en el párrafo 3º de 

la relación anterior. 

 La Subdirección General de Asuntos de Extranjería, a la que le 

corresponde el ejercicio de la función establecida en el párrafo 4º de 

la relación anterior. 

 

Depende asimismo de esta Dirección General, con el nivel orgánico que se 

determine en la relación de puestos de trabajo, la División de Asuntos Schengen, 

encargada del seguimiento de los Grupos de Evaluación Schengen de la Unión 

Europea; así como la evaluación de la gestión de los visados regidos por la normativa 

comunitaria por parte de las oficinas consulares. 
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El personal del MAEC en los Servicios Centrales, se reparte de la siguiente 

manera:  

 

MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES Y DE 
COOPERACIÓN   

Plantilla 

(nº) 

  Altos cargos           22

  Personal Diplomático         240

  Personal Administrativo, técnico o de servicios     1.539

TOTAL           1.801

 

 

 

1.2.b. Organismos Autónomos y Entes Públicos dependientes del MAEC. 
 
1.2.b.1. Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI). 

 

 La Ley 23/1998, de 7 de julio, de Cooperación Internacional para el Desarrollo, 

configura la AECI como el órgano de gestión de la política española de 
cooperación internacional para el desarrollo. Asimismo, tiene atribuidas las 

funciones y competencias del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación en 

materia de promoción y desarrollo de las relaciones culturales y científicas con otros 

países,  sin perjuicio de las competencias propias de los Ministerios de Educación y 

Cultura y de otros órganos y organismos de la Administración General del Estado.  

 

 Para la consecución de los fines y competencias que tiene atribuidos, la AECI 

cuenta con unos servicios centrales ―que ocupan a más de mil trabajadores y 

becarios, incluidos 15 diplomáticos―, y con una estructura en el exterior constituida 

por más de 30 Oficinas Técnicas de Cooperación, Centros Culturales y Centros de 

Formación de la Cooperación Española, en países de Iberoamérica, Africa, Asia y 

Europa Oriental. 

 

 Junto a las dos direcciones generales de cooperación de carácter geográfico, 

de la AECI depende hoy día también la Dirección General de Relaciones Culturales 
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y Científicas, encargada de la gestión de toda la cooperación cultural y de la política 

cultural exterior española.  

 

1.2.b.2. Instituto Cervantes.  

 
 El Instituto Cervantes es un Organismo público creado por la Ley 7/1991, de 21 

de marzo, para la promoción y la enseñanza de la lengua española y para la 
difusión de la cultura española e iberoamericana. Los fines del Instituto Cervantes 

son promover universalmente la enseñanza, estudio y uso del español, fomentar 

cuantas medidas contribuyan a la mejora de la calidad de dichas actividades, y 

contribuir a la difusión de la cultura española en el exterior. Todo ello en coordinación 

con los demás órganos competentes de la Administración General del Estado y las 

restantes Administraciones Públicas. 

 

Para el cumplimiento de sus funciones el Instituto dispone de 46 Centros y 7 

Aulas Cervantes repartidos en 38 países, además de Centros Asociados y del Centro 

Virtual Cervantes, para la enseñanza on-line del español.  

 
1.2.b.3. Casa de América. 

 

 Se creó en 1992 como consorcio entre el Ministerio de Asuntos Exteriores, la 

Comunidad de Madrid y el Ayuntamiento de Madrid. Su fin es la promoción y el 
intercambio cultural y artístico hispano-iberoamericano (el Ateneo), y la 

canalización de las relaciones y actividades institucionales, económicas y 
diplomáticas entre España y América (la Tribuna Americana, que actúa como centro 

de estudios político-sociales, económicos, científicos, tecnológicos y de pensamiento 

en general). 

 

1.2.b.4. Casa Asia. 

 

 Casa Asia es una institución pública fruto de un convenio entre el Ministerio de 

Asuntos Exteriores, la Generalitat de Cataluña y el Ayuntamiento de Barcelona (con 

sede en dicha ciudad), que nace en noviembre de 2001, dentro de los objetivos 

establecidos en el Plan Marco Asia-Pacífico 2000-2002 y de la estrategia de Asia de la 
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Unión Europea, a fin de promover la realización de actuaciones y proyectos que 

contribuyan a un mejor conocimiento entre las sociedades de Asia, el Pacífico y 
España.  En concreto, impulsar el desarrollo de las relaciones entre España y estos 

países en los ámbitos institucional, cultural, académico y económico, e impulsar y 

coordinar las actividades que la Administración, la Universidad, el mundo empresarial, 

la cultura y la sociedad civil van a desarrollar en nuestro país. En la vertiente 

internacional, Casa Asia se constituye en corresponsal europeo e internacional para 

otras entidades de similares características y que forman parte de la Fundación Asia 

Europa (ASEF). 

 

1.2.b.5. Sociedad Estatal para la Acción Cultural Exterior (SEACEX). 

 

 Es una institución pública creada en el año 2000 para la organización, gestión 
y celebración de exposiciones internacionales y actividades conexas a las 
mismas. Su cometido se centra en la preparación, organización, administración y 

celebración de determinadas exposiciones internacionales y actividades conexas a las 

mismas, que contribuyan a la proyección cultural de España en el exterior, bajo la 

coordinación del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación y del Ministerio de 

Cultura, en el marco de los criterios emanados del Consejo de Política Exterior  y de la 

Comisión Delegada del Gobierno para Asuntos Culturales. Asimismo, se ocupa de la 

adquisición, venta y explotación por cualquier título de toda clase de bienes inmuebles, 

y en especial de edificios, recintos feriales e instalaciones destinadas a la celebración 

de actos públicos, y la adquisición y venta de los bienes muebles que precise para el 

desarrollo de las actividades que constituyen su objeto. 

 

1.2.b.6. Sociedad Estatal para Exposiciones Internacionales (SEEI). 

 

 Creada en 2001, fruto de la transformación de la Sociedad Estatal Hannover 

2.000. Su objeto es la concepción y ejecución de cuantas actividades, estudios y 
proyectos consideren convenientes sus órganos de gobierno y administración 
para desarrollar la presencia de España en las Exposiciones Internacionales 

organizadas por la Oficina Internacional de Exposiciones (BIE), por sí misma o en 

colaboración con otras instituciones de todo tipo.  
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1.2.b.7. Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales (SECC).  

 

 Creada en 2002 como una readaptación de la Sociedad Estatal España Nuevo 

Milenio, que nació para la organización de celebraciones del tercer milenio. Su objeto 

es impulsar, coordinar, preparar y ejecutar programas en torno a 
acontecimientos, personalidades y fenómenos históricos de relieve para la 
cultura española.  
 

1.2.b.8. Fundación Carolina.  

 

 Creada en el año 2000, es una institución para la promoción de las 
relaciones culturales y la cooperación educativa y científica entre España y los 
países de la Comunidad Iberoamericana de naciones y aquellos otros países que 
mantienen especiales vínculos históricos, culturales o geográficos con España. 

 

 La Fundación Carolina desarrolla tres líneas básicas de actuación: un 

Programa de Becas de ampliación de estudios y formación de postgraduados, 

profesores, investigadores, artistas y profesionales, procedentes fundamentalmente de 

Iberoamérica; un Programa de Visitantes, dirigido a personas extranjeras relevantes y 

con proyección de futuro en sus respectivos países; y el Centro de Estudios Históricos 

e Iberoamericanos, que pretende fomentar estudios sobre la cultura hispánica y su 

influencia en el mundo, con una particular atención hacia Iberoamérica.   

 

1.2.b.9. Fundación Colegios Mayores MAEC-AECI. 

 

 Tiene su origen en el Colegio Mayor Hispano-Americano Nuestra Señora de 

Guadalupe, creado en 1947 por el Instituto de Cultura Hispánica, hoy  AECI, al que se 

ha incorporado el Colegio Mayor Universitario Nuestra Señora de África. 

 

 Tiene la finalidad de servir de residencia y de marco complementario de 
formación cultural a los estudiantes e investigadores de todos los países con los 

que España mantiene relaciones culturales, educativas, científicas y de cooperación, 

que acudan a realizar o ampliar estudios universitarios o trabajos de investigación 

científica en España.  

 
 

31



 
 

 

1.2.b.10. Real Academia de España en Roma.  

 

 Fue creada en 1873, si bien el estatuto actualmente vigente data de julio de 

2001. 

 Tiene por objeto contribuir a la formación artística y humanística de 

creadores, restauradores e investigadores, con la finalidad derivada de lograr 
una mayor presencia cultural española en Italia y una mayor vinculación cultural 
entre España e Iberoamérica. 
 

 Para lograr estos fines anualmente la Real Academia otorga una serie de 

becas, cofinanciadas por la Fundación Caja Madrid y el Ministerio de Cultura, en 

distintas disciplinas artísticas a creadores españoles e iberoamericanos.   

 

1.2.b.11. Obra Pía de los Santos Lugares de Jerusalén.  

 

 El origen de la Obra Pía se remonta al siglo XIV, como un patronato que se 

vinculará a la corona de España en el XV, y recibirá su actual denominación en el XVII. 

Su actual regulación es por Ley de 1940, que la vincula orgánica y funcionalmente al 

MAEC, dotándola de personalidad y patrimonio propios. En la actualidad se está 

estudiando su conversión en fundación del sector público estatal. 
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1.3.  MINISTERIO DE JUSTICIA. 
 
El Ministerio de Justicia es el encargado de preparar, dirigir y ejecutar la 

política del Gobierno, entre otras materias, en lo referente a la cooperación jurídica 

internacional con otros Estados y Organizaciones internacionales, labor de la que se 

encargan 54 personas en los Servicios Centrales del Ministerio. 

 

Dentro de la estructura ministerial establecida por Real Decreto 1475/2004, de 

18 de junio, la función de la Subsecretaría de Justicia en este aspecto es establecer 

las directrices de actuación y funcionamiento de las unidades dependientes y su 

dirección, coordinación, impulso y supervisión, así como la de los trabajos 

prelegislativos de estas unidades y de los grupos en que participe el Ministerio en el 

ámbito de la cooperación jurídica internacional.  

 

La Dirección General de Cooperación Jurídica Internacional, dependiente 

de la Subsecretaría, se divide en dos Subdirecciones: 

 
1. Subdirección General de Cooperación Jurídica Internacional: sus 

funciones son el estudio y tramitación de los expedientes resultado de la ejecución y 

aplicación de los convenios y tratados internacionales en materia de extradiciones, 

traslado de personas condenadas, auxilio judicial internacional civil y penal, 

sustracción de menores, alimentos, información de derecho extranjero y asistencia 

jurídica gratuita, así como de aquellos otros tratados o convenios en cuya aplicación o 

ejecución el Ministerio de Justicia asuma la condición de autoridad central; y asistencia 

que deba prestar el Ministerio de Justicia al Ministerio de Asuntos Exteriores y de 

Cooperación en la elaboración o actualización de convenios y tratados internacionales 

referentes a las materias mencionadas.  

 
2. Subdirección General para los Asuntos de Justicia en la Unión Europea 

y Organismos Internacionales, cuyas funciones son la organización de la 

participación de los representantes del Ministerio de Justicia en los organismos 

internacionales, en relación con las actividades y funciones propias, así como en los 

grupos y comités del Consejo de asuntos de Justicia e Interior de la Unión Europea, en 

el ámbito de las competencias del Ministerio; gestión de los programas de actuación 
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correspondientes a la cooperación judicial en el marco del Tratado de la Unión 

Europea; y asistencia al Ministerio de Asuntos Exteriores en los trabajos de los 

órganos, comités y grupos de trabajo de Naciones Unidas, del Consejo de Europa y de 

la OCDE y apoyo a dicho Ministerio en materia de protección y promoción de los 

derechos humanos. Esta Subdirección cuenta con el apoyo de colaboradores externos 

(Abogados del Estado, Notarios, Catedráticos de Derecho Internacional Privado y 

Público, Fiscales y Magistrados), que asisten a los Grupos de Trabajo, Comités y 

Comisiones que se convocan en cualquiera de las materias que son competencia de 

este departamento. Negocian, hacen propuestas, presentan informes y proyectos 

alternativos y prestan asesoramiento. La relación de estas personas es voluntaria y 

discrecional, basada en una relación de confianza con la Dirección General. 

 

Por otra parte, la Secretaría de Estado de Justicia es el órgano superior del 

departamento al que corresponde, bajo la superior autoridad del Ministro, la dirección, 

impulso y gestión de las atribuciones ministeriales relativas, entre otras, a la superior 

dirección de la asistencia jurídica contenciosa y consultiva del Estado. De ésta 

depende la Abogacía General del Estado-Dirección del Servicio Jurídico del 
Estado, con nivel orgánico de Subsecretaría, que dirige y coordina el servicio jurídico 

de lo contencioso en el extranjero. Las unidades con funciones relacionadas con la 

Administración  Exterior del Estado son: 

 

1. Subdirección de Asistencia Jurídica  Comunitaria e Internacional, 
cuyas funciones son el asesoramiento jurídico a la Administración General 

del Estado, representación y defensa, así como asistencia jurídica en 

materia de Derecho Comunitario Europeo y en general ante organismos 

internacionales.  

2. Abogacía del Estado ante el Tribunal Europeo de Derechos Humanos, 
cuyo titular tiene carácter de Agente del Reino de España, a los efectos del 

Convenio Europeo de Derechos Humanos. Las funciones de esta unidad 

son la salvaguarda de los derechos humanos, referidas a la asistencia 

jurídica, representación y defensa del Reino de España ante este órgano 

jurisdiccional. 
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1.4.  MINISTERIO DE DEFENSA. 
 
1.4.a. Dentro de su estructura orgánica básica. 
 

El personal de los Servicios Centrales del Ministerio de Defensa cuyo trabajo 

tiene relación con el ámbito internacional asciende a 1.134 trabajadores. La estructura 

y funciones de las diferentes Unidades del Ministerio con relación internacional son las 

siguientes: 

 

En el Estado Mayor de la Defensa: 

a. División de Planes, encargada del planeamiento de fuerzas, recursos y 

personal de la OTAN, UE y de otros foros internacionales 

b. División de Inteligencia, que efectúa contactos bilaterales y 

multilaterales (OTAN/UE) en el campo de la inteligencia militar. 

c. División de Operaciones, que supervisa el adiestramiento y eficacia de 

las Fuerzas Armadas, establece la doctrina para la Acción Conjunta, y 

coordina las operaciones y ejercicios. 

d. División de Estrategia y Cooperación Militar, encargada de la definición 

de la estrategia militar, de la representación de las Fuerzas Armadas en 

organizaciones de defensa internacionales, de las relaciones militares 

bilaterales y multilaterales y de la coordinación y control de actividades 

de desarme, verificación y control de armamentos. 

e. División de Sistemas de Información y Telecomunicaciones, encargada 

de la firma de acuerdos internacionales de sistemas de información y 

telecomunicaciones y representante nacional en el NATO C3 Board. 

 

En la Secretaría de Estado de Defensa: 

a. Subdirección General de Relaciones Internacionales, encargada de la 

relación con organismos internacionales y extranjeros en cuestiones de 

armamento y material; de negociar y promover los programas de 

cooperación en materia de política de armamento con otros países;  de 

participar en el control del comercio exterior de material y tecnologías 

de defensa y de doble uso.  
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En la Secretaría General de Política de Defensa: 

a. Dirección General de Política de Defensa, responsable del 

planeamiento y desarrollo de la política de defensa en el ámbito 

internacional; de preparar y proponer los tratados, acuerdos, convenios 

y conferencias internacionales de interés para la política nacional; de 

efectuar el seguimiento y evaluación de la situación internacional en el 

ámbito de la política de seguridad y defensa y de ejercer el control 

funcional de las Consejerías de Defensa en el exterior. 

b. Dirección General de Relaciones Institucionales, responsable de             

impulsar y coordinar la política de promoción, difusión y fomento de la 

conciencia de defensa nacional en el ámbito de la Política Europea de 

Seguridad y Defensa; de coordinar, impulsar y difundir la acción cultural 

del departamento preparando acuerdos de interés para la defensa 

nacional; y de establecer y coordinar la relaciones con organizaciones 

internacionales no pertenecientes al sistema de NN.UU. 

c. Sección española del Comité Hispano-Norteamericano, órgano del 

Ministerio de Defensa cuya organización y funcionamiento se rige por lo 

establecido en el Real Decreto 916/1989, de 14 de julio. 

 

En el Estado Mayor del Ejército de Tierra: 

a. Centro de Relaciones Internacionales, que facilita las relaciones que el 

Ejército de Tierra precise mantener con los Ejércitos de otros países y 

Organizaciones Internacionales. 

b. Sección de Asuntos Internacionales, órgano responsable de la 

definición de la postura del Ejército de Tierra en las relaciones 

internacionales.  

 

En el Estado Mayor del Ejército del Aire: 

b. Sección de Relaciones Internacionales, es la encargada de gestionar y 

tramitar las relaciones internacionales que el Ejército del Aire precisa 

mantener; gestionar los sobrevuelos internacionales; estudiar y 

gestionar las actividades consecuencia de la firma de tratados 

internacionales.  

 

 
 

36



 
 

En el Estado Mayor de la Armada: 

a. Sección de Relaciones Exteriores, que gestiona y facilita las relaciones 

internacionales de la Armada y se responsabiliza de los trámites 

necesarios para las escalas de los buques nacionales en puertos 

extranjeros y viceversa. 

b. Buque-Escuela “Juan Sebastián de Elcano”, que realiza los cruceros de 

instrucción con guardamarinas y para apoyar la acción exterior del 

Estado haciendo presencia naval en los puertos donde haga escala. 

c. Buques de Investigación Oceanográficos “Hespérides” y “Las Palmas”, 

que prestan apoyo a la Base Española en la Antártica y colaboran con 

los proyectos científicos del Ministerio de Educación y Ciencia.  

d. Buques Anfibios “Galicia” y “Castilla”, que participan temporalmente en 

misiones de Ayuda Humanitaria. 

 

 
1.4.b. Organismos Autónomos dependientes del Ministerio de Defensa. El Centro 

Nacional de Inteligencia.  

 
El CNI es un organismo público con personalidad jurídica propia y plena 

capacidad de obrar, adscrito orgánicamente al Ministerio de Defensa. Se regula por la 

Ley 11/2002, que establece que el CNI es responsable de facilitar al Presidente del 

Gobierno las informaciones, análisis, estudios o propuestas que permitan prevenir y 

evitar cualquier peligro, amenaza o agresión contra la independencia o integridad 

territorial de España, los intereses nacionales y la estabilidad del Estado de derecho y 

sus instituciones. Para el desarrollo de sus actividades puede actuar dentro o fuera de 

territorio nacional. Asimismo, promueve las relaciones de cooperación y colaboración 

con servicios de inteligencia de otros países o de Organismos internacionales, para el 

mejor cumplimiento de sus objetivos. 
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1.5. MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA. 
 

El Ministerio de Economía y Hacienda desarrolla un amplio número de actividades 

relacionadas con el exterior a través de las siguientes unidades, según la estructura y 

funciones definidas por el Real Decreto 1552/2004, de 25 de junio, por el que se 

desarrolla la estructura básica del Ministerio de Economía y Hacienda: 

 

• La Secretaría General Técnica, que coordina y apoya a las Consejerías de 

Finanzas en el exterior y asume una serie de funciones en materia de 

coordinación  con la Unión Europea no asignadas a otros departamentos.  

 

• Dentro de la Secretaría de Estado de Economía, sus cinco Direcciones 

Generales tienen una importante dimensión internacional: 

a. La Dirección General de Financiación Internacional, tiene como funciones 

principales la representación permanente de España ante el Fondo 

Monetario Internacional, ante el Grupo del Banco Mundial, ante todos los 

Bancos de Desarrollo y ante el Banco Europeo de Inversiones, así como la 

refinanciación y reestructuración en el nivel bilateral y multilateral de la 

deuda oficial y comercial con garantía del Estado y la representación de 

España en el Club de París. 

 

b. La Dirección General de Política Económica representa a España, en temas 

económicos en la Organización para la Cooperación y Desarrollo 

Económico, en el Comité de Política Económica de la Unión Europea y sus 

grupos de trabajo, participando en los trabajos del Consejo ECOFIN. 

Asimismo se encarga del estudio, análisis y seguimiento de la evolución 

económica y de las políticas económicas aplicadas en el exterior y de 

participar en la elaboración y coordinación del programa de trabajo de las 

Oficinas Económicas y Comerciales en materia de seguimiento de la 

actividad y la política económica, en colaboración con la Secretaría de 

Estado de Turismo y Comercio. 
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c. La Dirección General de Defensa de la Competencia se encarga de las 

relaciones en materia de conductas anticompetitivas, control de 

concentraciones con la UE, con Organismos e Instituciones internacionales.  

 

d. La Dirección General del Tesoro apoya y asesora en el Comité 

Interministerial de Financiación Exterior; coordina los temas monetarios y 

financieros en el Comité Económico y Financiero de la Unión Europea y la 

representación externa del euro en foros internacionales; además se 

encarga de la representación en los Comités Técnicos de la Unión Europea 

en las materias de su competencia, en el Comité de Mercados Financieros 

y en el Grupo Directivo de Gobierno Corporativo de la OCDE. Asimismo, 

persigue las infracciones del régimen jurídico de movimientos de capitales y 

transacciones con el exterior; elabora convenios monetarios con terceros 

países; sigue la evolución de los mercados financieros internacionales. 

 

e. La Dirección General de Seguros y Fondos de Pensiones se encarga entre 

otras funciones de la coordinación de las relaciones con la Unión Europea, 

otros Estados y Organismos internacionales, en seguros y reaseguros 

privados, fondos y planes de pensiones. 

 

 

• En la Secretaría de Estado de Hacienda, que cuenta con dos Secretarías 

Generales, Hacienda y Presupuestos respectivamente, se encuentran las 

siguientes unidades que desarrollan actividades relacionadas con el exterior:  

 

a. La Dirección General de Tributos, dentro de la Secretaría General de 

Hacienda, negocia y aplica los convenios para evitar la doble imposición, 

los relativos a la normativa tributaria contenida en los Tratados 

Internacionales y desarrolla los trabajos en el ámbito tributario con la OCDE 

y la UE. Asume también las tareas exigidas por la política de armonización 

fiscal comunitaria.  

 

b. La Dirección General del Catastro también integrada en la Secretaría 

General de Hacienda se encarga de las relaciones institucionales con 
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organismos internacionales, terceros países, etc, en su ámbito de 

competencias. 

 

c. La Dirección General de Presupuestos, integrada en la Secretaría General 

de Presupuestos y Gastos, se encarga del la política presupuestaria, y de 

las relaciones en materia presupuestaria con la UE, incluyendo análisis, 

seguimiento y evaluación de los flujos financieros entre España y la Unión 

Europea, incluida la elaboración y cifrado de los programas afectados. 

Determina la base de los recursos propios del IVA, a efectos de la 

aportación española. Estudia nuevas técnicas presupuestarias, fomentando 

relaciones de cooperación en materia presupuestaria con terceros países y 

organismos internacionales, para el intercambio de información sobre la 

institución presupuestaria, políticas presupuestarias y su regulación. 

 

d. La Dirección General de Fondos Comunitarios, también en la Secretaría 

General de Presupuestos y Gastos, tiene por funciones la elaboración de 

estudios y la coordinación de evaluaciones de programas financiados con 

fondos estructurales europeos, así como el  análisis, selección y 

seguimiento de los proyectos que deben ser financiados con cargo a los 

recursos del Fondo Europeo de Desarrollo Regional, el Fondo de Cohesión 

de la Unión Europea, el Fondo de Solidaridad de la Unión Europea, el 

Instrumento Financiero del Espacio Económico Europeo y el Fondo de 

Teruel.  
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1.6. MINISTERIO DEL INTERIOR. 
 

Todas las Direcciones Generales dependientes de la Subsecretaría del 

Ministerio (Dirección General de Tráfico, Dirección General de Protección Civil y de 

Emergencias, Dirección General de Instituciones Penitenciarias,  Dirección General de 

Política Interior, y Secretaría General Técnica) participan y colaboran con organismos 

internacionales en las materias propias de sus competencias. 

 

Además,  27 personas trabajan directamente en el ámbito internacional en los 

Servicios Centrales de las Direcciones de la Policía y de la Guardia Civil en las 

siguientes Unidades: 

 

La Dirección General de la Policía cuenta con dos áreas encargadas de 

asuntos internacionales: el Área de Cooperación Policial Internacional, entre cuyas 

funciones destaca estudiar, planificar y coordinar la participación de los Cuerpos de 

Seguridad del Estado en programas de asistencia técnica policial y cooperación 

bilateral, coordinar la participación de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado 

―Guardia Civil y Cuerpo Nacional de Policía― en misiones de paz y de gestión de 

crisis; estudiar, preparar y realizar el seguimiento de los convenios de cooperación 

policial con otros países; y servir de enlace del MI con el MAEC para todas estas 

cuestiones. Y la Unidad de Coordinación y Cooperación Internacional, que es la 

encargada de ejercer el mando de todo el personal del Cuerpo Nacional de Policía con 

destino permanente en el exterior; de elaborar, y en su caso, desarrollar los Planes 

Generales de Cooperación y Asistencia Técnica Internacional de la DGP; de coordinar 

la participación de los representantes de la DGP ante los grupos de trabajo de la U. E.; 

y de la gestión de los proyectos y programas policiales de la U. E. (AGIS, 

hermanamientos...).  

 

De la Unidad de Coordinación y Cooperación Internacional dependen la Oficina 

SIRENE (que coordina las gestiones operativas derivadas del Convenio de Aplicación 

del Acuerdo de Schengen) y la Oficina B. D. L. (Bureau de Liaison”, que mantiene la 

red de comunicaciones de los grupos de trabajo de la U. E.). 
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Por otra parte, de la Dirección General de la Guardia Civil  depende una Secretaría 
de Cooperación Internacional, encargada de centralizar, coordinar y canalizar todas 

las peticiones de cooperación internacionales que reciba la guardia civil; gestionar y 

coordinar la asistencia de miembros del Cuerpo a los grupos de trabajo europeos e 

internacionales; y centralizar todas las cuestiones relativas tanto al personal del 

Cuerpo que presta sus servicios en el extranjero como a los Agregados de otros 

países en sus relaciones con la Guardia Civil.  

 

 

 
 

42



 
 

1.7. MINISTERIO DE FOMENTO. 
 

 Dentro del Ministerio de Fomento trabajan directamente en el ámbito 

internacional 184 personas, distribuidas en las siguientes unidades:  

 

a. Subdirección General de Relaciones Internacionales. 

b. Subdirección General de Coordinación Territorial. 

c. Subdirección General de Gestión y Análisis de los Transportes por 

Carretera. 

d. Subdirección General de Normativa Marítima y Cooperación 

Internacional. 

e. Subdirección General de Explotación del Transporte Aéreo. 
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1.8. MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA. 
 

La Subdirección General de Cooperación Internacional, dependiente de la 

Secretaría General Técnica, ejerce las competencias de ésta en lo relativo a la 

dirección, coordinación y, en los casos que corresponda, la gestión de los programas 

de cooperación internacional, de carácter bilateral o multilateral, especialmente con la 

Unión Europea, así como de las funciones relativas a los Centros docentes y demás 

servicios educativos en el exterior y, en general, de cualquier actuación, en el ámbito 

internacional, que se refiera a las competencias propias del Departamento, de acuerdo 

y en coordinación con el MAEC. 

 

En esta Subdirección General prestan servicio 56 personas, en su mayoría 

funcionarios. 

 

La Subdirección General de Programas Europeos, dependiente de la 

Dirección General de Cooperación Territorial y Alta Inspección (Secretaría General de 

Educación), ejerce las funciones de difusión y desarrollo de programas europeos y 

convenios en materia de educación y formación relativos a las enseñanzas no 

universitarias, sin perjuicio de las funciones de dirección y coordinación que 

corresponden a la Subsecretaría. Además, ejerce la dirección y gestión de la Agencia 

Nacional “Sócrates” y de la Agencia Nacional “Leonardo”. 
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1.9. MINISTERIO DE TRABAJO Y ASUNTOS SOCIALES. 
 
 La Subsecretaría de Trabajo y Asuntos Sociales, tiene encomendado el 

seguimiento y la coordinación de la actividad del Ministerio en materia de relaciones 

internacionales, en particular en relación con la Unión Europea, organismos 

internacionales y en materia de cooperación; coordina la actuación de las Consejerías 

de Trabajo y Asuntos Sociales; representa al Ministerio en materia de relaciones 

sociales internacionales, en coordinación con el Ministerio de Asuntos Exteriores y de 

Cooperación. También le compete la elaboración de los proyectos de tratados, 

convenios o acuerdos internacionales en materias de la competencia del 

Departamento. 

 

 

 La Secretaría de Estado de la Seguridad Social, tiene entre sus competencias 

la participación en actividades relacionadas con el ámbito internacional, tanto en 

grupos de trabajo de protección social, como en la elaboración de informes requeridos 

por diversos organismos internacionales o derivados de la pertenencia de España a 

dichos organismos. 

 

 La Secretaría de Estado de Inmigración y Emigración, a quien le corresponde 

desarrollar la política del Gobierno en materia de extranjería e inmigración, tiene 

asignada la coordinación, canalización y gestión de las ofertas de empleo y 

autorizaciones de trabajo  para la contratación de trabajadores extranjeros en sus 

países de origen; la preparación de los asuntos que hayan  de someterse a la 

Comisión Delegada de Flujos migratorios, promoción  e integración de social de 

inmigrantes y refugiados , de la Comisión  Interministerial de Extranjería. Asimismo le 

corresponde a esta Secretaría de Estado la participación en organismos 

internacionales en materias relativas a la emigración, la gestión de las pensiones 

asistenciales  por ancianidad para los emigrantes españoles y retornados, el apoyo y 

promoción educativa, cultural y laboral de los españoles emigrantes en el extranjero, 

en colaboración con otras Administraciones y organismos, la programación, impulso y 

gestión de las actuaciones de asistencia a los trabajadores españoles  que residen en 

el extranjero, así como a los familiares a su cargo. 
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 La Secretaría de Estado de Servicios Sociales, Familias y Discapacidad, 

tiene entre sus funciones la de cooperación con entidades públicas y privadas, 

nacionales e internacionales, en asuntos de adopción internacional y la de relaciones 

con organismos extranjeros e internacionales y la coordinación técnica de los 

programas de cooperación internacional relativos a familias, infancia y discapacidad 

 

 La Secretaría General de Empleo, tiene competencias en materia de examen y 

ordenación de documentación internacional en relación con el empleo y participa en 

comités y grupos de trabajo de la Comisión Europea, la OCDE y cualquier otro que se 

cree en materia de empleo. 

 

 La Secretaría General de Políticas de Igualdad, tiene asignada la potenciación 

de la presencia española en los foros internacionales en materia de políticas de 

igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres. 
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1.10. MINISTERIO DE INDUSTRIA, TURISMO Y COMERCIO. 
 

1.10.a. Dentro de su estructura orgánica básica.  
 
De acuerdo con lo previsto en el Real Decreto 1554/2004, de 25 de junio, por el 

que se desarrolla la estructura orgánica básica del Ministerio de Industria, Turismo y 

Comercio (en adelante MITYC), éste se articula en dos Secretarías de Estado, dos 

Secretarías Generales y una Subsecretaría, todas ellas con proyección internacional.  

  

A la Secretaría de Estado de Turismo y Comercio le corresponde la 

definición, desarrollo y ejecución de la política comercial del Estado, así como las 

relativas al comercio exterior ―incluido el intracomunitario―, a las inversiones y 

transacciones exteriores, y a cuantas actuaciones sean precisas para la definición, 

desarrollo y ejecución de la política turística, así como las actividades de promoción 

que en estas materias corresponden a la Administración General del Estado. Dispone 

de una plantilla de XX personas. Esta integrada por los siguientes órganos directivos: 

 

a. Secretaría General de Turismo, encargada de definir, proponer e impulsar la 

política turística del Gobierno; elaborar los planes generales que faciliten el 

fomento de productos turísticos y mejora de la calidad e innovación tecnológica 

de las empresas turísticas y de cooperación interempresarial; fomentar, 

participar y desarrollar las relaciones turísticas institucionales de la 

Administración General del  Estado con organizaciones internacionales, y la 

cooperación turística internacional, en coordinación con el MAEC. 

 

b. Secretaría General de Comercio Exterior,  que realiza una labor de apoyo al 

exportador a través de los siguientes ámbitos y  actividades: Participación en la 

Política Comercial Comunitaria, Control y Seguimiento del  Comercio Exterior, 

Política arancelaria y de defensa comercial y otras actividades de apoyo al 

exportador. 

 

En relación con la participación en la Política Comercial Comunitaria, la 

Secretaría General de Comercio Exterior lleva a cabo  las siguientes actividades: El 

diseño y ejecución de la política comercial común en lo referente a mercancías y 
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servicios. Para ello se  utilizan los correspondientes mecanismos comunitarios, entre 

los  que cabe destacar al Comité del Artículo 133, que se reúne semanalmente en 

Bruselas. El análisis y seguimiento de  los acuerdos comunitarios, de naturaleza tanto 

convencional como preferencial, con países terceros. La  discusión, en el Consejo de 

la Unión Europea, de propuestas en materia de comercio exterior de mercancías y 

servicios. La coordinación y representación de los intereses españoles en la 

Organización Mundial de Comercio (OMC), así como la gestión y formulación de 

propuestas  sobre aplicación de los Acuerdos de la OMC en los campos del  comercio 

internacional de mercancías, servicios y derechos de propiedad intelectual 

relacionados con el comercio. En el marco de los acuerdos comerciales comunitarios 

con terceros países,  la Secretaría General de Comercio Exterior realiza funciones de 

vigilancia del acceso de los productos españoles a sus mercados correspondientes, y 

de adopción de las medidas de defensa que resulten necesarias.  

 

En cuanto a la política arancelaria y de defensa comercial, la defensa de los 

intereses españoles se garantiza a través de la actuación en las siguientes áreas:  

 

a. Área arancelaria. Participación  en los procedimientos comunitarios de 

gestión y modificación del Arancel Aduanero Común: tramitación de 

suspensiones arancelarias, contingentes arancelarios, regímenes 

aduaneros económicos, tráfico de perfeccionamiento activo y pasivo,   

importación temporal y sistema de preferencias generalizadas. 

b. Defensa comercial. La Secretaría General de Comercio Exterior 

proporciona información sobre las medidas en vigor y sobre las posibles 

actuaciones a llevar a cabo en materia de defensa comercial. En concreto, 

frente a importaciones lesivas: (Derechos antidumping sobre importaciones 

comunitarias, Derechos antisubvención sobre importaciones comunitarias, 

Cláusulas de salvaguardia/medidas de vigilancia) y frente a medidas u 

obstáculos comerciales de países no comunitarios (Derechos antidumping 

sobre exportaciones españolas, Derechos antisubvención sobre 

exportaciones españolas, Cláusulas de salvaguardia/medidas de vigilancia, 

Obstáculos comerciales. Reglamento de obstáculos al comercio). 
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Se puede hacer una referencia a otras actuaciones de apoyo al exportador. 
Entre ellas destacamos la prestación de servicios para la asistencia y promoción del 

comercio exterior en régimen de precios públicos: la prestación se realiza a través los 

Centros de Asistencia Técnica de Comercio Exterior de las Direcciones Regionales y 

Territoriales de Comercio con el objeto de dar respuesta a la demanda de empresas y 

sectores, y de otorgar el apoyo técnico que facilite el cumplimiento con las exigencias 

analíticas y de certificación de calidad que, de manera creciente, impone la actividad 

exportadora.  

 

Los servicios de apoyo a la internacionalización que presta la Dirección 

General de Comercio e Inversiones son de dos tipos: 

 

Servicios de carácter público:  

a. Asistencia en las funciones de representación institucional de la 

Secretaría de Estado  de Comercio. 

b. Información estratégica para la definición de la política económica y 

comercial de España en el exterior.  

c. Defensa de los intereses españoles en los foros internacionales (OCDE, 

Comisión de la Unión Europea, instituciones financieras multilaterales, 

grupos consultivos).  

d. Información y registro de los datos de inversiones exteriores (españolas 

en el exterior y extranjeras en España). 

 

Servicios a empresas:  

a. Información estratégica para toma de decisiones empresariales 

(información sobre situación económica de los países y relaciones 

económicas y comerciales, información sobre inversiones exteriores) 

información sobre la política económica y comercial de España con un 

determinado país  

b. Apoyo financiero oficial a la exportación 

c. Apoyo financiero a la inversión 
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La SecretarÍa de Estado de Turismo y Comercio dispone de una red territorial 

en España formada por 32 centros plenamente integrada con las Red de Oficinas 

Económicas y Comerciales y con una plantilla de 664 personas 

 

A la Secretaría de Estado de Telecomunicaciones y para la Sociedad de la 
Información  le corresponde la colaboración con los órganos responsables del MAEC 

del estudio, propuesta y coordinación de la política que se debe seguir en la UE y en 

los demás organismos internacionales en materia de telecomunicaciones, medios 

audiovisuales y de la sociedad de la información y la participación en los programas 

que aquéllos promuevan en dichas materias, sin perjuicio de la participación de otros 

departamentos ministeriales en el ámbito de sus competencias. 

 

La Secretaría General de Industria ejerce competencias de relevancia 

internacional y foros a través de sus dos Centros directivos: la Dirección General de 

Desarrollo Industrial y la Dirección General de Política de la Pyme. Esta última cuenta 

con una Subdirección General del Entorno y Coordinación Internacional a la que 

compete el ejercicio de las relaciones bilaterales y multilaterales con otros países y 

organizaciones internacionales en el ámbito de la Pyme, especialmente Unión 

Europea y OCDE, así como el desarrollo de políticas de cooperación empresarial para 

el acceso a nuevos mercados de las pequeñas empresas. De dicha Secretaría 

General depende el Centro de Desarrollo Tecnológico Industrial (CDTI) al que luego se 

hará referencia. 

 

La Secretaría General de Energía tiene como competencias el seguimiento de 

los compromisos internacionales suscritos por España, en particular en materia de no 

proliferación nuclear, protección física de materiales e instalaciones nucleares y 

responsabilidad civil por daños nucleares; el seguimiento de las políticas energéticas y 

mineras en el ámbito de la Unión Europea y de otros organismos internacionales y la 

participación en las actividades derivadas de la pertenencia de España a organismos 

internacionales y en general en relaciones internacionales tanto bilaterales como 

multilaterales en el ámbito de la política energética y minera. Dichas competencias las 

ejerce en especial a través de la Dirección General de Política Energética y Minas y el 

Gabinete del Secretario General. Destacan sus relaciones con la Agencia Internacional 

de la Energía y la Organización de la Energía Atómica. 
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La Subsecretaría del Departamento es la responsable de la  coordinación 

horizontal y asesoramiento en cuestiones de carácter internacional y cooperación 

técnica, así como el ejercicio, en coordinación con el MAEC de las competencias en 

relación con los organismos internacionales y con la UE en las materias propias del 

Departamento, siempre que no estén expresamente asignadas a otros órganos 

directivos del mismo  

 
1.10.b. Organismos Autónomos y Entes Públicos dependientes del MITyC. 

 

1.10.b.1. Instituto Español de Comercio Exterior (ICEX).  

 
El ICEX es un Ente Público adscrito a la Secretaría de Estado de Turismo y 

Comercio que presta sus servicios a las empresas españolas con la finalidad de 

impulsar y facilitar su proyección internacional. Para ello, diseña y ejecuta programas 

de promoción comercial en mercados exteriores; elabora y difunde información sobre 

la oferta de productos españoles y sobre mercados internacionales; promueve la 

capacitación técnica de los cuadros de la empresa y la formación de profesionales en 

comercio exterior e impulsa los proyectos de inversión, implantación industrial o de 

cooperación empresarial en mercados exteriores. Su plantilla está integrada por 469 

personas. 

 

Empresas participadas por ICEX con actividad exterior: 

a. COFIDES: La Compañía Española de Financiación del Desarrollo, es una 

sociedad anónima de capital mixto (público y privado) creada en 1.988 cuyo 

objeto es el fomento de las inversiones productivas de empresas españolas 

en países en desarrollo, para contribuir con criterios de rentabilidad tanto al 

desarrollo económico de esos países como a la internacionalización de la 

economía española.  

b. EXPANSIÓN EXTERIOR : Fue constituida en 1997, fruto del proceso de 

integración de las compañías públicas FOCOEX y SIRECOX. Tiene como 

misión Impulsar y apoyar el proceso de internacionalización de las 

empresas españolas, servir como elemento integrador entre la oferta 
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española exportable y las oportunidades de negocio existentes en 

mercados no tradicionales.  

 

1.10.b.2. Instituto de Turismo de España (Turespaña).  

 

Es un Organismo Autónomo adscrito a la Secretaría de Estado de Turismo y 

Comercio, al que corresponde en el ámbito de las competencias de la Administración 

General del Estado, entre otras las siguientes funciones: la planificación, desarrollo y 

ejecución de actuaciones para la promoción del turismo español en los mercados 

internacionales; el apoyo a la comercialización de productos turísticos españoles en el 

exterior y la colaboración con las Comunidades Autónomas, entes locales y sector 

privado en programas de promoción y comercialización de sus productos en el 

exterior. También se ocupa de la formación de expertos en turismo exterior por medio 

del programa Becas de España. Su plantilla asciende a 315 personas. 

 

1.10.b.3. Centro de Desarrollo Tecnológico Industrial (CDTI).  
 

El CDTI depende de la Secretaría General de Industria, y tiene atribuida la 

función de proveer en diversos países los mecanismos necesarios para ayudar a las 

empresas españolas que buscan socios con quienes realizar proyectos de 

cooperación tecnológica o de transferencia de tecnología. 

 

1.10.b.4. Oficina Española de Patentes y Marcas. 

 

Desarrolla funciones internacionales debido a su participación en programas y 

organismos comunitarios (OAMI), organismos internacionales en su ámbito de 

actuación (OMPI y la Oficina Europea de Patentes, además de su participación en 

ámbitos de competencia de la OMC) y relaciones bilaterales con sus homólogos de 

otros países. Dichas funciones se coordinan a través del Departamento de 

Coordinación Jurídica y Relaciones Internacionales. 

 

1.10.b.5. Instituto de Diversificación y Ahorro de la Energía.  
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El IDAE, dependiente de la Secretaría General de Energía, cuenta con un 

Departamento de Relaciones Internacionales y su misión principal en el área 

internacional es dar apoyo a las empresas españolas en su extensión a nuevos 

mercados y la promoción de la transferencia de tecnologías, participando en 

numerosos foros y actividades de cooperación internacional. 

  

1.10.b.6. Otros organismos.  

 

Existen otros organismos autónomos y entes públicos en el Departamento que por su 

propia dinámica de actuación tienen asimismo contactos con otros organismos 

homólogos de otros países y participan en programas comunitarios (principalmente, 

Centro Español de Metrología, CMT, red.es). 
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1.11. MINISTERIO DE AGRICULTURA, PESCA Y ALIMENTACIÓN. 
 

Dentro de la estructura del Ministerio de Agricultura, son numerosas las 

Unidades que desempeñan funciones con proyección internacional relevante, que 

están  recogidas en el RD 1417/2004. 

 

a. Subsecretaría de Agricultura, Pesca y Alimentación, promueve y 

desarrolla las funciones de cooperación internacional y de las relaciones 

internacionales en coordinación con el MAEC y el MITC. 

 

 La Secretaría General Técnica coordina las actuaciones de los órganos 

del MAPA en el Exterior, tramitando los procedimientos relacionados 

con la UE sin perjuicio de las competencias atribuidas a las Secretarías 

Generales. Estas labores se ejercen a través de la Subdirección 

General de Relaciones Agrarias Internacionales dependiente de la SGT. 

 

 El Fondo Español de Garantía Agraria (FEGA), organismo autónomo al 

que le corresponde coordinar e informar a la Comisión de la Unión 

Europea en todas las cuestiones derivadas de la aplicación del 

Reglamento (CE) 1258/1999, del Consejo, de 17 de mayo, sobre la 

financiación de la política agraria común, en especial las previstas en el 

artículo 4 de dicho Reglamento y en artículo 2 del Reglamento (CE) 

1663/1995 de la Comisión, de 7 de julio, por el que se establecen sus 

disposiciones de aplicación. 

 

 La Agencia para el Aceite de Oliva, organismo autónomo encargado de 

los controles que garantizan la correcta aplicación de los regímenes de 

ayuda comunitarios al sector del aceite de oliva. 

 

b. Secretaría General de Agricultura y Alimentación. Le corresponde la 

determinación de los criterios que permiten establecer la posición española ante la 

Unión Europea y otras organizaciones y foros internacionales en las materias de su 

competencia, así como el desarrollo y coordinación de las cuestiones horizontales 

relacionadas con la Política Agraria Común. 
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 Dirección General de Agricultura. Además de las funciones recogidas 

en el ámbito de competencia de la Secretaría General, le corresponden: 

la prevención fitosanitaria en fronteras, puertos y aeropuertos así como 

el control y en su caso remoción de los obstáculos técnicos 

fitosanitarios que imposibilitan o dificultan las exportaciones de 

productos agrarios a países terceros; y las funciones que son 

competencia del Departamento en materia de control de la producción, 

importación certificación y comercialización de semillas y plantas de 

vivero y la aplicación de los sistemas internacionales de certificación y 

comercialización de semillas. 

 

 Dirección General de Ganadería. Además de las funciones recogidas 

en el ámbito de competencia de la Secretaría General, le corresponden 

las funciones de fomento y promoción de mercados para las 

producciones ganaderas, sin perjuicio a las competencias de otros 

Departamentos; y controlar el sistema de alertas sanitarias y 

veterinarias y la prevención y vigilancia de las enfermedades animales 

en fronteras, puertos y aeropuertos, incluida la coordinación funcional 

de los puestos de inspección fronterizos y centros de inspección 

autorizados. 

 

 Dirección General de Desarrollo Rural. Además de las funciones 

recogidas en el ámbito de competencia de la Secretaría General, le 

corresponden las funciones derivadas de su condición de Unidad 

Administradora de los Fondos Feoga-Orientación y la coordinación 

general y territorial de los programas de Desarrollo Rural cofinanciados 

por la Unión Europea. 

 

c. Secretaría General de Pesca Marítima. Ejerce las funciones relativas a los 

Acuerdos de Pesca de la Unión Europea con terceros países, las derivadas de la 

pertenencia o participación de España en Organizaciones Internacionales de pesca y 

la cooperación internacional en Asuntos Pesqueros en coordinación con el Ministerio 

de Asuntos Exteriores y de Cooperación. Le corresponde igualmente, la determinación 
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de los criterios que permiten establecer la posición española en la Unión Europea y 

otros foros internacionales. 

 

 Dirección General de Recursos Pesqueros. Le corresponden las 

funciones internacionales siguientes: la participación en las 

negociaciones relacionadas con los Acuerdos Pesqueros de la Unión 

Europea y las Organizaciones Internacionales de Pesca, y en los 

asuntos de la Política Exterior de Pesca de la UE; la gestión de la 

actividad pesquera de la flota española que opera al amparo de los 

Acuerdos y Organismos anteriormente citados; la participación y 

coordinación de las actuaciones referentes a la Política Interior de 

Pesca de la UE; la gestión de la actividad pesquera de la flota española 

en aguas comunitarias no españolas. 

 

 Dirección General de Estructuras y Mercados Pesqueros. Le 

corresponde la gestión de los fondos estructurales del Instrumento 

Financiero de Orientación Pesquera (IFOP) y de otros fondos 

estructurales en materia de pesca. 

 

 El Fondo de Regulación y Organización del Mercado de Productos de la 

Pesca y Cultivo Marinos (FROM), al que corresponde el apoyo a las 

empresas del sector pesquero para su participación en Exposiciones 

nacionales e internacionales; y la organización y participación en 

eventos internacionales de carácter comercial pesquero. 

 

En conjunto el número de funcionarios que participan regularmente en 

actividades internacionales de las consignadas anteriormente se aproxima a 400. 
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1.12. MINISTERIO DE LA PRESIDENCIA. 
 
La Dirección General de Información Internacional, dependiente de la 

Secretaría de Estado de Comunicación, tiene atribuidas las funciones de coordinación 

de la acción informativa exterior, que desarrollan las consejerías y agregadurías de 

información de las representaciones diplomáticas de España; la acreditación de 

corresponsales, colaboradores y enviados especiales extranjeros, así como el apoyo 

informativo a periodistas de medios informativos internacionales; la organización de la 

cobertura informativa de las visitas y viajes de Estado; la realización de estudios e 

informes sobre el reflejo informativo de la actualidad internacional y sobre el sector de 

los medios de comunicación extranjeros; y el análisis informativo de coyuntura política, 

económica y social de ámbito internacional. 

 

De la Dirección General de Información Internacional depende una única 

Subdirección, la Subdirección General de Información Internacional, a la que se 

encuentra adscrita una plantilla de 30 personas (tanto funcionarios como personal 

laboral). 
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1.13. MINISTERIO DE CULTURA. 
 
 La Subdirección General de Cooperación Cultural Internacional, 

dependiente de la Dirección General de Cooperación y Comunicación, tiene atribuidas 

las funciones de participar en la preparación de tratados, convenios y programas de 

cooperación internacional, bilaterales o multilaterales, dirigidos a promover los 

intercambios culturales; asesorar sobre la participación española en organismos 

internacionales culturales; diseñar e impulsar la proyección cultural de España en el 

exterior; y promover el conocimiento de la diversidad cultural de las Comunidades 

Autónomas en el exterior, de acuerdo con ellas. Todas estas funciones las realiza en 

coordinación con el MAEC. 

 

Esta Subdirección General ocupa a 16 trabajadores.  
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1.14. MINISTERIO DE ADMINISTRACIONES PÚBLICAS. 
 
La Subdirección General de Relaciones Internacionales del MAP, 

dependiente de la SGT de dicho Ministerio, es la encargada de coordinar la actividad 

de relaciones internacionales y de cooperación, y de impulsar las relaciones con 

organismos internacionales y autoridades extranjeras, sin perjuicio de las 

competencias del MAEC. Supone 8 puestos de trabajo. 
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1.15. MINISTERIO DE SANIDAD Y CONSUMO. 
 
Un total de 64 personas trabajan en los Servicios Centrales de este Ministerio 

en materias relacionadas con el exterior, en las siguientes Unidades: 

 
a. Subdirección General de Relaciones Internacionales. Integrada en la 

Secretaría General Técnica del Ministerio de  Sanidad y Consumo. Entre sus 

funciones (Artº 5 del Real Decreto 1555/2004 de 25 de Junio) están la gestión 

de las relaciones internacionales y la participación en organismos 

internacionales y comunitarios; la legalización de documentos que puedan 

surtir efecto en el extranjero; la preparación de los proyectos de convenios y 

acuerdos internacionales en las materias que competen al departamento; 

coordinación de los asuntos relacionados con la cooperación al desarrollo en 

relación con el MAEC. 

 
b. Subdirección General de Sanidad Exterior. Integrada en la Dirección 

General de Salud Pública del Ministerio de Sanidad y Consumo. Sus funciones 

se recogen en el Art. 10. 1. del Real Decreto 1555/ 2004 de desarrollo de la 

estructura orgánica  básica del MINISTERIO DE SANIDAD Y CONSUMO, 

comprendiendo la autorización sanitaria y el control para la importación y 

exportación de muestras humanas para estudios diagnósticos o de 

investigación;  elaborar y seguir los programas de carácter nacional e 

internacional de lucha contra la antropozoonosis. 

 

c. Instituto de Salud Carlos III. Organismo público de investigación adscrito al 

Ministerio de Sanidad y Consumo. Entre las funciones del Director figura la 

coordinación de las relaciones internacionales y de los programas y proyectos 

que se lleven a cabo con centros de otros países, en coordinación con la 

Subsecretaría del Departamento. (Real Decreto 375/2001, de 6 de Abril, 

Estatuto del Instituto de Salud “Carlos III”). Por el Real  Decreto 590/2005, de 

20 de mayo, se crea la Subdirección General de Programas Internacionales de 

Investigación y Relaciones Institucionales. 
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d. Instituto Nacional del Consumo. Organismo autónomo adscrito a la Dirección 

General de Consumo y Atención al Ciudadano. La Subdirección General de 

Calidad de Consumo coordina las relaciones institucionales, incluidas las de 

carácter internacional. (Real Decreto 1555/2004, de 25 de Junio, de estructura 

básica del Ministerio de Sanidad y Consumo. 

 

e. Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas. Entre sus 

funciones se encarga de dirigir, impulsar y coordinar la cooperación 

internacional en materia de drogas con otros países, así como impulsar y 

coordinar las relaciones bilaterales del Plan Nacional sobre Drogas en esta 

materia. Es el órgano estatal de comunicación con el Observatorio Europeo de 

la Droga y las Toxicomanías.  (Real Decreto 1555/2004, de  25 de Junio, por el 

que se desarrolla la estructura orgánica básica del Ministerio de Sanidad y 

Consumo). 

 

f. Gabinete de la Presidencia de la Agencia Española de Seguridad 
Alimentaria. Órgano adscrito al Ministerio de Sanidad y Consumo. Se 

relaciona con la Autoridad Europea de Seguridad Alimentaria, así como con las 

agencias u organismos similares de otros países.  Asimismo es el punto de 

contacto de España en el Sistema Comunitario Europeo de Intercambio Rápido 

de Información de las redes de Alerta Alimentaria. (Real Decreto 709/2002, de 

19 de Julio,  Estatuto de la Agencia Española de Seguridad Alimentaria). 

 

g. Secretaría General de la Agencia Española del Medicamento. Órgano 

dependiente la Subsecretaría del Ministerio de Sanidad y Consumo. Entre sus 

funciones figura coordinar las relaciones con la Agencia Europea para la 

Evaluación del Medicamento y con las demás entidades y organismos similares 

de los Estados Miembros de la Unión Europea, de terceros países y 

organismos internacionales. (Real Decreto 520/1999, de 26 de Marzo, Estatuto 

de  la Agencia Española del Medicamento). 
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1.16. MINISTERIO DE MEDIO AMBIENTE 
 

El Real Decreto 1477/04, de 18 de junio, por el que se desarrolla la estructura 

orgánica básica del Ministerio de Medio Ambiente, en su Artículo 1º  de “Organización 

General del Departamento” indica que “corresponde a este Ministerio la representación 

del Estado en los organismos internacionales correspondientes a las materias de su 

competencia sin perjuicio de las competencias del Ministerio de Asuntos Exteriores. 

 

Estas atribuciones las ejerce a través de los siguientes órganos directivos:  

 

− La Subsecretaría de Medio Ambiente 

− La Secretaria General para el Territorio y la Biodiversidad 

− Secretaria General para la Prevención de la Contaminación y del Cambio 

Climático. 

 
La Subsecretaría de Medio Ambiente, a través de la  Secretaría General 

Técnica y su Subdirección General de Relaciones Internacionales, desempeña las 

funciones siguientes: 

 Preparación de los Consejos de Ministros de la Unión Europea. 

 Coordinación de los Consejo Europeos. 

 Coordinación de la Comitología de Medio Ambiente de la Comisión 

Europea. 

 Coordinación de las negociaciones sobre los temas de política 

ambiental de la Unión Europea.  

 Punto Focal del Ministerio en el “Programa de Acción Medioambiental 

Prioritario a corto y Medio Plazo, SMAP”,  de la Comisión Europea. 

 La coordinación, participación y representación del Ministerio en los 

siguientes Organismos Internacionales en materia de  medio ambiente y  

desarrollo sostenible y negociación de los acuerdos y acciones 

adoptados en los mismos: OCDE, PNUMA, Fondo Mundial de Medio 

Ambiente, Comisión Económica para Europa de las Naciones Unidas, 

OMS, OMC, Comité de Desafíos de la Sociedad Moderna de la OTAN, 

Comité de Medio Ambiente del Tratado para la Protección del Antártico, 

 
 

62



 
 

Foro Iberoamericano de Ministros de Medio Ambiente, Proceso Asia y 

Europa.  

 La coordinación, programación y seguimiento de las iniciativas en materia de 

cooperación al desarrollo: representación del Ministerio en el  Programa 

Azahar. 

 Elaboración, tramitación y seguimiento de los Acuerdos Bilaterales con otros 

Estados u Organizaciones Internacionales, en el ámbito de las competencias 

del Departamento y sus organismos autónomos.  

 La tramitación y propuesta de resolución de los procedimientos de 

reconocimiento de títulos profesionales expedidos por los Estados Miembros 

de la Unión Europea y demás Estados signatarios del Acuerdo sobre Espacio 

Económico Europeo en lo que afecta a profesiones que se relacionan con el 

Departamento, de acuerdo con la normativa específica en la materia. 

 La representación del Departamento en las comisiones u órganos de 

carácter interministerial, en materia de relaciones internacionales, cuando tal 

representación no haya sido atribuida a otro órgano del Departamento. La asistencia a 

los restantes órganos del Ministerio en materia de relaciones internacionales y acción 

exterior.  

 
Secretaría General para el Territorio y la Biodiversidad: es responsable de 

la participación en los Órganos de la Unión Europea (Consejo y Comisión) para la 

negociación, seguimiento y aplicación de la normativa europea relativa, a la protección 

de las aguas y las zonas costeras y asimismo a la conservación de la biodiversidad y 

recursos naturales. 

 

Asimismo la actividad internacional específica de las Unidades de esta 

Secretaría General es la siguiente: 

 

Dirección General para la Biodiversidad: ostenta la representación del 

Ministerio de Medio Ambiente y la negociación y defensa de los intereses españoles 

en los Convenios y Organizaciones Internacionales relacionados con la naturaleza. 
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Dirección General de Costas: tiene encomendada la representación del 

Ministerio en los organismos internacionales y el seguimiento de los Convenios 

internacionales en las materias de su competencia. 

 
Dirección General del Agua: representa al Ministerio en los foros internaciones 

que tratan los temas de protección de las aguas dulce: 

 
Secretaría General para la Prevención de la Contaminación y del Cambio 

Climático: es responsable de la participación en los órganos de la Unión Europea 

(Consejo y Comisión) para la negociación, seguimiento y aplicación de la normativa 

europea relativa a la  prevención de la contaminación, calidad e impacto ambiental, así 

como de la lucha contra el cambio climático.  

Además las Unidades de la Secretaría ejercen las siguientes funciones 

específicas de carácter internacional: 

 
Dirección General para la Prevención de la Contaminación: representa al 

Ministerio en los organismos internacionales y el seguimiento de los convenios 

internacionales relativos a la contaminación.  

 

Oficina Española del Cambio Climático: con nivel orgánico de Subdirección 

General, ejerce las siguientes funciones: 

 Realizar el seguimiento de la Convención Marco sobre Cambio 

Climático de Naciones Unidas e impulsar las políticas y medidas para su correcta 

aplicación en España.  

 Actuar como punto focal del Ministerio de Medio Ambiente respecto de 

los organismos y convenios internacionales especializados en materia de cambio 

climático.  

 Participar en la representación institucional del Ministerio en los foros 

internacionales en materia de cambio climático.  

 

Dirección General del Instituto de Meteorología: en su condición de autoridad 

meteorológica del Estado, desarrolla las siguientes funciones relacionadas con el 

ámbito internacional: 
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 Participar en la representación del Ministerio en los organismos y convenios 

internacionales relacionados con la observación y la predicción meteorológica y 

el estudio y modelización del clima y su evolución, en especial la Organización 

Meteorológica Mundial, Eumetsat y los programas de observación de 

Eutmenet.  

 Elaborar y suministrar la información meteorológica necesaria para las Fuerzas 

Armadas y la defensa nacional, para las Fuerzas y Cuerpos de seguridad del 

Estado y prestar el apoyo meteorológico adecuado para el cumplimiento de sus 

misiones, así como el que se derive de la participación española en la Alianza 

Atlántica y en otras organizaciones internacionales de seguridad y defensa o 

en misiones específicas encomendadas.  

 Desarrollar las investigaciones, estudios y aplicaciones atmosféricas, 

meteorológicas y climáticas en el ámbito nacional e internacional.  

 Informar y tramitar los convenios de colaboración, nacionales e internacionales, 

que suscribe el Instituto Nacional de Meteorología, tanto con entidades 

públicas como privadas.  

 Ejercer las competencias en materia de formación y documentación 

meteorológica y climatológica, para dar cumplimiento a las exigencias 

nacionales e internacionales en esta materia. 
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ANEXO 2: ÓRGANOS DE COORDINACIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN 
EN MATERIA INTERNACIONAL. 

 
A. Órganos colegiados dependientes de la Presidencia del Gobierno. 

 

El Consejo de Política Exterior: creado por Real Decreto 1412/2000 ante la 

necesidad de salvaguardar la coherencia y eficacia de la acción exterior. Se trata de 

un órgano colegiado de apoyo y asesoramiento al Presidente del Gobierno, donde son 

miembros natos los Ministros de Economía y Hacienda, Asuntos Exteriores y 

Cooperación, Defensa, Educación y Cultura, pudiendo ser convocados los demás 

Ministros y titulares de los órganos superiores y directivos de la Administración 

General del Estado. 

   

 

B. Órganos colegiados dependientes del Ministerio de Asuntos Exteriores y de 
Cooperación. 

 

En la actualidad están adscritos al MAEC los siguientes órganos colegiados de 

la Administración General del Estado:  

 

 Comisión interministerial coordinadora de la asistencia técnica.  

 Comisión interministerial de convenios de Seguridad Social. 

 Comisión interministerial de cooperación internacional. 

 Comisión interministerial de política aeroespacial internacional. 

 Comisión interministerial de política marítima internacional. 

 Comisión interministerial para asuntos de la Unión Europea. 

 Comisión interministerial para coordinar planes de ayuda humanitaria 

en el exterior. 

 Comisión interministerial sobre indemnizaciones de tierras recuperadas 

por el estado marroquí en el marco de Dahir de 2 de marzo de 1973. 

 Comisiones interministeriales de límites con Portugal y Francia. 

 Comisión de coordinación con el Tribunal de Justicia de las CC.EE.. 
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C. Órganos colegiados dependientes del Ministerio de Industria, Turismo y 
Comercio. 

 
 Comisión Interministerial para las negociaciones en la Organización 

Mundial del Comercio. 

 Junta Interministerial Reguladora del Comercio Exterior de Material de 

Defensa y de Doble Uso. 

 Comisión Interministerial del Fondo de Ayuda al Desarrollo. 

 Comisión Interministerial del Fondo de Estudios de Viabilidad. 

 Comisión de los fondos FIEX (Fondo de inversiones en el exterior) y 

FONPYME (Fondo para operaciones en el exterior de la pequeña y 

mediana empresa). 

 Junta de Inversiones Exteriores. 

 Comisión Interministerial de Coordinación de la Participación española 

en la Conferencia de Naciones Unidas para el Comercio y Desarrollo 

(UNCTAD). 

 Consejo Asesor de Comercio e Inversiones Exteriores. 

 Consejo Asesor para la Promoción del Comercio con África Occidental. 

 Junta Superior Arancelaria. 

 Comisión Interministerial de Turismo. 

 Comisión Interministerial de la Sociedad de la Información y Nuevas 

Tecnologías. 

 Consejo Asesor de las Telecomunicaciones y la Sociedad de la 

Información. 

 Comisión para la Competitividad Industrial. 

 Consejo Coordinador de Seguridad Industrial. 

  

D. Órganos colegiados dependientes del Ministerio de Economía y Hacienda. 
 

 Comité de Financiación Exterior. 

 Comisión de prevención del blanqueo de capitales e infracciones 

monetarias. 
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E. Órganos colegiados dependientes del Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales. 

 

 Comisión Interministerial de Extranjería. 

 Consejo Consultivo de Adopción Internacional. 

 Consejo General de la Emigración. 
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ANEXO 3: NORMATIVA APLICABLE AL SERVICIO EXTERIOR ESPAÑOL. 
 

En la actualidad, la normativa de carácter orgánico aplicable a los Servicios 

Centrales de la Administración del Estado con trascendencia exterior es esencialmente 

la siguiente:  

  

1. La Constitución Española de 1978, que establece la competencia 

exclusiva del Estado en materia de relaciones internacionales (149.1.3ª), la 

participación de la Corona en la misma (56 y ss.), y la función del Gobierno 

de dirigir la política exterior (97.1). También da el marco normativo básico 

sobre tratados internacionales (93 y ss.), nacionalidad (11 y ss.). 

2. Ley articulada de Funcionarios civiles del Estado (Decreto 315/1964, 
de 7 de febrero), Ley 30/1984, de 2 de agosto, de Medidas para la 
Reforma de la Función Pública, Ley 53/1984, de 26 de diciembre, de 
incompatibilidades del personal al servicio de las Administraciones 
públicas, y el resto de legislación sobre el empleo público, que regula 

también el régimen jurídico de los funcionarios en el exterior. 

3. Ley Orgánica 8/1985, de 3 de julio, Reguladora del Derecho de 
Educación, en la que el artículo 12.1 regula el régimen de los centros 

educativos españoles ubicados en el exterior. 

4. Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen Jurídico de las 
Administraciones Públicas y del Procedimiento Administrativo 
Común, cuya regulación afecta a toda actividad administrativa en el 

exterior. 

5. Ley 13/1995, de 18 de mayo, de Contratos de las Administraciones 
Públicas, cuya regulación afecta también a los contratos celebrados por la 

Administración Exterior del Estado. 

6. Ley 6/1997, de 14 de abril, de Organización y Funcionamiento de la 
Administración General del Estado, que regula la estructura y funciones 

de la Administración del Estado en el exterior. 

7. Ley 50/1997, de 27 de noviembre, de Organización, Competencia y 
Funcionamiento del Gobierno, que regula la función directiva de la 

política exterior por parte del Gobierno. 
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8. Ley 66/1997, de 30 de diciembre, de medidas Fiscales, Administrativas 
y de Orden Social, que recoge en su artículo 65 la regulación de los 

magistrados de enlace. 

9. Ley 23/1998, de 7 de julio, de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo, que regula la actividad del Estado en cooperación para el 

desarrollo.  

10. Ley 11/2002, de 6 de mayo, reguladora del Centro Nacional de 
Inteligencia, que le asigna funciones en el exterior. 

11. Ley 33/2003, de 3 de noviembre, de Patrimonio de las 
Administraciones Públicas, que regula la gestión del patrimonio del 

Estado en el exterior. 

12. Decreto 377/1972, de 24 de febrero, por el que se regula el 

funcionamiento y actividades de las Consejerías de Información y Turismo 

en el exterior. 

13. Decreto 801/1972, sobre actividad del Estado en materia de Tratados. 

14. Real Decreto 2549/1977, de 19 de septiembre, por el que se crea la 

Comisión Interministerial de Financiación Exterior. 

15. Real Decreto 952/1984, de 25 de abril, por el que se aprueba el 

Reglamento de los Agentes Consulares Honorarios de España en el 

extranjero. 

16. Real Decreto 598/1985, de 30 de abril, sobre incompatibilidades del 

personal al servicio de la Administración del Estado, de la Seguridad Social, 

y de los entes, organismos y empresas dependientes. 

17. Real Decreto 260/1986, de 17 de enero, modificado por el Real Decreto 
2077/1995, de 22 de diciembre, regulador de la Representación 

Permanente de España ante las Comunidades Europeas. 

18. Real Decreto 632/1987, de 8 de mayo, sobre organización de la 

Administración del Estado en el exterior. 

19. Real Decreto 690/1990, de 1 de junio, sobre adscripción de puestos de 

trabajo a funcionarios de la Carrera diplomática. 

20. Real Decreto 674/1993, de 7 de mayo, sobre provisión de puestos de 

trabajo en el extranjero y ascensos de los funcionarios de la Carrera 

diplomática. 
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21. Real Decreto 1027/1993, de 25 de junio, por el que se regula la Acción 

Educativa en el exterior. 

22. Real Decreto 364/1995, de 10 de marzo, por el que se aprueba el 

Reglamento General de ingreso del personal al servicio de la 

Administración General del Estado, y de provisión de puestos de trabajo y 

promoción profesional de los funcionarios civiles de la Administración del 

Estado. 

23. Real Decreto 365/1995, de 10 de marzo, por el que se aprueba el 

Reglamento de situaciones administrativas de los funcionarios civiles de la 

Administración General del Estado. 

24. Real Decreto 925/1995, de 9 de junio, por el que se aprueba el 

Reglamento de la Ley 19/1993, de 28 de diciembre, sobre medidas de 

prevención del blanqueo de capitales. 

25. Real Decreto 2615/1996, de 20 de diciembre, sobre estructura orgánica y 

funciones del Instituto de Turismo de España. 

26. Real Decreto 2827/1998, de 23 de diciembre, de organización, funciones 

y provisión de puestos de trabajo de las Consejerías y Agregadurías de 

Economía y Comercio en las Misiones Diplomáticas de España. 

27. Real Decreto 240/2000, de 18 de febrero, de organización, funciones y 

provisión de puestos de trabajo de las Consejerías de Finanzas. 

28. Real Decreto 1412/2000, de 21 de julio, por el que se crea el Consejo de 

Política Exterior. 

29. Real Decreto 916/2002, de 6 de septiembre, por el que se crean y regulan 

las Consejerías de Defensa. Orden Ministerial de Defensa 769/2003, de 
25 de marzo, sobre organización y funcionamiento de las Consejerías de 

Defensa. 

30. Real Decreto 1138/2002, de 31 de octubre, regulador de la Administración 

Educativa del Estado en el exterior. 

31. Real Decreto 904/2003, de 11 de julio, por el que se regula la 

Administración del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales en el exterior. 

32. Real Decreto 1396/2003, de 17 de noviembre, de organización y 

funcionamiento de las Consejerías de Agricultura, Pesca y Alimentación en 

el exterior. 

 
 

71



 
 

33. Real Decreto 562/2004, de 19 de abril, por el que se establece la 

estructura orgánica básica de los departamentos ministeriales, que escinde 

de la Dirección General de Política legislativa y Cooperación Jurídica 

Internacional la Dirección General de Cooperación Jurídica Internacional, y 

dispone que  la  Secretaría General Técnica asuma las competencias que 

ostentaba dicha Dirección General relativas a política legislativa y 

relaciones con la Comisión General de Codificación. 

34. Real Decreto 1416/2004, de 11 de junio, por el que se modifica y 

desarrolla la estructura orgánica básica del Ministerio de Asuntos Exteriores 

y de Cooperación. 

35. Real Decreto 1475/2004, de 18 de junio, por el que se desarrolla la 

estructura orgánica básica del Ministerio de Justicia, dónde se atribuyen a 

las unidades centrales las competencias en materias relacionadas con el 

servicio exterior. 

36. Real Decreto 1476/2004, de 18 de junio, por el que se desarrolla la 

estructura orgánica del Ministerio de Fomento, y que le confiere las 

funciones de coordinación de las materias referentes a la aviación civil y a 

la ordenación de la flota y de la navegación marítima civiles. 

37. Real Decreto 1551/2004, de 25 de junio, por el que se desarrolla la 

estructura orgánica básica del Ministerio de Defensa. 

38. Real Decreto 1552/2004, de 25 de junio, por el que se desarrolla la 

estructura orgánica básica del Ministerio de Economía y Hacienda. 

39. Real Decreto 1553/2004 de 25 de junio, por el que se desarrolla la 

estructura orgánica básica del Ministerio de Educación y Ciencia. 

40. Real Decreto 1689/2004, de 12 de julio, por el que se desarrolla la 

estructura orgánica de la Presidencia del Gobierno.  
41. Real Decreto 1717/2004, de 23 de julio, que modifica parcialmente el Real 

Decreto 786/1979, de 16 de marzo, por el que se establecen las normas 

reguladoras del Estatuto General de las Cámaras de Comercio españolas 

oficialmente reconocidas en el extranjero. 

42. Resolución de 28 de febrero de 2005, de la Secretaría de Estado de 

Cooperación Territorial, por la que se ordena la publicación de los Acuerdos 

de 9 de diciembre de 2004 de la Conferencia para los Asuntos 

Relacionados con las Comunidades Europeas, sobre la Consejería para 
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Asuntos Autonómicos en la REPER UE, sobre la participación de las 

CC.AA. en los grupos de trabajo del Consejo de la UE y sobre el sistema de 

representación autonómica en las formaciones del Consejo de la UE. 

43. 96/277/JAI Acción Común, de 22 de abril de 1996, adoptada por el 

Consejo en virtud del artículo K.3 del Tratado de la Unión Europea, para la 

creación de un marco de intercambio de magistrados de enlace que permita 

mejorar la cooperación judicial entre los Estados miembros de la Unión 

Europea. 

44. Decisión 2003/170/JAI, de 27 de febrero, relativa al uso conjunto de los 

funcionarios de enlace destinados en el extranjero por parte de los servicios 

policiales de los Estados miembros. 

45. Próxima aprobación de la Ley que regula el Estatuto del Miembro Nacional 

en Eurojust y para relaciones con la Unión Europea. 
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ANEXO 4: FUNCIONES DE LAS CONSEJERÍAS 
Y AGREGADURÍAS SECTORIALES  

 

 

4.1. FUNCIONES DE LAS OFICINAS ECONÓMICAS Y COMERCIALES. 
 

1. Funciones de representación oficial: En este campo se desarrollan las siguientes 

áreas de actuación: 

 

 Información, asesoramiento y asistencia al Jefe de la Misión 

Diplomática, en el ámbito de los asuntos económicos y comerciales, 

sobre el país de demarcación y sus relaciones bilaterales. 

 Mantenimiento de contactos y realización de gestiones ante las 

autoridades gubernamentales competentes de su jurisdicción y otras 

instituciones u organizaciones relevantes, así como las Instituciones 

Financieras y económicas internacionales, para la defensa de los 

intereses económicos y comerciales españoles.  

 Preparación, participación y asesoramiento en negociaciones oficiales 

sobre temas económicos y comerciales, Comisiones Mixtas 

intergubernamentales y viajes de altos cargos. 

 Intermediación oficial entre las Administraciones económicas y 

comerciales de ambos países a los efectos que correspondan, tanto en 

cuestiones relacionadas con la Administración del Estado, como en 

asuntos de interés y defensa de los operadores económicos españoles. 

 Mantenimiento de relaciones, contactos y gestiones con otras 

instituciones u organizaciones relevantes, directa o indirectamente, para 

los intereses económicos y comerciales españoles. 

 

2. Funciones de información económica: Las Oficinas Económicas y Comerciales 

informan a las autoridades y Centros Directivos de la Administración española y 

empresas, cubriendo las siguientes áreas: 
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 Información, orientación y asesoramiento específicos a los Servicios 

Centrales para una adecuada concepción y aplicación de la política 

económica y comercial con el país de destino, incluyendo datos y 

recomendaciones sobre relaciones oficiales, contenciosos y problemas. 

 Seguimiento, análisis e información de la legislación económica y 

comercial, y de los métodos, prácticas comerciales, normas técnicas y 

otras reglamentaciones relevantes. 

 Seguimiento, análisis e información de la evolución económica y 

comercial del país de destino, y sus perspectivas, y de su política 

económica con particular atención a todo lo relativo a su sector exterior 

y otros datos estructurales relevantes. 

 Seguimiento, valoración e información del cumplimiento y ejecución de 

los Acuerdos y Protocolos económicos y financieros, firmados entre 

ambos países. 

 Seguimiento, análisis e información sobre las relaciones, negociaciones 

y acuerdos económicos y comerciales del país con terceros países, que 

sean relevantes para los intereses españoles, así como de las 

actividades significativas de promoción de los mismos en el mercado 

local. 

 

3. Funciones de promoción y asistencia comercial y financiera: De acuerdo con el 

ICEX, que opera en el exterior por medio de ellas, las Oficinas Económicas y 

Comerciales desarrollan las siguientes funciones básicas de promoción comercial, 

fomento de la exportación y asistencia a los operadores económicos: 

 

 Prospección general de mercados y concepción, valoración y, en su 

caso, coordinación de planes generales sectoriales de promoción en el 

mercado local. 

 Concepción, organización, supervisión y valoración final y asistencia, 

según los casos, de actividades específicas de promoción en el 

mercado local y, en particular, de ferias, foros de inversión, campañas 

de promoción, campañas de publicidad y misiones comerciales. 
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 Obtención y distribución de información de interés para la promoción 

comercial a través de la remisión de información al ICEX y la 

correspondencia directa con los operadores económicos. 

 

 Asistencia y apoyo directo a los exportadores individuales en el país de 

su jurisdicción, con particular atención a los campos de información, 

asesoramiento y búsqueda de importadores locales, concursos y 

licitaciones internacionales, concertación de entrevistas, apoyo 

logístico, respaldo a sus gestiones institucionales y facilitación de 

servicios locales. 

 Apoyo genérico a las actividades de las empresas españolas, obtención 

e intercambio de información relevante y presentación o recepción, en 

su caso, de quejas o reclamaciones formales en la forma que 

corresponda. 

 Informar a importadores locales sobre la oferta exportable española 

 Informar y asistir a inversores locales interesados en España y a 

posibles inversores españoles en el país de destino 

 Información y seguimiento de aspectos multilaterales y a poyo a las 

gestiones de empresas españolas en estos organismos 

 

4. Función de formación de expertos. En comercio exterior y economía internacional 

a través de los distintos programas de becarios. 

 
 
 
4.2. FUNCIONES DE LAS CONSEJERÍAS DE EDUCACIÓN. 

 

Las Consejerías de Educación desempeñan las siguientes funciones: 

 

 Prestar asesoramiento y asistencia técnica, informar y realizar 

funciones de apoyo a la jefatura y demás órganos de la Misión 

Diplomática en materia educativa. 
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 Promover, dirigir y gestionar las distintas actuaciones en materia de 

acción educativa previstas en el Real Decreto 1027/1993, de 25 de 

junio, por el que se regula la Acción Educativa en el exterior. 

 

 Ejercer, sin perjuicio de las facultades que corresponden al Jefe de la 

Misión Diplomática, la superior jefatura respecto del personal docente y 

no docente que preste servicio en los centros docentes y demás 

instituciones a través de las que se canalice la acción educativa 

española en el país o países para los que haya sido acreditada. 

 

 Promover y reforzar las relaciones existentes entre la comunidad 

educativa española y la del país o países donde desarrolle sus 

funciones. 

 

 Reunir información sobre las políticas educativas desarrolladas en el 

ámbito territorial que le corresponda y transmitirla a los órganos 

oportunos de la Administración española. 

 

 Organizar periódicamente actividades de formación del profesorado en 

el ámbito de su competencia. 

 

 
 

4.3. FUNCIONES DE LAS CONSEJERIAS DE TRABAJO Y ASUNTOS SOCIALES. 
 

Las Consejerías de Trabajo y Asuntos Sociales desempeñan las siguientes 

funciones: 

 

1. De carácter institucional: prestar asesoramiento, asistencia técnica y apoyo a 

la Misión Diplomática en materia de empleo, seguridad social, migraciones y asuntos 

sociales; mantener contactos y cauces de comunicación en las materias indicadas con 

la Administración del Estado receptor y con los interlocutores sociales  y colaborar con 

ellos en dichas materias. Además dan apoyo a proyectos de cooperación y, de 
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acuerdo con el Jefe de la Oficina Consular, ejercen las funciones de inspección y 

control de la gestión de las Secciones de Trabajo y Asuntos Sociales. 

 

2. De carácter informativo: operar como unidad de información periódica o 

extraordinaria del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, y proporcionar información 

a instituciones, organizaciones y personas del país de acreditación, con interés 

legítimo en conocer la situación socio-laboral de nuestro país. 

 

3. De carácter asistencial: sin perjuicio de las competencias del Ministerio de 

Asuntos Exteriores y de Cooperación, desempeñarán las siguientes funciones: 

 

 Velar por el cumplimiento de los Tratados o Convenios internacionales que 

amparan los derechos de nuestros emigrantes. 

 En el marco de los programas de ayuda establecidos, prestar la debida 

asistencia, información y asesoramiento a los trabajadores españoles y sus 

familias que residan en el país o deseen retornar a España. 

 Mantener relaciones de cooperación y ayuda con las asociaciones y 

centros de emigrantes españoles en el extranjero. 

 Gestionar las pensiones asistenciales en el extranjero y los programas 

específicos de atención médico-sanitaria a los emigrantes que lo necesiten. 

 Prestar su asesoramiento y apoyo a toda acción -individual o colectiva- de 

emigración de españoles o inmigración de extranjeros relacionada con su 

país de acreditación. 

 
 
 

4.4. FUNCIONES DE LAS OFICINAS DE TURISMO. 
 

 Las funciones de las oficinas de turismo son las siguientes:  

 

 Análisis y asesoramiento turístico, que se concreta en las siguientes 

tareas: el seguimiento e información sobre los factores que inciden sobre 

el sector turístico de los mercados emisores de su demarcación así como 

la recopilación de documentación y el análisis e interpretación de los 

 
 

78



 
 

datos sobre el turismo en los mercados emisores. Elaboración de 

estudios de mercado, elaboración de informes de coyuntura, y 

elaboración de informes puntuales sobre medidas que puedan afectar a 

los intereses turísticos españoles, especialmente los que fueran 

discriminatorios para España, relaciones o acuerdos turísticos de España 

con terceros países. 

 Promoción turística y Comunicación: al objeto de mantener e incrementar 

la demanda turística hacia España con actuaciones que se dirigen bien al 

público en general, bien a segmentos específicos del mercado de 

especial interés por su poder adquisitivo, por su volumen o por el carácter 

desestacionalizador de su demanda. Se incluyen tres grandes áreas de 

actuación: campañas de publicidad, presencia en los medios de 

comunicación e información. 

 Apoyo a la comercialización de productos turísticos, mediante 

actuaciones dirigidas directa o indirectamente a potenciar la venta de 

productos turísticos españoles, así como la difusión e impulso a los 

productos turísticos españoles entre las empresas y consumidores 

extranjeros. 

 Apoyo al sector: el apoyo a la cooperación empresarial de las empresas 

turísticas españolas en el exterior, en coordinación con los servicios 

administrativos cuyas funciones afectan a las enumeradas, así como el 

desarrollo de la colaboración con Comunidades Autónomas, Entes 

Locales y sector privado en el ejercicio de las funciones anteriores. 

 Formación de expertos en Turismo a través del programa Becas de 

España. 

 Relaciones institucionales: las relaciones internacionales en materia de 

turismo con las autoridades de los Estados de su demarcación o con 

organizaciones internacionales públicas o privadas con sede en los 

Estados de su demarcación, particularmente en materia de cooperación y 

en coordinación, en su caso, con el Ministerio de Asuntos Exteriores, y 

seguimiento e información sobre la política turística de los Estados 

integrantes de la demarcación de cada oficina. 
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4.5. FUNCIONES DE LAS CONSEJERÍAS DE DEFENSA. 
 

Las Consejerías de Defensa tienen encomendadas las siguientes funciones: 

 

 Asesorar al Jefe de la Misión Diplomática o de la Representación 

Permanente, informarle de las actividades que desarrolla la Consejería 

y colaborar en el fomento de las relaciones con el Estado receptor o con 

la Organización internacional. 

 Proporcionar información, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 

10.1 del Real Decreto 632/1987, de 8 de mayo, a los órganos 

superiores y directivos del Ministerio de Defensa, sobre las actividades 

o campos de interés que desarrollen, en el ámbito correspondiente de 

sus competencias, sin perjuicio de la oportuna coordinación que 

corresponda a la Secretaría General de Política de Defensa. 

 Relacionarse con las autoridades de Defensa del Estado receptor o de 

las Organizaciones internacionales ante las que se esté acreditado, 

para solicitar información, y para comunicarles las posiciones 

nacionales en materia de su competencia, cuando lo consideren 

necesario o así se determine por las autoridades de quienes dependan. 

 Prestar apoyo a las iniciativas y actividades de todos los órganos 

superiores y directivos del Ministerio de Defensa en el Estado receptor 

o en el Organismo internacional. 

 Apoyar en todo lo necesario a las distintas delegaciones o misiones 

militares españolas enviadas al país de acreditación para cuestiones 

sectoriales del Departamento. 
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4.6. FUNCIONES DE LAS CONSEJERÍAS Y AGREGADURÍAS DE LA GUARDIA 
CIVIL. 

 

Las Consejerías y Agregadurías de la Guardia Civil realizan las siguientes 

funciones: 

 

 Facilitar el intercambio de información y representar a la Guardia Civil 

ante las instituciones policiales del país. 

 

 En el caso de la REPER ante Naciones Unidas, el Consejero Adjunto al 

Consejero de Defensa, además de las funciones inherentes a su cargo, 

resuelve las cuestiones relativas a las misiones de paz en las que 

participa personal policial español dependiente del Ministerio del Interior 

y Secretaría de Estado de Seguridad. 

 

  Por lo que respecta a la REPER ante la Unión Europea, el miembro de 

la Guardia Civil Adjunto al Consejero de Interior realiza las funciones de 

atención documental (y esporádica presencial) con relación a los 

siguientes grupos  de trabajo: PCWG, EUROPOL, TFCP, 

TERRORISMO, LISTAS TERRORISTAS), CATS, COREPER II, 

CONSEJEROS JAI, AGIS. 

 

El miembro de la Guardia Civil para los Asuntos de Gestión Civil de Crisis, 

realiza las siguientes funciones: actuar como Jefe de Delegación Nacional ante 

CIVCOM, defendiendo los intereses españoles; coordinar medios españoles ante el 

CIVCOM; asistir a reuniones del COPS y COREPER cuando se tratan asuntos del 

CIVCOM; informar al MAE, Ministerio del Interior, Ministerio de Justicia y Ministerio de 

Administraciones Públicas. 
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4.7. FUNCIONES DE LAS CONSEJERÍAS Y AGREGADURÍAS DE LA DIRECCIÓN 
GENERAL DE POLICÍA. 
 

Las Consejerías y Agregadurías de la Dirección General de la Policía llevan a 

cabo las siguientes funciones: 

 

 Actuar como Consejero de la legación diplomática para asuntos de Interior, 

especialmente policiales y de seguridad pública, fomentando las más fluidas 

relaciones con los organismos policiales del país y con los agregados y oficiales 

de enlace de otros países en él acreditados. 

 

 Promover la captación, análisis y transmisión de todas aquellas noticias e 

informaciones de interés en la lucha contra el terrorismo, el tráfico de drogas, la 

inmigración ilegal, la delincuencia organizada y demás expresiones de la 

criminalidad que puedan afectar a las libertades públicas y seguridad ciudadana 

en España. 

 

 Transmitir, por los conductos adecuados, a las autoridades competentes del país 

de acreditación las informaciones de interés para su ámbito nacional que se 

estimen pertinentes. 

 

 Prestar colaboración y apoyo a las autoridades y funcionarios españoles 

desplazados al país de acreditación para facilitarles el cumplimiento de sus 

misiones oficiales. 

 

 Servir de enlace según la normativa de la OIPC-Interpol y demás órganos de la 

cooperación policial internacional, prestando la asistencia que sea precisa para 

las actuaciones propias de tales organizaciones. Asimismo, de conformidad con 

la normativa de la Unión Europea, los tratados internacionales y con la anuencia 

de las autoridades nacionales locales, desarrollar las actividades que por los 

conductos adecuados le encomienden otros Estados miembros no presentes en 

el país. 
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 Realizar aquellas otras actividades que, en el marco de sus competencias, 

pudiera encomendarle el Jefe de la Misión o que, por el conducto adecuado, 

pudieran solicitarle otros órganos del Ministerio del Interior o de las 

Administraciones Públicas en general. 

 

 

 

4.8. FUNCIONES DE LAS CONSEJERÍAS DE AGRICULTURA, PESCA Y 
ALIMENTACIÓN. 
 

 Las Consejerías de Agricultura, Pesca y Alimentación desempeñan las 

siguientes funciones: 

 

 Prestar asesoramiento, asistencia técnica y apoyo a la Misión Diplomática 

en materia de agricultura, pesca y alimentación; mantener contactos y 

cauces de comunicación en las materias indicadas con la Administración 

del Estado receptor así como con sus instituciones públicas o privadas y 

organizaciones representativas de los sectores agrario, pesquero y 

alimentario, y colaborar con ellos en dichas materias. 

 Transmitir cualquier información que pueda ser relevante para un mejor 

conocimiento de la política, legislación o prácticas administrativas del país 

respectivo en materia de agricultura, pesca y alimentación; 

 Apoyar el seguimiento de la aplicación de los convenios bilaterales en esas 

materias;  

 Analizar la estructura de los sectores agrario, pesquero y alimentario del 

país y elaborar informes sobre posibilidades de mercado y oportunidades 

de inversión para los operadores económicos españoles. 

 Colaborar con aquellos departamentos ministeriales y organismos públicos 

que tengan atribuidas competencias en la materia, en el apoyo a  la 

comercialización de los productos agrarios, pesqueros y alimenticios 

españoles, mediante actividades específicas. 

 Incentivar y participar en la elaboración de proyectos de cooperación y en 

su seguimiento y evaluación en materia de agricultura, pesca y 
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alimentación, en el marco de las competencias que el Ministerio de 

Agricultura, Pesca y Alimentación tiene atribuidas.  

 Realizar las actuaciones de coordinación y control multilateral que se les 

encomienden en materia agraria, pesquera y alimentaria en el marco de la 

Unión Europea o de las recomendaciones de la Organización para la 

Cooperación y Desarrollo Económico. 

 Formular planes de formación para becarios que desarrollen un periodo de 

formación en las Consejerías, así como orientar y supervisar sus 

actividades. 

 

 

 

4.9. FUNCIONES DE LAS CONSEJERÍAS DE INFORMACIÓN. 
 

Las Consejerías de Información son un instrumento de apoyo a la acción del 

Estado en su  política exterior, centrado especialmente en el terreno informativo y de 

creación de imagen. 

 

• Funciones de carácter informativo. En el terreno informativo, la dimensión 

externa de toda acción política implica un esfuerzo de comunicación para 

difundir los objetivos y las actuaciones que componen esa acción política. La 

realidad política del país donde el Consejero está acreditado debe valorarse 

como material informativo, bajo el punto de vista del interés que pueda 

despertar en el Gobierno español. Para realizar esta función es necesario: 
 

 El seguimiento en los medios del país de la actualidad española y de 

asuntos importantes o sensibles para España, función que únicamente realizan 

las Consejerías de Información. Este seguimiento es especialmente útil para 

apreciar la evolución de la imagen de España en los medios locales y para 

detectar e incluso adelantarse a problemas, de forma que nuestras autoridades 

puedan reaccionar en tiempo real. 

 

 La relación con medios locales, que comprende visitas de presentación y 

despedida, invitaciones con ocasión de actos organizados por la Embajada, 
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envío de documentos e informaciones en sentido amplio y contactos 

personales. 

 

 La relación habitual con los corresponsales españoles acreditados en el 

país. La Consejería facilita la relación de los periodistas españoles con las 

autoridades locales y con los órganos de información gubernamentales, y les 

proporciona información sobre actividades de la Embajada y del Gobierno. 

 

 La distribución de información a los medios locales, a centros culturales y 

sociales, universidades, empresas y particulares. 

 

 La relación con los órganos oficiales del país competentes en materia de 

información del país donde están acreditados y con organizaciones públicas o 

privadas como partidos políticos, grupos empresariales, etc. 

 

 La participación en la organización de la cobertura informativa de las visitas 

oficiales españolas al país, que incluye la realización de informes previos y 

posteriores a la visita, la convocatoria y organización de ruedas de prensa y 

sesiones informativas, la acreditación ante las autoridades locales de los 

enviados especiales de la prensa española, la obtención de permisos de 

importación temporal del material de trabajo de periodistas gráficos y 

radiofónicos, y en general hacer todo lo necesario para facilitar la labor de la 

prensa española. 

 

 Portavocía de la Embajada, por delegación del Embajador, ante medios de 

comunicación locales. Sin merma de las competencias de los demás 

departamentos de la Misión Diplomática, las Consejerías de Información 

constituyen la primera línea de presencia de la Embajada y de difusión de la 

realidad española ante los medios de comunicación. 

 

 

• Funciones de asesoramiento, relación con los medios y creación de 
imagen. Las Consejerías de Información contribuyen a acentuar la 

presencia positiva de España en los medios informativos extranjeros, no 
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solo en su dimensión política sino también en la institucional, económica y 

social. Para ello: 

 

 Elaboran informes en materia de su competencia siguiendo 

instrucciones del Director General de Información Internacional y del 

Embajador. 

 

 Asesoran en materia de medios de comunicación al Embajador, a la 

Cancillería y a las otras Consejerías de la Embajada en materias 

relacionadas con los medios. La Consejería de Información actúa como el 

gabinete de prensa de la Embajada: elabora listas de periodistas 

especializados, aconseja sobre el ejercicio de los derechos de réplica y 

rectificación, distribuye al resto de Consejerías de la Embajada el boletín de 

prensa y aquella información que pueda ser de interés para su 

funcionamiento, redacta las notas de prensa y comunicados que la 

Embajada pueda emitir y convoca conferencias de prensa en nombre del 

Embajador, de otros Consejeros o de la propia Consejería de Información. 

Estas competencias no interfieren con el derecho del Embajador y otros 

Consejeros para relacionarse con la prensa por ellos mismos o convocar 

encuentros con la prensa. 

 

 Ofrecen presencia y apoyo en actos con los medios de comunicación. 

 

 Resuelven consultas sobre las actividades públicas del Gobierno o 

sobre informaciones publicadas sobre España. 

 

 Corrigen y rectifican información errónea o distorsionada publicada 

sobre España. 

 

 

 

4.10. FUNCIONES DE LAS CONSEJERÍAS DE FINANZAS. 
 

 Las Consejerías de Finanzas tienen encomendadas las siguientes funciones: 
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 Apoyo del ejercicio de las funciones correspondientes a las competencias 

encomendadas a la Secretaría de Estado de Hacienda, a la Secretaría de 

Estado de Presupuestos y Gastos, a la Agencia Estatal de Administración 

Tributaria y a la Subsecretaría de Economía y Hacienda, así como, en su 

caso, en el ejercicio de los mismos en el exterior. 

 En concreto, sus funciones consisten en prestar asesoramiento, asistencia 

técnica y apoyo a la Misión Diplomática en materias tributarias, aduaneras, 

presupuestarias, de contabilidad pública y en materias de gestión del 

Patrimonio del Estado, gestión catastral y contratación. 

 Participar en grupos de trabajo con las Administraciones nacionales en dichas 

materias y mantener contactos y cauces de comunicación en las materias 

indicadas con las Administraciones del Estado receptor. 

 Obtener soluciones y transmitir novedades, informes y documentación sobre 

la política, legislación o prácticas administrativas del país en que se 

encuentren destinados. 

 

 

 

4.11. FUNCIONES DE LAS OFICINAS DE INDUSTRIA Y ENERGÍA. 
 
Las Oficinas de Industria y Energía tienen encomendadas las siguientes funciones: 

 

 Funciones de carácter institucional: información, asesoramiento y asistencia al 

Jefe de la Misión Diplomática sobre las relaciones bilaterales y multilaterales en 

materias de industria y energía (entendiendo como tal las definidas en la Ley 

21/1992 de Industria); mantener contactos y realizar gestiones ante las 

autoridades del Estado receptor  y otras Instituciones Internacionales 

relevantes y competentes en estas materias, para la defensa de los intereses 

industriales y energéticos españoles; preparación, participación y 

asesoramiento en negociaciones oficiales y Comisiones Mixtas sobre temas 

industriales y energéticos; 

 

 Funciones de información en los ámbitos  industrial y energético: informar y 

asesorar sobre la política industrial y energética a desarrollar con el país de 
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destino; seguimiento y análisis de la normativa técnica  del país, de prácticas 

específicas que puedan afectar particularmente a los intereses industriales 

españoles, del cumplimiento de los acuerdos  bilaterales, de las actividades 

desarrolladas en el país por las empresas españolas, y de las negociaciones y 

acuerdos del país con terceros países en materia industrial y/o energética. 

 

 Funciones de promoción y asistencia técnica: realizar tareas de promoción 

industrial de los intereses españoles; asistir a la empresa española para su 

actuación en el mercado a través del suministro de información y 

asesoramiento sobre oportunidades de cooperación tecnológica e industrial, 

asesoría sobre concursos y licitaciones internacionales, ayuda  sobre 

tecnologías industriales disponibles y vías de acceso a las mismas, 

concertación de entrevistas, apoyo logístico, respaldo a sus gestiones 

institucionales, etc; y  apoyo a las gestiones de la industria española en  

organismos internacionales. 

 

 

Los organismos mas relevantes, entre otros, con actividad en el campo industrial y 

energético y de cuyas políticas y actividades se hace un seguimiento especial son los 

siguientes: Consejo Europeo, Parlamento Europeo; Comisión Europea, OCDE, AIE, 

OIEA, NEA, CEPE/ONU, CEN/CENELEC/ETSI, ISO/CEI, ACEA, ORGALIME, CEFIC,  

OIML, OEP, OMPI, OAMI. 

 

 
4.12. FUNCIONES DE LAS CONSEJERÍAS DE ADMINISTRACIONES PÚBLICAS. 
 

Existe una Consejería de Administraciones Públicas en la Representación 

Permanente de España ante la Unión Europea, que presta asesoramiento y asistencia 

técnica al Embajador Representante Permanente en relación con las funciones que 

corresponden al Ministerio de Administraciones Públicas y recaba información en 

materia de organización administrativa, función pública, procedimientos e inspección 

de servicios y relaciones con las Administraciones Públicas territoriales. 
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4.13. FUNCIONES DE LA CONSEJERÍA DE ASUNTOS AUTONÓMICOS. 
 

En el seno de la Representación Permanente de España ante la Unión 

Europea existe una Consejería de Asuntos Autonómicos (atendida por dos 

Consejeros, que son funcionarios de las Comunidades Autónomas que desempeñan 

temporalmente esta responsabilidad), con dependencia orgánica del Ministerio de 

Administraciones Públicas. Sin perjuicio de aquellos cometidos que le señale el 

Embajador Representante Permanente y la Conferencia para Asuntos Relacionados 

con las Comunidades Europeas, sus funciones, tal y como recoge el Acuerdo de 9 de 

diciembre de 2004 de la Conferencia para Asuntos Relacionados con las 

Comunidades Europeas (BOE de 16 de marzo de 2005) son las siguientes:  

 

En relación con las Comunidades Autónomas: 

 

 Transmisión de la información y documentación generada en relación con las 

actividades y propuestas normativas de las Instituciones comunitarias que 

puedan afectar a las competencias o intereses de las CC.AA. 

 Organización de reuniones informativas entre representantes autonómicos y 

los consejeros sectoriales de la REPER. 

 Seguimiento de la participación autonómica en los asuntos europeos dentro 

de las Conferencias Sectoriales y contribución al desarrollo de dicha 

participación  proporcionando información sobre las claves de la negociación 

en tales asuntos. 

 Seguimiento y detección de puntos críticos en las negociaciones de los 

diferentes asuntos, procediendo a la pertinente comunicación de aquéllos. 

 Seguimiento informativo de los procedimientos de infracción abiertos por la 

Comisión Europea, de las observaciones a las ayudas públicas notificadas y 

de los asuntos planteados ante el Tribunal de Justicia, que afecten a las 

competencias o intereses de las CC.AA. 

 Apoyo, en su caso, a la coordinación entre las Oficinas de las CC.AA. en 

Bruselas, contribuyendo a los mecanismos de cooperación que puedan 

establecerse para mejorarla. 
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 A solicitud de las mismas, apoyo específico a las Oficinas de las CC.AA. en 

la preparación de visitas y entrevistas de autoridades autonómicas con 

responsables comunitarios y en la realización de otras gestiones ante las 

Instituciones comunitarias. 

 Seguimiento de los trabajos del Comité de las Regiones. 

 

En relación con el Ministerio de Administraciones Públicas: 

 

 Información sobre las iniciativas normativas de las Instituciones comunitarias 

que puedan afectar a las competencias de las CC.AA. 

 Información sobre las actividades más relevantes de las Instituciones 

comunitarias que se relacionen o incidan en la actividad política y 

administrativa de las CC.AA. 

 Tramitación de las propuestas de nombramientos y sustituciones de los 

miembros españoles del Comité de las Regiones. 

 Información sobre la actividad del Comité de las Regiones. 

 Información sobre la actividad más relevante de las Oficinas de las CC.AA. 

en Bruselas. 

 Información sobre la actividad derivada del proceso de descentralización en 

otros Estados miembros de la UE. 

 

 

 

4.14. FUNCIONES DE LOS PUESTOS DEL MINISTERIO DE JUSTICIA EN EL 
EXTERIOR. 
 
Consejeros de Justicia: funciones 

 

Prestan asesoramiento, asistencia técnica y apoyo a la Misión Diplomática en 

las materias de competencia del Ministerio de Justicia: negociación de instrumentos de 

cooperación jurídica internacional, derecho civil y penal, derecho mercantil y en 

materia de protección de datos personales. 
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Abogacía del Estado: funciones 

 

Prestar respecto de la Misión Diplomática las funciones que en materia de 

asistencia jurídica se prevén en la Ley de Asistencia Jurídica al Estado e Instituciones 

Públicas (Ley 52/1997, de 27 de noviembre). 

 
Magistrados de Enlace y Consejero de Cooperación Judicial: funciones. 
 

Promueven y facilitan la cooperación jurídica en materia civil y penal entre 

España y el Estado ante el que están acreditados, favoreciendo el contacto directo 

entre las autoridades judiciales y administrativas competentes. 
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ANEXO 5: FUNCIONES DE LAS OFICINAS CONSULARES. 

 

Según el artículo 5 de la Convención de Viena de 1963, las funciones 

consulares consisten en: 

 

a) proteger en el Estado receptor los intereses del Estado que envía y de 

sus nacionales, sean personas naturales o jurídicas, dentro de los 

límites permitidos por el derecho internacional; 

b) fomentar el desarrollo de las relaciones comerciales, económicas, 

culturales y científicas entre el Estado que envía y el Estado receptor, y 

promover además las relaciones amistosas entre los mismos, de 

conformidad con las disposiciones de la presente Convención; 

c) informarse por todos los medios lícitos de las condiciones y de la 

evolución de la vida comercial, económica, cultural y científica del 

Estado receptor, informar al respecto al gobierno del Estado que envía 

y proporcionar datos a las personas interesadas; 

d) extender pasaportes y documentos de viaje a los nacionales del Estado 

que envía, y visados o documentos adecuados a las personas que 

deseen viajar a dicho Estado; 

e) prestar ayuda y asistencia a los nacionales del Estado que envía, sean 

personas naturales o jurídicas; 

f) actuar en calidad de notario, en la de funcionario de registro civil, y en 

funciones similares y ejercitar otras de carácter administrativo, siempre 

que no se opongan las leyes y reglamentos del Estado receptor; 

g) velar, de acuerdo con las leyes y reglamentos del Estado receptor, por 

los intereses de los nacionales del Estado que envía, sean personas 

naturales o jurídicas, en los casos de sucesión por causa de muerte que 

se produzcan en el territorio del Estado receptor; 

h) velar, dentro de los límites que impongan las leyes y reglamentos del 

Estado receptor, por los intereses de los menores y de otras personas 

que carezcan de capacidad plena y que sean nacionales del Estado 

que envía, en particular cuando se requiera instituir para ellos una tutela 

o una curatela; 
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i) representar a los nacionales del Estado que envía o tomar las medidas 

convenientes para su representación ante los tribunales y otras 

autoridades del Estado receptor, de conformidad con la práctica y los 

procedimientos en vigor en este último, a fin de lograr que, de acuerdo 

con las leyes y reglamentos del mismo, se adopten las medidas 

provisionales de preservación de los derechos e intereses de esos 

nacionales, cuando, por estar ausentes o por cualquier otra causa, no 

puedan defenderlos oportunamente; 

j) comunicar decisiones judiciales y extrajudiciales y diligenciar 

comisiones rogatorias de conformidad con los acuerdos internacionales 

en vigor y, a falta de los mismos, de manera que sea compatible con las 

leyes y reglamentos del Estado receptor; 

k) ejercer, de conformidad con las leyes y reglamentos del Estado que 

envía, los derechos de control o inspección de los buques que tengan la 

nacionalidad de dicho Estado, y de las aeronaves matriculadas en el 

mismo y, también, de sus tripulaciones; 

l) prestar ayuda a los buques y aeronaves a que se refiere el apartado k) 

de este artículo y, también, a sus tripulaciones; recibir declaración sobre 

el viaje de esos buques, encaminar y refrendar los documentos de a 

bordo y, sin perjuicio de las facultades de las autoridades del Estado 

receptor, efectuar encuestas sobre los incidentes ocurridos en la 

travesía y resolver los litigios de todo orden que se planteen entre el 

capitán, los oficiales, los marineros, siempre que lo autoricen las leyes y 

reglamentos del Estado que envía; 

m) ejercer las demás funciones confiadas por el Estado que envía a la 

oficina consular que no estén prohibidas por las leyes y reglamentos del 

Estado receptor o a las que éste no se oponga, o las que le sean 

atribuidas por los acuerdos internacionales en vigor entre el Estado que 

envía y el receptor. 
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ANEXO 6: INSTITUCIONES Y ORGANISMOS PÚBLICOS. 
 

En la actualidad existen las siguientes instituciones y organismos públicos:  

 

a. Oficinas Técnicas de Cooperación (OTCs): Según el artículo 26 de la Ley 

23/1998, de 7 de julio, las Oficinas Técnicas de Cooperación “son unidades 

adscritas orgánicamente a las Embajadas que, bajo la dirección de su Jefe 

de Misión y la dependencia funcional de la Agencia Española de 

Cooperación Internacional, aseguran la coordinación y, en su caso, la 
ejecución de los recursos de la cooperación en su demarcación. 

Asimismo, colaborarán con los programas y proyectos impulsados por las 

demás Administraciones públicas”.  

 

El Real Decreto 3424/2000, de 15 de diciembre, por el que se aprueba el 

estatuto de la AECI, define a las Oficinas Técnicas de Cooperación como 

“órganos de gestión, control y seguimiento de los proyectos y programas de 

cooperación para el desarrollo, en el marco de las competencias de la 

Agencia Española de Cooperación Internacional y sin perjuicio de las 

atribuidas a otros Ministerios, oficinas sectoriales e instituciones de la 

Administración española, a las que corresponde el ejercicio de las 

siguientes funciones: 

 

a) La gestión de las actividades de la cooperación española, bajo la 

dirección del Jefe de la misión diplomática y en colaboración con los 

demás órganos de ésta. 

b) La identificación, seguimiento y control de los proyectos 

bilaterales de cooperación. 

c) La preparación de las Comisiones Mixtas de Cooperación. 

d) Dentro del ámbito competencial de la Agencia Española de 

Cooperación Internacional, la detección de oportunidades para 

proyectos de coinversión y ofertas de bienes y servicios españoles, 

generados por los proyectos de cooperación y transmisión de la 

información a las instituciones españolas correspondientes. 
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e) Dentro del ámbito competencial de la Agencia Española de 

Cooperación Internacional la prestación de apoyo a instituciones 

españolas en el desarrollo de proyectos de cooperación en el país 

de que se trate. 

f) A petición de otras Administraciones e instituciones públicas 

españolas que ejecuten proyectos de cooperación, la gestión y 

administración de los recursos económicos que se destinen a dichos 

proyectos”. 

 

De las OTCs dependen los Centros de Formación de la Cooperación 

Española, que son órganos de preparación, coordinación y realización de 

actividades de cooperación en el ámbito específico de la formación que 

desempeñen, bajo la dirección del Jefe de misión diplomática las siguientes 

funciones: 

 

a) Identificación, selección, organización y seguimiento de los 

programas, cursos, seminarios y otras actividades de formación. 

b) Gestión y administración, cuando proceda, de los recursos 

económicos aportados por otras instituciones y administraciones 

públicas españolas. 

c) Prestación de apoyo a instituciones españolas en el desarrollo 

de actividades de formación. 

 

Los Centros Culturales son órganos de preparación, coordinación y 

realización de actividades de cooperación cultural que tienen atribuido el 

ejercicio de las siguientes funciones: 

 

a) Identificación de los temas susceptibles de promocionar la 

presencia cultural de España, así como programación y ejecución 

de actividades culturales. 

b) Gestionar sus actividades bajo la dirección del Jefe de misión 

diplomática y en colaboración con otros órganos de ésta que actúen 

en el campo de la cultura y fomentar la cooperación cultural con los 

países en que radiquen. 
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c) Gestión y administración, si así está estipulado, de los recursos 

económicos aportados por otras instituciones y administraciones 

públicas españolas. 

d) Prestación de apoyo a instituciones españolas en el desarrollo 

de actividades culturales. 

 

Los órganos de la Agencia Española de Cooperación Internacional, a que 

se refieren los números anteriores, se integrarán orgánicamente en la 

misión diplomática o, en su caso, en la oficina consular correspondiente. 

Funcionalmente, dependerán de la Agencia Española de Cooperación 

Internacional, a la que corresponde su organización interna y dotación 

presupuestaria, así como su inspección técnica y control, sin perjuicio de lo 

establecido en el artículo 37.3 de la Ley 6/1997, de 14 de abril, de 

Organización y Funcionamiento de la Administración General del Estado. 

Las Oficinas Técnicas de Cooperación y los Centros de Formación de la 

Cooperación Española quedarán adscritos a la Dirección General de 

Cooperación con Iberoamérica y a la Dirección General de Cooperación 

con Africa, Asia y Europa Oriental de acuerdo con el área geográfica de su 

competencia. Los Centros Culturales quedarán adscritos a la Dirección 

General de Relaciones Culturales y Científicas. 

 

b. Instituto Cervantes: Para el cumplimiento de sus funciones el Instituto 

dispone de 46 centros en funcionamiento y 7 Aulas Cervantes repartidos en 

38 países, que cuentan con más de 93.000 alumnos y emplean a casi 700 

personas.  Al margen de los Centros propiamente dichos, el Instituto cuenta 

con Centros Asociados y dispone del Centro Virtual Cervantes, para la 

enseñanza on-line del español.  

 

c. Centros educativos españoles: En la actualidad, un total de 1.138 

profesores españoles atienden a un colectivo de más de 32.000 alumnos 

que cursan estudios en los distintos programas educativos que desarrolla el 

MEC en el exterior. Actualmente, existen 24 Centros de titularidad del 

Estado español, en los que 663 profesores imparten enseñanzas de nivel 

no universitario del sistema educativo español. Además, también existen 
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dos centros de titularidad mixta, argentino-española y brasileño-española y 

10 centros de convenio en países iberoamericanos, en los que se obtiene 

doble titulación española y del país. Por otra parte, están en funcionamiento 

25 secciones españolas en centros educativos de prestigio en Europa y 

Estados Unidos,  35 secciones bilingües en países de Europa Central y 

Oriental, 5 secciones españolas en Escuelas Europeas y, además, se 

cuenta con la presencia de profesorado español en otras 5. Asimismo, 

están en funcionamiento 510 Aulas de Lengua y Cultura Española 

repartidas entre varios países europeos, donde se imparten enseñanzas 

complementarias a los hijos de los ciudadanos españoles residentes en los 

mismos, escolarizados en el sistema educativo del país. Por último, las 

Consejerías de Educación  llevan a cabo una serie de actuaciones para la 

difusión y promoción del español en los sistemas educativos de otros 

países, tales como cursos de verano para profesores de español en 

Universidades españolas, Programas de Cooperación Cultural con 

Iberoamérica, Programa de Profesores Visitantes y de Auxiliares de 

Conversación, y  36 Centros de Recursos de material bibliográfico y 

audiovisual. 

 

 

d. Representaciones del Centro Nacional de Inteligencia (CNI). El CNI está 

regulado por la Ley 11/2002 de 6 de mayo y sus normas de desarrollo, que 

le confieren un tratamiento específico en cuanto establecimiento, 

encuadramiento y representación.  
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e. Oficinas del Centro de Desarrollo Tecnológico Industrial (CDTI). 
Existen 8 oficinas en las que trabajan 10 personas contratadas. 
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ANEXO 7: PROCEDIMIENTO PARA EL ALQUILER DE LOCAL DE UNA OFICINA 
ECONÓMICA Y COMERCIAL EN EL EXTERIOR.  

 

Descripción 
El proceso refleja todas aquellas actividades relacionadas con el ciclo de vida 

propio del alquiler de un inmueble destinado a las Oficinas Económicas y Comerciales 

en el Exterior: contratación, renovación, extinción ó rescisión del contrato. 

 

El Origen del proceso “Alquileres” es la necesidad de alquilar un inmueble 

(locales, garajes, trasteros, etc.) destinado a una Oficina Económica y Comercial en el 

Exterior, en base a un nuevo contrato. Esta necesidad se identifica en la propia Oficina 

Exterior. 

 
Áreas involucradas 

Para cada actividad se indica qué área de la Subdirección u otras áreas 

externas a la Subdirección, incluso al Ministerio, intervienen en la actividad.  

 

- MINISTERIO DE INDUSTRIA TURISMO Y COMERCIO 

o Dirección General de Comercio e Inversiones 

o Intervención Delegada 

o Oficina de Contabilidad 

- MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES 

o Asuntos Generales (DG. Servicio Exterior) 

o Embajador 

- MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA 

o Subdir.Gral Patrimonio Estado (DG Patrimonio Estado) 

o Subdir.Gral Coord. de Edificaciones Administrativas 

o Junta Coordinadora de Edificios Administrativos 

o Abogacía del Estado 

o Intervención Delegada 

o Secretaría General del Patrimonio 
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Diagrama general del proceso 
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ACTIVIDAD: Nuevo Contrato 
 Esta actividad reúne el conjunto de gestiones a realizar para la formalización 

de un contrato nuevo de alquiler de un inmueble destinado a una oficina exterior. 
Descripción 

 

 Ante la necesidad, por parte de una Oficina Económica y Comercial, de alquilar 

un inmueble (local, garaje, trastero, etc.), la misma oficina procede a la búsqueda de 
un local adecuado. Una vez identificados los locales adecuados, se presentan a la 

Subdirección de Oficinas Económicas y Comerciales en el Exterior las diferentes 

opciones, destacando cuál es la preferida, junto con toda la documentación 

correspondiente para realizar una Propuesta de Contratación . El Área de Alquileres 

lleva a cabo la Revisión de los Documentos comprobando si falta alguna 

información, para solicitarla a la Oficina. Si está todo correcto genera una Petición de 

Retención de Crédito, y envía la documentación a Signo (Intervención Delegada del 

MINISTERIO DE INDUSTRIA TURISMO Y COMERCIO) para Registrar el 
Expediente y la Oficina de Contabilidad genera el Certificado de Retención de 
Crédito (RC). Firma de la Jefa de Contabilidad (Oficina de Contabilidad del MITC) que 

lo devuelve a la Subdirección. 

 

 El Área de Alquileres de la Subdirección Prepara el Expediente para 
Patrimonio, enviando el expediente a la Subdirección General de Patrimonio del 

MEH, que gestiona la Tramitación de la Orden Comunicada de Patrimonio, para la 

revisión del expediente. Durante este trámite se puede solicitar a la Subdirección 

Soporte a la Tramitación según necesidad de más información o documentación. A 

lo largo de este trámite, la S.G. Patrimonio remite (informando a la Subdirección 

mediante un Oficio de Comunicación de Remisión) remite el expediente a la 

Subdirección General de Coordinación del MEH para que sus Servicios Técnicos 

elaboren un Informe. A continuación interviene la Junta Coordinadora del mismo 

Ministerio para dar su aprobación, devolviendo el expediente a la S.G. Patrimonio, 

que, a su vez, lo transmite  la Abogacía del Estado que redacta un Informe Jurídico. A 

continuación, actúa la Intervención Delegada que fiscaliza.  Si existen observaciones, 

la Sección de Alquileres comunica a la Oficina las observaciones a subsanar. Una vez 

que se fiscaliza de conformidad el expediente, la Intervención Delegada lo remite a la 

Secretaría General de Patrimonio, que firma la Orden Comunicada la cual se envía a 
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la Subdirección General de Patrimonio, que lo envía cotejado a la Subdirección de 

OFECOMES. 

 

 Se da comienzo a la preparación de la Propuesta de Gasto por parte del área 

de Gestión Presupuestaria Capítulo 2, que elabora una Memoria Explicativa y pasa la 

Propuesta de Gasto a la firma del Proponente, y la envía a la Intervención Delegada 

del Ministerio de Economía y Hacienda para la Fiscalización del Gasto de 

conformidad con la propuesta, mediante la firma del Interventor. Entonces se devuelve 

la Propuesta de Gasto a la Subdirección para su aprobación, bien para la 

Subdirección General o a la Dirección General de Comercio e Inversiones si la 

Propuesta es mayor o igual de150.000 €. 

 

 Una vez se dispone de la Propuesta de gasto con las tres firmas, el Área de 

Alquileres Comunica la Aprobación a la Oficina, y se envía a la Dirección General del 

Servicio Exterior (Asuntos Generales del Ministerio de Asuntos Exteriores) la Solicitud 

de la Autorización del Embajador a firmar. La D.G. Servicio Exterior Autoriza al 
Embajador a firmar que puede delegar (en este caso, con un Escrito de Delegación). 

 

 La Oficina procede a la Formalización del Contrato, firmando el Contrato de 

Alquiler original, y remitiendo tres copias compulsadas (u originales) al Área de 

Alquileres de la Subdirección, que Revisa el Contrato por si existiese alguna 

irregularidad que corregir.  

 

 Aprobado, se archiva una copia compulsada en el expediente, se remiten 2 

copias compulsadas a la Intervención Delegada del MITC, y una copia normal a la 

S.G. Patrimonio.  

 

 Por último se procede a la correspondiente Gestión Presupuestaria del 

Contrato. 
 

Áreas involucradas 
En esta actividad hay tanto tareas internas a la Subdirección como tareas 

externas a la misma, ya sea dentro del mismo Ministerio, o participando áreas de otros 

Organismos. 
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Para cada una de las tareas qué áreas intervienen en esta actividad, se 

identifican las áreas involucradas, distinguiendo entre áreas internas o áreas externas.  

 
ÁREAS

Subdirección General ALQ.010.05 ALQ.010.10 ALQ.010.15 ALQ.010.20 ALQ.010.25 ALQ.010.30 ALQ.010.35 ALQ.010.40 ALQ.010.45 ALQ.010.50 ALQ.010.55 ALQ.010.60 ALQ.010.65 ALQ.010.70 ALQ.010.75

Sección Alquileres 
(Gestión Presupuestaria Cap 2)

Registro E/S

Pool Administrativo 
(Gestión Presupuestaria Cap 2)

Subdirección General

Oficina Económica y Comercial

Dirección General de Comercio e 
Inversiones

Intervención Delegada

Signo 
(Intervención Delegada)

Oficina de Contabilidad

Asuntos Generales 
(DG. Servicio Exterior)

Embajador

Subdir.Gral Patrimonio Estado
(DG Patrimonio Estado)
Subdir.Gral Coord. de Edificaciones 
Administrativas
Junta Coordinadora de Edificios 
Administrativos

Abogacía del Estado

Intervención Delegada

Secretaría General del Patrimonio

ACTIVIDAD ALQ.010

MINISTERIO DE INDUSTRIA TURISMO Y COMERCIO

MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES

MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA
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Diagrama General: 
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Documentos: 
 

A lo largo de esta actividad se generan y archivan los siguientes documentos: 

 

- Memoria Justificativa 

- Proyecto Contrato 

- Legislación Local 

- Informe Técnico Oficina 

- Traducción 

- Petición Retención de Crédito 

- Certificado de Retención de Crédito (RC) 

- Oficio Comunicación de Remisión 

- Informe de Servicios Técnicos (externo a la Subdirección) 

- Informe Jurídico 

- Orden Comunicada 

- Memoria Explicativa 

- Propuesta de Gasto 

- Comunicación de la Aprobación 

- Solicitud Autorización Embajador a la firma 

- Escrito de Delegación 

- Contrato de Alquiler y 3 copias compulsadas 
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ANEXO 8: INFORME SOBRE LOS GABINETES DE ANÁLISIS Y PREVISIÓN 
DE LOS DIFERENTES PAÍSES EUROPEOS. 

 

(Información procedente de las Embajadas de España en los países de la UE, en 

respuesta a una consulta sobre la clase de órganos equivalentes a nuestro Gabinete 

de Análisis y Previsión de que disponen sus Ministerios de Exteriores). 

 

1. Se puede afirmar que todos los grandes países europeos disponen de 

unidades de planificación y análisis mucho más potentes que la española, tanto en 

categoría administrativa como en dotación de recursos humanos. Aunque la existencia 

de dichas unidades todavía dista mucho de ser universal a todos los MAEs, sí se 

puede afirmar sin temor a equivocarse que todos los países que aspiran a tener una 

acción exterior en que puedan ejercer algún liderazgo se han preocupado por dotarse 

de una capacidad de análisis y previsión que aporte información suplementaria a 

aquélla de que se dispone por los cauces habituales. 

 

2. Los países que más esfuerzo de planificación y análisis realizan son el Reino 

Unido, Alemania, Francia y los Países Bajos. En la cabeza se sitúa, sin duda alguna, 

el Reino Unido, que dispone de todo un Departamento de Estrategia e Información 

(DSI), dependiente del Subsecretario Permanente del FCO, que tiene rango de 

Dirección General. El DSI no sólo se ocupa del tratamiento de la información y la 

estrategia, sino también de todo lo relacionado con la diplomacia pública. A cada una 

de estas tres funciones le corresponde una Subdirección General del Departamento, y 

en total trabajan en él 280 personas, correspondiendo a la Subdirección de Estrategia 

5 planificadores y más de medio centenar de analistas políticos.  

 

 El segundo país por esfuerzo en análisis y previsión es Alemania, en cuyo 

Ministerio de Exteriores existe un Departamento de Planifiación o Plannungsstab en el 

que trabajan 18 analistas. El Plannungsstab tiene rango de Dirección General y 

depende directamente del Ministro, quien desde finales de los 70 lo viene nombrando 

entre sus amigos personales.   

 

 El Ministerio de Asuntos Extranjeros de Francia cuenta desde 1974 con un 

Centro de Análisis y Previsión (CAP) a la cabeza del cual se encuentra un Director 
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General nombrado directamente por el Ministro. El mismo está compuesto por 

personal del Ministerio y por expertos de las Universidades y de otros Ministerios, si 

bien sus créditos incluyen también presupuesto para subcontratar estudios a entidades 

ajenas, además de organizar encuentros e invitar a jóvenes personalidades 

extranjeras. No figura su composición actual. 

 

 Gran importancia tiene también la Unidad de Planificación de Política 

Estratégica (SPPU) en el Ministerio de Asuntos Exteriores de los Países Bajos, que 

depende directamente del Secretario General de Asuntos Exteriores, como parte de 

sus Servicios Centrales de Apoyo. La SPPU tiene un rango intermedio entre Dirección 

y Subdirección General, y cuenta con 14 asesores superiores. Junto a la SPPU, 

recientemente se han creado dos unidades más reducidas, para la planificación a 

corto plazo de las Secretarías de estado de la Unión Europea y las de Cooperación. 

Además, las unidades de planificación de todos los Ministerios holandeses se reúnen 

una vez al mes bajo la presidencia del Director de Panificación del Ministerio de la 

Presidencia.    

 

 3. Otros países que ya se han dotado de capacidad de análisis y previsión son 

Italia, Finlandia, Suecia y Dinamarca. El Ministerio italiano de Asuntos Extranjeros 

dispone de una Unidad de Análisis y Programación dependiente de la Secretaría 

General del Ministerio, a la cabeza del cual se encuentra un Director General Adjunto. 

Sus funciones son las propias de nuestro Gabinete de Análisis y Previsión, pero 

cuenta además con una oficina estadística que elabora el anuario estadístico de todo 

el Ministerio. En la actualidad lo componen 4 diplomáticos y 7 administrativos. Posee 

además la capacidad de subcontratar estudios a instituciones externas.  

  

 En el seno del Ministerio de Exteriores de Finlandia existe una Unidad para la 

Planificación e Investigación de Políticas con el rango de Subdirección General, que 

depende de la Dirección Política del Ministerio. En ella trabaja su director, más un 

Embajador especial para la coordinación de la lucha antiterrorista, y un asesor 

Especial. 
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 El Ministerio de Exteriores sueco cuenta con una Oficina de Análisis Político, 

con rango de Dirección General, para la que trabajan un Director de Proyectos y un 

becario.  

 

 En el Ministerio de Exteriores de Dinamarca no existe un único departamento 

que se ocupe de las labores de análisis y previsión, sino que en cada uno de los dos 

grandes brazos en que se divide dicho Ministerio (Norte y Sur) existe un Gabinete con 

rango de Subdirección General que, entre otras, desempeña dichas tareas. 

 

 4. En los Ministerios de Exteriores de Luxemburgo, Austria y Grecia no existe 

ninguna unidad equivalente a un Gabinete de Análisis y Previsión. Estas funciones las 

realizan las propias direcciones generales geográficas o políticas, o bien los gabinetes 

del Ministro o viceministros. 

 

 5. España se sitúa por tanto en un estado intermedio en lo que se refiere a la 

capacidad de análisis y previsión de que se ha dotado nuestro MAEC. En nuestro 

Gabinete trabajan en la actualidad 4 diplomáticos y un becario, y su rango es de 

Subdirección General, dependiente de la Secretaría de Estado de Asuntos Exteriores. 

Considerando que la planificación estratégica de la acción exterior del Estado está 

todavía por desarrollar, parece necesario no sólo aumentar su plantilla y enriquecerla 

con personal especialista, sino también dotarlo de capacidad para interactuar con 

Moncloa y con los demás Ministerios.  
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ANEXO 9: INFORME SOBRE LA EXISTENCIA DE CUERPOS DE GESTIÓN 
EN LOS MINISTERIOS DE EXTERIORES EUROPEOS. 

 
(Información procedente de las Embajadas de España en los países de la UE, en 

respuesta a una consulta sobre la existencia en sus respectivos MAEs de un cuerpo 

de intermedio de apoyo a los diplomáticos). 

 
1. No todos los países europeos tienen un Servicio administrativo específico de 

la acción exterior. En función de ello varía la probabilidad de encontrar en los mismos 

un cuerpo de grado medio o de gestión. Sin embargo, se puede observar que en la 

mayoría de los países de los que se dispone información esta figura no sólo existe, 

sino que en algunos casos –como el de Austria— se desdobla en dos categorías, para 

mejor servir las diferentes funciones que se les pueden encomendar.  

 

2. La figura del cuerpo de gestión se encuentra claramente en Austria y 

Bélgica. En el primero de estos países, junto al cuerpo de Alta Gestión (Höheren 

Dienst), que corresponde aproximadamente con nuestra Carrera Diplomática, existe 

un cuerpo Superior (Gehobenen Dienst) que asume, en los servicios centrales, los 

trabajos de administración y acción consular, y, en el extranjero, los de cancillería y 

acción consular. En las representaciones pequeñas también pueden desempeñar 

otras funciones. Además existen los cuerpos técnico y medio (Fachdienst y Mittleren 

Dienst) con funciones de secretaría, cancillería, y otros asuntos administrativos y 

consulares. 

 

En Bélgica, junto a la carrera del Servicio Exterior (equivalente a nuestra 

Carrera Diplomática) y a la carrera de Agregados de Cooperación Internacional, existe 

una carrera de Cancillería cuyos miembros, a quienes no se exige estudios 

universitarios, ocupan puestos de Canciller y de Vicecónsul, Cónsul y Cónsul General. 

Los miembros de esta carrera también desempeñan puestos en los Servicios 

Centrales.  

 

En Alemania, el Gehobener Dienst es el cuerpo intermedio de funcionarios del 

Ministerio Federal de Asuntos Exteriores. En Polonia también existe. De momento no 

constan más datos. 
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3. En algunos países como el Reino Unido, Portugal o Finlandia la figura del 

gestor del Servicio Exterior existe con algunas particularidades. En el Reino Unido no 

existe un cuerpo de gestión del FCO como tal, pero los miembros del Servicio 

Diplomático que acceden al mismo por el sistema de operational entrant son los que 

desempeñan todas las tareas de gestión y consulares propias del FCO. Con el paso 

de los años también pueden llegar a desempeñar funciones económicas y políticas. Su 

estatuto personal supone menores requisitos para el acceso, mayor tiempo en el 

extranjero y menor responsabilidad. Estos funcionarios además cumplen la función de 

world wide floater, es decir, son los que ocupan de manera inmediata las vacantes que 

quedan en las misiones en el extranjero, o refuerzan las unidades que se ven 

desbordadas por alguna contingencia.   

 

 En Portugal el MAE también cuenta con un cuerpo de funcionarios técnicos y 

administrativos en sus Servicios Centrales, que apoyan a los funcionarios diplomáticos 

sin la posibilidad de salir al extranjero. En las misiones portuguesas, a su vez existe un 

cuerpo de Funcionarios de los Servicios Externos, creado en 1999 a partir del personal 

contratado de nacionalidad portuguesa, que ocupan los puestos de Canciller y de 

Vicecónsul. Los miembros de este cuerpo tienen un estatuto jurídico propio, dentro del 

cual cabe destacar la imposibilidad casi absoluta de trasladarse a trabajar a Lisboa.     

 

 En Finlandia existe un cuerpo administrativo propio del Ministerio de Exteriores, 

pero compuesto por personal contratado cuyos puestos de trabajo alternan los 

servicios centrales del Ministerio con el exterior, pero que no pueden trasladarse a 

otros Ministerios de la Administración. Sí existe, sin embargo, un cuerpo de auxiliares 

y subalternos propios de MAE que también sirven en las embajadas.   

 

4. En los Ministerios de Exteriores de Francia y Grecia no existe un cuerpo de 

apoyo específico. En Francia, sin embargo, existe un cuerpo de informáticos de la 

Administración que componen uno de los pilares de las carreras funcionariales en el 

Ministerio de Exteriores. 

 

5. En España esta figura tampoco existe, y los puestos administrativos en los 

servicios centrales se cubren mayoritariamente con funcionarios de los cuerpos de 

 
 

110



 
 

gestión de la Administración General del Estado, que salvo excepciones no están 

preparados para afrontar las especificidades que supone trabajar para la acción 

exterior del Estado (en particular, el conocimiento de idiomas). En el exterior, los 

cargos de cancillería se distribuyen entre funcionarios y personal contratado.  

 

En este sentido sería particularmente positivo para España la creación de un 

cuerpo de funcionarios en que se encuadraran todos los funcionarios que hasta el 

momento trabajan para la acción exterior del Estado, con un estatuto propio, una 

formación homologable, y la posibilidad de que, como los operational entrants 

británicos, puedan cubrir las vacantes temporales que en la actualidad tardan tanto 

tiempo en poder ser cubiertas, o asistir a las misiones o Direcciones Generales en los 

casos de eventuales puntas en el volumen de trabajo.  
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ANEXO 10: CONCLUSIONES DEFINITIVAS DEL LIBRO BLANCO DE LA 
ADMINISTRACIÓN EXTERIOR DEL ESTADO (1986). 

 

 

CONCLUSIONES DEFINITIVAS  
 

 Como consecuencia de los estudios y análisis realizado a través del presente 

informe pueden formularse las siguientes conclusiones: 

 

PRIMERA.- NECESIDAD DE LA DEFINICIÓN DE UN MODELO DE 

ADMINISTRACIÓN EXTERIOR. 

 

 La Administración Exterior del Estado, como conjunto de órganos y unidades 

de la Administración del Estado cuya función consiste en la ejecución y desarrollo de 

la política exterior definida por el Gobierno ordenada hacia la acción fuera de nuestras 

fronteras, necesita de la definición de un modelo que abarque tanto a los órganos y 

unidades encuadrados en la Administración Central como a los órganos, unidades y 

servicios periféricos que están radicados en el exterior o representan a España ante 

Organizaciones Internacionales, aunque estas última tengan su sede en el territorio 

español. 

 

 En el plano doctrinal, nadie discute el principio de unidad de acción en el 

exterior, implícito en cierto modo en el artículo 97 de la Constitución, al dar carácter 

colectivo, a nivel de Gobierno, a la dirección de la política exterior. Por su parte, el 

artículo 98, párrafo 2º, establece que el Presidente dirige la acción del Gobierno y 

coordina las funciones de los demás miembros del mismo, sin perjuicio de la 

competencia y responsabilidad directa de éstos en su gestión. 

 

 Es cierto, por otra parte, que la iniciativa, la gestión y la ejecución de la acción 

exterior, a causa de la creciente tecnificación del contenido de las relaciones 

internacionales, están cada vez menos en el ámbito exclusivo del Ministerio de 

Asuntos Exteriores y más a cargo de los otros Departamentos ministeriales. 
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 En las circunstancias de la vida internacional de nuestro tiempo, el Ministerio 

de Asuntos Exteriores no ha de aspirar a monopolizar la acción exterior. Todos los 

demás Departamentos ministeriales (de Economía y Hacienda a Defensa, de Justicia 

e Interior, de Trabajo a Transportes, Turismo y Comunicaciones), tienen una vertiente 

exterior que queda reflejada sobre todo a nivel económico. Todos estos Ministerios 

alimentan intereses y se marcan objetivos sectoriales cuya realización trasciende las 

fronteras y supone la cooperación con los órganos equivalentes de otros Estados. Es 

un hecho irreversible que sin embargo, no ha de llevarnos al polo opuesto de suplantar 

la unidad por la distribución de la acción exterior entre los distintos departamentos 

ministeriales. 

  

 Ha de concebirse un sistema de comunicante de doble llave que, reconociendo 

la responsabilidad de éstos en la elaboración, gestión y ejecución de programas de 

actuación sectoriales, incluidos los de naturaleza convencional y de participación en 

los Organismos internaciones, permita al Ministerio de Asuntos Exteriores cribarlos en 

función de los objetivos globales de nuestra política, coordinarlos y encauzarlos hacia 

el exterior donde las representaciones diplomáticas españolas han de ser los centros 

preeminentes de irradiación y apoyo logístico. 

 

 Parece absolutamente necesario definir un MODELO para la organización de la 

Administración exterior española. Un modelo de integración puro de todos los órganos 

y unidades relacionadas con el exterior en un solo Ministerio no se considera viable 

pues la acción exterior en el mundo moderno exige una especialización técnica en 

muchos aspectos. Tampoco es aconsejable un modelo de coordinación puro en el que 

se diluya el principio de unidad de acción. Por consiguiente, es preciso diseña un 

modelo contemplando en la acción exterior dos aspectos funcionales: de una parte la 

relación y la representación política internacional y de otra la gestión técnica de los 

programas sectoriales. El primero debe ser competencia exclusiva del Ministerio de 

Asuntos Exteriores; el segundo debe ser atribuido al Ministerio, que dentro de la 

Administración del Estado, se ocupe de la matera de que se trate en cada caso. Esta 

división competencial de carácter funcional debe constituir el eje del modelo de 

coordinación equilibrado que permita, de un modo coherente, compaginar los 

principios de unidad de acción en el exterior y de especialización en la gestión. 
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 El diseño de este modelo debe ser plasmado en una norma del nivel suficiente 

para definir en ella la distribución de competencias entre Departamentos ministeriales, 

que, de acuerdo con las disposiciones vigentes, habría de ser una ley formal aprobada 

en Cortes (artículo 11 de la Ley 10/1983, de 10 de agosto), o en su caso, el Real 

Decreto dictado a propuesta del Presidente del Gobierno a que se refiere la 

Disposición Final 5ª de la Ley 21/1986, de 23 de diciembre, de Presupuestos 

Generales del Estado para 1987. 

 

 

SEGUNDA.- NORMATIVA MARCO PARA LA CREACIÓN,  MODIFICACIÓN O 

SUPRESIÓN DE LAS  REPRESENTACIONES  ESPAÑOLAS EN EL 

EXTERIOR Y  DE  LAS UNIDADES Y  CENTROS DEPENDIENTES DE  LAS 

 MISMAS. 

 

 A través de todo el informe se puede constatar que existe una Administración 

que ejerce sus funciones en el extranjero, compuesta por una serie de órganos 

estudiados hasta aquí según las diferentes áreas: (Político-diplomática, Información, 

Defensa, Económica, Consular y Asistencial, Cultural y Educativa y Turismo). 

 Los mencionados órganos son: 

 

a) Misiones Diplomáticas, Representaciones Permanentes ante Organismos 

Internacionales (Diplomacia Multilateral), Oficinas Consulares y las 

Cancillerías Diplomáticas y las Consejerías y Agregadurías Sectoriales 

integradas en las dos primeras, tales como Oficinas de Información,  

Agregadurías de Defensa, Oficinas Comerciales, Oficinas Financieras, 

Oficinas Industriales, Oficinas de Agricultura, Pesca y Alimentación, Oficinas 

Laborales, Oficinas Culturales, Agregadurías de Educación y Oficinas 

Nacionales Españolas de Turismo. Todas ellas constituyen el eje básico de la 

acción exterior, recogida en los Convenios Internacionales respectivos. 

b) Instituciones y Servicios del Estado en el exterior tales como Centros 

Asistenciales, centros Culturales, Casas de España y Centros Educativos en 

el exterior dependientes del Ministerio de Educación y Ciencia. 
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 La carencia o insuficiencia, reiteradamente puestas de manifiesto, de normas 

específicas que establezcan el procedimiento de creación, modificación y 

supresión de unidades y centros en el exterior, y la exigencia constitucional de que 

los órganos administrativos sean creados, regidos y coordinados de acuerdo con la 

ley (artículo 103.2 de la Constitución), hace preciso dictar las disposiciones 

pertinentes que llenan el vacío o insuficiencia detectados en este informe. 

 

 Por otro lado, hay que tener en cuenta la especificidad de la Administración del 

Estado en el exterior, puesta de manifiesto al desarrollar su actividad en el marco 

de tres ordenamientos jurídicos distintos, a los que se ha hecho referencia en el 

Informe (página 158 y 159): 

 

-El orden jurídico internacional (Convenios de Viena, Acuerdos constitutivos de las 

organizaciones Internacionales y Acuerdos de Sede). 

 

-El orden jurídico interno de cada uno de los Estados donde la Administración 

exterior española desarrolla su actividad. 

 

-El orden constitucional y legal español. 

 

 Esta especificidad se reconoce además tangencialmente en el proceso de 

reforma de la función pública, iniciado con la Ley 30/1984, de 2 de agosto y en su 

posterior desarrollo reglamentario. Ello posibilita un diseño específico de los 

servicios en el exterior, reconociendo implícitamente, la especificidad de estos, y el 

vacío legal que les aqueja desde muchos puntos de vista. A este respecto cabe 

señalar los siguientes preceptos como más significativos: 

 

-El artículo 1-2 de la Ley 30/1984 prevé normas específicas para “el personal 

destinado en el extranjero”. 

 

-El artículo 1-2 del Decreto 2.617/1985 por el que se aprueba el Reglamento 

General de Provisión de Puestos de Trabajo y de promoción profesional de los 

funcionarios de la Administración del Estado, señala que “la provisión de puestos 

en el extranjero será objeto de regulación específica”. 
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-La disposición adicional primera, párrafo 2, del Real Decreto 2.169/1984, de 

atribución de competencias en materia de personal, señala que “las competencias 

establecidas en los artículos 8 a 13 de este Real Decreto, cuando se refieran al 

personal destinado en el extranjero serán ejercidas por los órganos del 

Departamento en que éstos estén destinados. 

 

-Por último, la orden de 15 de enero de 1986, sobre relaciones de puestos de 

trabajo de la Administración del Estado, cuyo artículo 4, ad finem, de la citada 

Orden, determina como centros de destino en el servicio exterior del estado: las 

misiones diplomáticas, representaciones permanentes, oficinas consulares e 

instituciones y servicios de la Administración del Estado en el extranjero. 

 

 Esta especificidad reconocida en este proceso desde el punto de vista del 

personal, debe serlo también desde el punto de vista de su organización y 

competencias, ya que a la vista del presente informe se pone de manifiesto un 

importante vacío legal y normativo que convendría paliar cuanto antes, y que es 

quizás la más importante conclusión a la que se llega a través de este estudio. 

  

 La normativa que se dicte, a este respecto, debe tener nivel adecuado a su 

contenido, que ha de ser conciso, pero al propio tiempo el suficiente para sentar 

las bases de una clara estructura y un ágil y eficaz funcionamiento de la 

Administración en el exterior. En principio bastaría con que el contenido de dichas 

normas se ciñese a las siguientes líneas generales: 

 

a) Ámbito del Servicio exterior.- La Administración del Estado en el exterior 

ejecuta la política del Gobierno y está constituida por los órganos, servicios e 

instituciones de la Administración del Estado que desempeñan sus funciones 

en el extranjero o ante una organización internacional, cuya sede se encuentra 

en territorio español. 

 

b) Órganos de la Administración en el exterior.- La Administración del Estado en 

el exterior se articular en: 

 

 
 

116



 
 

-Misiones diplomáticas para el desarrollo de las relaciones diplomáticas bilaterales. 

 

-Representaciones permanentes y delegaciones para el desarrollo de las 

relaciones diplomáticas multilaterales. 

 

-Oficinas consulares para el ejercicio de las funciones consulares. 

 

-Instituciones y servicios de la Administración del Estado en el extranjero. 

 

c) Normalización de las denominaciones empleadas para designar a las unidades 

en cuanto tales (Misión, Representación, Delegación, Embajada, Legación, 

Consulado (en sus diferentes niveles), Consejerías, Agregadurías, Oficinas, 

Agencias, Institutos, Centros, Casas de España, etc…). de forma tal que cada 

denominación responda unívocamente a un tipo determinado de unidad o 

centro y a un determinado nivel de representación o funciones. Es interesante 

a este respecto distinguir las representaciones o misiones permanentes de las 

ocasionales. Sólo las primeras deben considerarse como unidades a los 

efectos de las estructuras administrativas. Las denominaciones por otra parte 

han de ajustarse a los Convenios Internacionales cuando estos existan para 

una determinación categoría de ellas. 

 

d) Competencia genérica de nuestras representaciones en el exterior.- Tanto en 

el ámbito de la diplomacia bilateral como multilateral, concretando las funciones 

que les corresponden en cada caso. 

 

e) Determinación de las clases de dependencia (orgánica o funcional) de nuestras 

representaciones en el exterior respecto del Ministerio de Asuntos Exteriores y 

de los demás Departamento de la Administración central del estado, 

señalando, en lo que a dependencia funcional se refiere, el ámbito estricto que 

corresponde a cada Departamento y la forma de relación de los mismos con 

las unidades integradas en la representación española en el exterior que se 

ocupen de la materia específica atribuida a cada uno. A este respecto sería 

recomendable, como ya se ha apuntado al tratar de algunas áreas, que todas 

las unidades dependientes de nuestras Misiones y Representaciones al 
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máximo nivel estuvieran orgánicamente integradas en las mismas, sin perjuicio 

del ejercicio de las competencias funcionales a cargo de los distintos 

Departamentos. De este modo se aseguraría una representación política única 

y una gestión técnica diversificada y especializada, reforzando, a nivel 

periférico, el modelo de coordinación equilibrada que se hubiera diseñado en 

los Servicios centrales de la Administración exterior. 

 

f) Establecimiento de Estructuras Orgánicas conformes con el número y nivel de 

las funciones a desarrollar por las Representaciones españolas residenciadas 

en el extranjero, garantizando así la mayor eficacia de las mismas. 

 

 

TERCERA.- REORGANIZACIÓN DE LA ADMINISTRACIÓN CENTRAL DEL ESTADO 

EN LO QUE SE REFIERE A LOS DEPARTAMENTOS, ORGANISMOS Y 

UNIDADES QUE TIENEN RELACIÓN CON LA ACCIÓN EXTERIOR DEL 

ESTADO. 

 

 Con objeto de ajustar el modelo de coordinación equilibrada, que se propugna, 

se debería proceder a reorganizar el propio Ministerio de Asuntos Exteriores y las 

unidades de los demás Departamentos y Organismos con funciones relacionadas con 

la Acción exterior del Estado con arreglo a las siguientes directrices: 

 

a) La departamentalización del Ministerio de Asuntos Exteriores debe ajustarse a 

criterios de división del trabajo homogéneos (funcional, geográfico o por 

procesos) dentro de cada uno de los niveles orgánicos para evitar el 

solapamiento de las competencias. 

 

b) En cada uno de los demás Departamentos convendría configurar una unidad 

que fuera la única canalizadora de toda la actividad relacionada con la acción 

exterior del mismo, con el fin de que fuera el órgano de referencia para la 

construcción global del modelo de Administración exterior. Si ello no fuera 

posible a causa de la complejidad de la estructura del Departamento (como 

sucede, por ejemplo, con los Ministerios de Defensa, Economía y Hacienda y 

Transportes, Turismo y Comunicaciones), podría configurarse una única unidad 
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canalizadora de la actividad exterior por cada uno de los Órganos superiores 

del Ministerio  (Secretaría de Estado, Secretaría General o Subsecretaría). 

 

c)  Los Organismos Autónomos y Entidades Públicas dependientes o 

relacionados con los distintos Ministerios que con arreglo a su competencia 

tuvieran funciones de las que derivasen actuaciones en el exterior, también 

deberían configurar una sola unidad para el desarrollo de las mismas y 

establecer los mecanismos que permitieran la adecuada supervisión del 

ejercicio de estas funciones por el Departamento del que dependan. 

 

d)  Respecto de los órganos colegiados para la coordinación de la acción exterior 

habría que proceder a una exhaustiva revisión de la composición y 

competencia de los mismos en orden a simplificar su número, equilibrar 

adecuadamente su composición y clarificar la clase de competencia que hayan 

de tener atribuida (decisoria, deliberante o de propuesta, consultiva o 

meramente de información recíproca). En este extremo hay que cuidar 

especialmente que no concurra la intervención sucesiva y preceptiva de varios 

órganos colegiados en unos mismos asuntos o en un mismo sector pues ello 

restaría agilidad y eficacia al funcionamiento de dichos órganos colegiados. 

 

 Sería deseable además una potenciación y reactivación de la Comisión 

Delegada del Gobierno para la Política Exterior para que, en los casos de 

conflictos sectoriales o interdepartamentales,  pueda el Gobierno ejercer sus 

propias funciones en materia de política exterior a tenor de lo señalado en el 

artículo 97 de la Constitución con el fin de que todas las actividades en el exterior 

estén inspiradas por unas directrices únicas, sin contradicciones y 

desconocimientos recíprocos. 

 

 

CUARTA.- DISEÑO Y ESTABLECIMIENTO DE UN SISTEMA DE RELACIONES Y 

COMUNICACIONES ÁGIL, EFICAZ Y OMNICOMPRENSIVO ENTRE LAS 

UNIDADES ADMINISTRATIVAS QUE DESARROLLAN FUNCIONES DE 

ACCIÓN EXTERIOR. 
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 La información de toda clase es hoy un instrumento fundamental en una 

moderna Administración, pro llevada al mundo de las relaciones internacionales es 

absolutamente básica. Ahora bien, para que la información y las instrucciones, que 

puedan derivarse de su conocimiento por los órganos que tengan el poder de decisión, 

lleguen oportuna y eficazmente al nivel en donde deban emanar las instrucciones, 

ejecutarse las acciones o desarrollarse las actividades, es preciso que exista diseñado 

y establecido un sistema de comunicaciones mediante las normas competenciales y 

procedimentales oportunas. El establecimiento del sistema de comunicaciones podría 

basarse en los siguientes criterios: 

 

a) En la Administración Central del Estado, todo asunto que afecte al 

establecimiento, modificación o extinción de una relación del Estado español 

con otro país o una Organización Internacional debe ser tramitado a través del 

Ministerio de Asuntos Exteriores, aunque la iniciativa o propuesta parta de otro 

Departamento o de un Organismo Autónomo o Entidad pública dependiente de 

éste. 

 

b) En cuanto a la Administración periférica exterior, el nudo esencial de las 

comunicaciones ha de ser el Jefe de la Representación o Misión española en el 

extranjero al que habrán de dirigirse cuantas comunicaciones sean precisas 

para impartir instrucciones desde la Administración Central ya sea desde el 

propio Ministerio de Asuntos Exteriores, en los aspectos de las relaciones y de 

la representación política, como desde otros Departamentos en materia de la 

específica competencia de esos últimos referida a la gestión técnica de los 

programas de cooperación internacional En este último caso la comunicación 

podrá establecerse para determinadas comunicaciones o materias un 

procedimiento standard en virtud del cual una copia de la comunicación deba 

remitirse simultáneamente al Ministerio de Asuntos Exteriores. 

 

c) Por lo que se refiere a la información producida desde las unidades en ele 

exterior se debería establecer que el canal ordinario sea el Jefe de Misión o 

Representación. No obstante, para una mayor agilidad en la gestión se podrá 

mantener la comunicación directa de las distintas unidades subordinadas con 

los Departamentos sectoriales de la Administración Central sin perjuicio de 
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establecer un procedimiento standard para recibir de dichas unidades 

subordinadas copia de las informaciones suministradas, mediante 

comunicación simultánea al Ministerio de Asuntos Exteriores. 

 

d) También deberían establecerse os casos, requisitos y procedimientos para las 

comunicaciones entre las unidades en el exterior radicadas en un mismo país y 

entre las situadas en un país y las de otros países, mediante el número y 

destino de las copias que se determinen para cada clase de comunicaciones. 

 

e) Por último habría que completar el diseño con la dotación de medios 

adecuados a la tecnología moderna aplicada a las comunicaciones y revisar los 

procedimientos de cifra y clasificación de materias o efectos de dotar de 

seguridad y rapidez al sistema de comunicaciones. 

 

 

 

QUINTA.- APROBACIÓN DE CATÁLOGOS Y RELACIONES DE PUESTOS DE 

TRABAJO PARA LAS UNIDADES EN EL EXTERIOR Y DE LAS RELACIONES 

DE PUESTOS DE TRABAJO PARA LAS UNIDADES DE LA ADMINISTRACIÓN 

CENTRAL CON FUNCIONES RELACIONADAS CON LA ACCIÓN EXTERIOR. 

 

 Con independencia de un estudio específico relativo a toda la material del 

personal que haya de ejercer funciones relacionadas con la acción exterior tanto en los 

servicios centrales como en los periféricos radicados en el extranjero, del examen y 

análisis de las diferentes áreas se deduce claramente la necesidad de una profunda 

reorganización del personal en dos vertientes: 

 

a) Cuantitativamente en cuanto a la insuficiencia global y sectorial (ya sea por 

áreas funcionales, ya por geográficas). 

 

b) Cualitativa, en cuanto al perfil necesario en cada caso para ocupar los puestos 

de trabajo. 
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 La reorganización de índole cuantitativa habrá de desembocar en la aprobación 

de los corresp0ondientes catálogos de puestos de trabajo para cuya confección 

habrían de tenerse en cuenta estos criterios: 

 

a) Fijar un número mínimo de dotaciones para cada unidad en el exterior que se 

estime necesaria, para que esta sea operativa. 

 

b) Restringir las dotaciones laborales de las unidades en el exterior 

(especialmente las del personal extranjero en dichas unidades) a aquellos 

puestos que no hayan de manejar o tener acceso a la información. 

 

c) Clasificar los distintos tipos de unidades en el exterior en categorías, a efectos 

tanto de la fijación del nivel como de la propia valoración del complemento 

específico de los distintos puestos de trabajo. 

 

d) Modificar los catálogos de las unidades de los servicios centrales con funciones 

relacionadas con el exterior para adaptarlos a la reorganización de estas, de 

acuerdo con las directrices señaladas en la CONCLUSIÓN TERCERA. 

 

 La reorganización de índole cualitativa ha de reflejarse en la aprobación tanto 

para los Servicios Centrales como para las unidades en el exterior de las 

relaciones de puestos de trabajo en las que, a través de los requisitos para ocupar 

los puestos debe definirse el perfil de los mismos con criterios de renovación de la 

imagen de nuestro Servicio Exterior y con sentido de eficacia, tratando de que 

ocupen los puestos las personas más adecuadas de acuerdo con sus 

conocimientos y experiencia. Para ello deberían tenerse en cuenta las siguientes 

directrices: 

 

a) Delimitar las adscripciones en exclusiva de puestos a Cuerpos determinados, 

tanto en las unidades periféricas como en los Servicios Centrales del propio 

Ministerio de Asuntos Exteriores y de aquellos Servicios de otros 

Departamentos con competencias relacionadas con la acción exterior. 
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b) Utilización de los Cuerpos de administración general en puestos de unidades 

en el exterior que desarrollen estas tareas, exigiendo el dominio de idiomas 

imprescindible en estos casos. 

 

c) Gran flexibilidad en las adscripciones a Cuerpos en las unidades de Servicios 

Centrales tanto en el propio Ministerio de Asuntos Exteriores como en las 

unidades dedicadas a funciones relacionadas con el exterior en otros 

Departamentos, con el fin de que sea el propio perfil individualizado del puesto 

el que determine la especialización requerida, propiciando una administración 

exterior servida por múltiples especialistas que puedan trabajar en equipos 

multidisciplinarios. De este modo se propiciaría que funcionarios de la Carrera 

Diplomática desempeñaran puestos en unidades de otros Departamentos con 

funciones de acción exterior y que las propias unidades del Ministerio de 

Asuntos Exteriores pudieran contar con funcionarios procedentes de cuerpos 

adscritos a otros Departamentos de acuerdo con las exigencias de 

especialización del puesto en concreto. 

 

 Hay que reconocer que todo este planteamiento exige a su vez una revisión de 

los planes y programas de estudio no sólo de la Escuela Diplomática, sino también del 

propio Instituto Nacional de Administración Pública y demás Escuelas de funcionarios 

especializados dependientes de los distintos Departamentos. 

 

 

SEXTA.- PLAN DE RENOVACIÓN Y DOTACIÓN DE INMUEBLES Y      MEDIOS 

MATERIALES. 

 

  Partiendo de los datos de la Encuesta, se debería elaborar un plan a medio 

plazo para proceder a la actualización y renovación de las instalaciones y equipos de 

las unidades en el exterior con el fin de lograr una adecuada ubicación e instalación de 

las mismas y la necesaria dotación de modernos equipos de trabajo y comunicación. 

 

  En cuanto a la ubicación e instalación de las unidades en el exterior habría que 

tender, si lo permiten las condiciones legales y es aconsejable desde un punto de vista 

funcional: 
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a) A concentra en la representación española todas las unidades en el exterior que 

dependen de ella y deban tener su sede en la misma ciudad en que radica la 

referida representación. 

 

b) A concentrar, asimismo, en un mismo edificio las distintas representaciones ante 

Organizaciones Internaciones, que tengan su sede en una misma ciudad. 

 

  En lo que se refiere a la dotación de equipos, parece que habría que dar 

prioridad a la modernización de los que afectan a las comunicaciones. 

 

 

SÉPTIMA.- REVISIÓN DEL MAPA DE EMBAJADAS Y DEL NÚMERO Y 

COMPOSICIÓN DE NUESTRAS REPRESENTACIONES ANTE 

ORGANIZACIONES INTERNACIONALES. 

 

 Con independencia de la elaboración de la normativa marco a que se refiere la 

CONCLUSIÓN SEGUNDA, comprensiva de los extremos allí señalados, parece 

necesario un replanteamiento del mapa de nuestras Embajadas tomando como base 

el criterio de reforzar cualitativamente las Embajadas con residencia configurándolas 

con la dotación de personal y equipo adecuados a la importancia de nuestras 

relaciones con los respectivos países y estudiando cuidadosamente cuáles pueden ser 

los países en los que nuestras relaciones pueden ser atendidas desde otra Embajada 

española en otro país de la misma área geográfica mediante el sistema de 

acreditación múltiple. De este modo podrían eliminarse Embajadas con residencia 

dotadas de forma insuficiente y poco digna, al propio tiempo que se reforzaban, en la 

medida necesaria, a aquellas que tuviesen que atender a más de un país, en virtud de 

la acreditación múltiple que se estableciese. 

 

 Podría estudiarse la posibilidad de crear Embajadas bien dotadas en países 

clave de los incluidos en este sistema, y mantener en cada uno de los países cubiertos 

por la acreditación múltiple una oficina atendida por un Encargado de negocios 

permanentemente. Los problemas presupuestarios son, como es lógico, determinantes 

en cualquier decisión que pueda tomarse al respecto. 
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 En cuanto a las Representaciones Españolas de carácter permanente ante las 

Organizaciones Internacionales convendría examinar en cuáles son estrictamente 

necesarias a la vista de los condicionamientos derivados de la propia naturaleza y 

fines de las Organizaciones y en cuáles la representación española puede estar a 

cargo  de la Embajada de España en el país en que tenga su sede la Organización. En 

cualquier caso, parece conveniente que si varias Organizaciones Internacionales 

tienen la sede en una misma ciudad la Representación española ante todas ellas se 

agrupe en una sola unidad sin perjuicio de que la dotación de la misma y la 

especialización de sus componentes sea adecuada a la multiplicidad de actividades 

que conlleven las distintas Organizaciones. 

 

 

OCTAVA.- PLAN DE EXPANSIÓN DE UNIDADES DE INFORMACIÓN DE 

NUESTRAS EMBAJADAS Y REPRESENTACIONES PERMANENTES ANTE 

ORGANIZACIONES INTERNACIONALES. 

 

  La información producida en los distintos países, su selección con criterios 

profesionales y la rapidez y seguridad de su transmisión para que sea conocida por los 

órganos de decisión política es hoy una condición básica para el correcto desarrollo de 

una política internacional. 

 

  La insuficiencia manifiesta de unidades de información especializadas dentro 

de nuestras representaciones en el exterior aconseja la elaboración de un plan de 

expansión de esta clase de unidades u oficinas, que dependientes del Jefe de Misión 

estén dotadas no sólo de los puestos de trabajo precisos sino del material de 

transmisión que permita una comunicación ágil, segura y rápida. Es preciso en este 

punto cuidar al máximo que el flujo informativa procedente de las mismas llegue 

directamente a la Presidencia del Gobierno, sin perjuicio de la comunicación al 

Ministerio de Asuntos Exteriores para lo que, como ya se señalaba al hablar del 

sistema de relaciones, esta circunstancia habrá de ser prevista en los procedimientos 

que se establezcan. 
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NOVENA.- REESTRUCTURACIÓN INTERNA DE LAS AGREGADURÍAS DE 

DEFENSA Y REVISIÓN DE LAS UNIDADES DE DEFENSA INTEGRADAS EN 

LAS REPRESENTACIONES ESPAÑOLAS ANTE ORGANIZACIONES 

INTERNACIONALES. 

 

 Es preciso abordar una reestructuración de estas unidades de Defensa en el 

exterior en dos sentidos fundamentalmente: 

 

a) Mediante una nueva estructura interna de las Agregadurías en forma tal que no 

exista una Agregaduría por cada uno de los ejércitos, sino que de la misma 

manera que el actual Ministerio de Defensa engloba en su seno la organización 

militar de los tres ejércitos, las Agregadurías de Defensa, deben integrar todos 

los puestos de carácter militar sea cual sea el ejército (Tierra, Mar o Aire) al 

que deban estar adscritos. 

 

En las demás unidades periféricas dependientes del Ministerio de Defensa en el 

Exterior, al igual que ocurre en la organización actual del Ministerio, cuyas funciones 

se desarrollan indistintamente por civiles y militares, deberá seguirse este criterio. 

 

b) A través de una revisión de las representaciones de Defensa en las Misiones 

ante Organismos internacionales, de modo que, aunque la especialización se 

mantenga, aparezcan integradas en la representación política que existe ante 

el organismo correspondiente. Además, convendría agrupar, a su vez, todos 

los puestos de carácter militar y dependientes del Ministerio de Defensa ante 

un mismo Organismo internacional formando una única unidad de Defensa 

para cada Organismo, cuando ello sea posible. 

 

Por otro lado sería conveniente que determinada cooperación internacional fuese 

canalizada a través de las unidades de Defensa en el exterior a causa de su 

especialización. Esta medida y la propia distribución geográfica de las agregadurías 

exigiría un reajuste del mapa de las mismas y una potenciación en cuanto a personal y 

medios se refiere en algunos casos. 
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DÉCIMA.- NÚMERO, UBICACIÓN Y REESTRUCTURACIÓN DE LAS UNIDADES EN 

EL EXTERIOR INCLUIDAS EN EL ÁREA ECONÓMICA. 

 

 El futuro mapa de estas unidades, su estructura, así como los niveles de 

dotaciones de personal y equipo, vendrán dados por el diseño de una estrategia 

funcional en base a unas directrices de política económica internacional acordes con 

los principios rectores de nuestra economía. En la reordenación de estas unidades 

sectoriales, se tendrán en cuentan tanto los criterios de relación bilateral como de 

áreas económicas integradas en Organizaciones Internacionales y otros organismos 

Supranacionales. 

 

 

DÉCIMO PRIMERA.- REORDENACIÓN DEL MAPA CONSULAR Y 

RECONSIDERACIÓN DE LA ACTUAL ORGANIZACIÓN DE LOS 

SERVICIOS LABORALES Y ASISTENCIALES EN EL EXTERIOR. 

 

  Con independencia de la normativa que regule la denominación normalizada de 

estas Unidades en el exterior de acuerdo con el Convenio de relaciones consulares y 

que determine las funciones y líneas de dependencia de las mismas, así como el 

procedimiento para su creación, modificación y supresión, esta área funcional requiere 

las medidas específicas que a continuación se indican: 

 

a) Una reordenación del mapa consular de acuerdo con el índice de residentes 

españoles en cada país, con las tendencias actuales de los movimientos 

migratorios y con el flujo turístico de españoles al extranjero. Una especial 

atención a estos efectos ha de merecer las necesidades que plantea nuestra 

integración en la Europa comunitaria. 

b) La adaptación progresiva de las Oficinas Laborales, en cuanto a su número y 

funciones, a las necesidades de cada momento, integrándolas en las unidades 

consulares respectivas, sin perjuicio, de la dependencia funcional del Ministerio 

sectorial correspondiente (Ministerio de Trabajo y Seguridad Social). Es 

preciso, asimismo, reforzar nuestras representaciones ante la Organización 

Internacional del Trabajo, Comunidad Económica Europea, Organización de 
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Cooperación y Desarrollo Económico, Organización de Naciones Unidas, etc., 

con expertos en el campo de las relaciones laborales, el empleo y la Seguridad 

Social. 

c) Una revisión particularizada de nuestros Centros asistenciales en el exterior 

que permita considerar,  para cada uno, si es imprescindible su mantenimiento 

o es más útil concertar la asistencia que fuese precisa con instituciones 

asistenciales locales. Quizás pudiera estimarse alguna excepción a la vista de 

su posible rentabilidad política o el mantenimiento de un prestigio adquirido 

(como podría ser el Hospital Español de Tánger). 

 

 

DÉCIMO SEGUNDA.- PROFUNDA REORGANIZACIÓN DE LA ACCIÓN EXTERIOR 

EN MATERIA CULTURAL Y EDUCATIVA. 

 

  Las grandes disfunciones que han quedado señaladas para esta área funcional 

en el apartado 4.2.19ª de este informe postulan una profunda reorganización del 

mismo tanto a nivel central como periférico, con arreglo a las siguientes directrices: 

 

a) En la esfera de los Servicios Centrales aparece la absoluta necesidad de una 

estrecha coordinación entre los Departamentos de Asuntos Exteriores, 

Educación y Ciencia, Trabajo y Seguridad Social y Cultura. Quizás fuera 

necesario la creación de un nuevo órgano coordinador que sustituyese a los 

existentes dotado de funciones planificadoras y aun decisorias para la 

ejecución del plan que aprobase el Gobierno. 

 

b) En la esfera de los servicios en el extranjero se hace precisa una 

reconsideración global de los culturales y educativos existentes cuya 

orientación y dirección deberían ir indisolublemente unidad. En este sentido 

habría que diseñar, dentro de nuestras representaciones diplomáticas, una 

unidad (Agregadurías de Educación y Cultura, pro ejemplo) que ejerciese las 

funciones de orientación y dirección de todos los Centros Educativos de 

cualquier nivel académico y de todas las Instituciones Culturales cualquier que 

fuese su origen y sus matices funcionales, así como las de canalizar y servir de 
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apoyo a las distintas manifestaciones culturales españolas que hubieran de 

tener en el país en donde ejerza sus funciones. 

 

c) En cuanto se refiere a los centros educativos e instituciones culturales en sí 

mismos, hay que dotarlos de un marco jurídico que permita su funcionamiento 

flexible, con posibilidad de adaptarse a las normativas de los países en donde 

radican, y con autonomía de gestión pedagógica, organizativa y económica. 

 

d) Hay que configurar definitivamente las denominadas Casas de España como 

auténticas instituciones culturales potenciando sus medios de toda índole y 

constituyéndolas en centros de auténtica cooperación internacional de carácter 

cultural mediante una cuidadosa programación de sus actividades. 

 

e) Es preciso integrar las actuales Oficinas culturales en las Agregadurías de 

Educación y Cultura que se proponen. 

 

f) Se aprecia la urgencia de revisar nuestra red de Centros educativos en el 

extranjero dentro de un marco de acción educativa presidida por los principios 

de cooperación multilateral y bilateral entre Estados, potenciando dicha red, en 

la medida posible, para acercarnos a los índices de expansión educativa y 

cultural que mantienen otros países y haciendo desaparecer de la misma el 

sentido protector y tuitivo hacia el emigrante español (hoy obsoleto al cambiar 

el signo de la emigración con nuestro ingreso en Europa) para convertirlos en 

auténticos centros de irradiación de la cultura española fuera de nuestras 

fronteras, sin perjuicio de garantizar a los emigrantes españoles los derechos 

que les otorga la Constitución (artículo 27) y la Ley Reguladora del Derecho a 

la Educación (artículo 1º). 

 

 

DÉCIMO TERCERA.- POTENCIACIÓN SELECTIVA EN NÚMERO Y CALIDAD DE 

LAS OFICINAS NACIONALES DE TURISMO EN EL EXTRANJERO. 

 

  Las unidades dedicadas al turismo y radicadas en el extranjero deben ser 

objeto de consideración dentro de la normativa marco que siente las bases de 
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nuestros servicios en el exterior como ya se ha indicado con carácter general. Pero 

además la recomendación que específicamente puede señalarse es la de hacer una 

potenciación en cuanto al número y calidad de las Oficinas Nacionales de Turismo 

considerando, entre otros factores, aquellas áreas geográficas que pueden 

proporcionar a España un turismo de calidad, las características sociológicas, 

culturales y económicas de los diferentes países y de las distintas regiones dentro de 

los mismos, y los intereses derivados de la política internacional española. 

 

 

DÉCIMO CUARTA.- REVISIÓN DE LA FINANCIACIÓN Y DE LOS 

PROCEDIMIENTOS CONCRETOS PARA LLEVAR A CABO UNA EFECTIVA 

COOPERACIÓN INTERNACIONAL EN PAÍSES EXTRANJEROS. 

 

 Iniciada por el propio Ministerio de Asuntos Exteriores una reforma del sistema 

de cooperación internacional mediante una significativa reorganización de los 

Servicios Centrales, a través de la creación de la Secretaría de Estado para la 

Cooperación Internacional y para Iberoamérica (órgano coordinador y ejecutivo) y la 

Comisión Interministerial de Cooperación Internacional (órgano planificador), es 

preciso completar esta reforma en dos extremos: 

 

a) Haciendo una investigación exhaustiva de los créditos que los diversos 

Departamentos dedican a programas de cooperación internacional (cuota a 

Organizaciones o a Asociaciones Internacionales, gastos para programas 

específicos, etc…), aunque dichos créditos estén gestionados por Órganos 

superiores o Centros Directivos cuyas denominaciones o funciones no hagan 

expresa referencia a una determinada clase de acción exterior. Esta 

investigación permitirá canalizar adecuadamente la posible cooperación 

internacional dentro de una planificación global y hacia objetivos concretos de 

actuación administrativa en el exterior. 

 

b) Potenciar en la medida precisa las unidades en el exterior que han de llevar a 

cabo materialmente los programas concretos de cooperación internacional en 

los diferentes países de acuerdo con la naturaleza científica,  técnica, 

económica o cultural de la misma. De este modo la potenciación en personal 
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(cooperantes) y medios afectará, según los casos , a unidades determinadas 

integradas en nuestras representaciones en el extranjero: Agregadurías de 

Defensa, Oficinas Comerciales, Financieras, Industrias o Agrícolas y Servicios 

o Centros Educativos o Culturales. 
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ANEXO 11: LAS APORTACIONES DE LA SOCIEDAD CIVIL. 
 

 Durante el período comprendido entre junio de 2004 y junio de 2005 la 

Comisión y el equipo para la Reforma Integral del Servicio Exterior han entablado 

diversos contactos con la sociedad civil no sólo para dar a conocer qué es el Servicio 

Exterior y qué puede aportar su reforma, sino también y sobre todo para escuchar sus 

necesidades, sugerencias y cualesquiera otras aportaciones que sus diversos agentes 

puedan hacer para la Reforma.  

 

 Estos contactos han consistido en encuentros con el mundo empresarial 

(CEOE, Cámaras de Comercio), sindical (UGT, CCOO, CSI, USO, SISEX), profesional 

(Asociaciones de Diplomáticos, Técnicos Comerciales, Diplomados Comerciales e 

Inspectores del SOIVRE) e intelectual (Fundaciones FRIDE y Alternativas-Opex, Real 

Instituto Elcano, varias Universidades) además de con la sociedad local por medio de 

los Foros Diplomacia que se han organizado en diversas ciudades españolas. 

 

 De todos ellos la Comisión para la Reforma ha obtenido una utilísima 

información, que ha procurado tener presente en todo momento. Las principales de 

sus aportaciones se pueden resumir en lo siguiente: 

 

1. La sociedad civil echa en falta una mayor cercanía del Servicio Exterior al 

ciudadano. En numerosos casos, el desconocimiento sobre lo que el Servicio Exterior 

puede hacer por el hombre de la calle, el pequeño empresario, o la Universidad es 

casi total. Por este motivo, el esfuerzo realizado para acercarse a la sociedad civil y 

escucharla ha sido muy bien recibido y generalizado el agradecimiento por ello. 

 

2. La imagen que se da desde el Servicio Exterior a la sociedad civil es buena desde la 

perspectiva de la profesionalidad de sus funcionarios y el buen nivel de su trabajo. Sin 

embargo, y dejando a un lado la cuestión de la falta de cercanía al ciudadano de a pie, 

también existe una impresión generalizada de que el Servicio Exterior trabaja con 

métodos de trabajo propios de tiempos pasados. En este sentido, han sido reiteradas 

las quejas no sólo de los representantes de los trabajadores sino también del mundo 

empresarial, que es el principal perjudicado por la mala imagen país que produce en el 

extranjero la utilización de dichos medios de trabajo. 
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3. Para tener un Servicio Exterior moderno y eficaz es necesario dotarlo 

suficientemente de medios financieros y humanos. Es importante que dichos medios 

se gestionen adecuadamente para optimizarlos, pero no se puede caer en la tentación 

de pensar que sin un aumento progresivo de los mismos por lo menos hasta 

homologarlos con el nivel de gasto medio de los países de nuestro entorno, no 

tendremos la capacidad de competir con ellos en igualdad de condiciones, ni de 

proveer a los ciudadanos españoles un servicio público de calidad. 

 

4. El personal que trabaja en el Servicio Exterior considera, con carácter general, que 

es necesario adaptar la normativa de funcionamiento a las posibilidades y necesidades 

actuales, y a ser posible unificada en sus bases por una Ley del Servicio Exterior, que 

a su vez permita flexibilizar el funcionamiento general de la Administración del Estado 

en el exterior: asignación de puestos, contratos, contabilidad, competencias. 

 

5. La acción exterior del Estado tiene cada vez más como misión la promoción de los 

intereses económicos y comerciales del país, por lo que se debe continuar el esfuerzo 

que en los últimos años se ha venido haciendo en este sentido.  

   

6. La sociedad civil es consciente de que la cultura española es uno de sus grandes 

activos en el mundo, por lo que cree necesario hacer un esfuerzo para impulsar y 

coordinar la acción cultural en el exterior. 

 

 Algunos de los agentes de la Sociedad Civil con quienes se han mantenido 

contactos han realizado las aportaciones siguientes sobre la reforma del Servicio 

Exterior: 
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11.1. PROPUESTA DE REFORMA DEL SERVICIO EXTERIOR. 
OBSERVACIONES DE LA ASOCIACIÓN DE DIPLOMÁTICOS ESPAÑOLES 

 

 La Asociación de Diplomáticos Españoles plantea las siguientes observaciones 

a las propuestas de reforma del siguiente informe: 

 

1.- En lo referente a la planificación de la política exterior tenemos tres 

observaciones: 

 

 1.1. Un buen trabajo de planificación debería incluir elementos de evaluación y 

contraste de las propuestas. Para ello se deberían incorporar a los planes y 

estrategias unos mecanismos de seguimiento y evaluación de los mismos. 

 

1.2..- Falta una referencia más equilibrada a los aspectos de cooperación para 

el desarrollo en un ministerio que es MAEC Así, pág.2 se podría incluir en el punto 1.c 

una referencia al plan director de la cooperación española. 

 

 1.3-. La referencia en el punto 2 . 1 a la creación de la Unidad de Estrategia y 

Planificación dentro del Departamento de Internacional del Gabinete del Presidente del 

Gobierno, creemos que tiene el elemento positivo de  una mayor capacidad de 

convocatoria de  todos los ministerios, pero  por otro lado, podría inducir a una 

distorsión de la función de planificación y coordinación del propio MAEC, por lo que 

proponemos que se modifique la redacción de ese párrafo a fin de salvaguardar la 

primacía del MAEC en la ejecución de la política exterior. 

  

2.- En materia de coordinación no entendemos por qué se señalan a las consejerías 

de información y no a las otras.  

 

2.1.-Con carácter general se podría enfatizar más la necesidad de coordinación 

entre los Ministerios en Madrid haciendo un estudio más pormenorizado de las 

deficiencias existentes hasta el momento. Tal vez fuera necesario deslindar mejor las 

competencias y afinar el proceso de toma de decisiones como elementos previos para 

una coordinación más eficaz. 
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2.2.- Otro elemento que podría ayudar a mejorar la coordinación interministerial 

y a dotar de mayor coherencia y consistencia a nuestra acción exterior, sería la 

generalización de la figura de los “asesores  diplomáticos” en los distintos 

departamentos públicos. 

 

3.- En materia consular es preciso señalar desde el primer momento la necesidad de 

adecuación de medios, tanto humanos, mediante la ampliación de plantillas y la 

adscripción de cónsules adjuntos allí donde sea necesario, como en lo que se refiere a 

instalaciones y servicios de atención al público. 

 

4.-  En cuanto a recomendaciones en materia de personal señalamos: 
 

4.1.-Punto D 1º se podría redactar de una forma más genérica la participación 

de otros cuerpos en los servicios centrales del MAEC. Es necesario el concurso de 

otros cuerpos en determinadas funciones, pero una carrera como la diplomática, que 

nos obliga a pasar buena parte del tiempo en el extranjero tiene que tener puestos 

reservados en exclusiva, como ocurre ahora, para garantizar la especificidad de 

nuestro trabajo y la rotación entre extranjero y Madrid. En ningún caso se puede 

perder la adscripción exclusiva a la carrera diplomática de los puestos que hoy están 

reservados. 

 

4.2.-.- Punto D 5º Se debe ser más específico y ambiciosos en la formación 

continua, con posibilidad de hacer cursos en el exterior y en su caso de “sabáticos”. 

 

4.3.- En el punto 14 suprimir la referencia a personal contratado y señalar la 

importancia de que haya movilidad entre el personal de la AECI destinado en el 

exterior y en los servicios centrales. 

 

4.4.- con carácter general toda la Administración y especialmente la destinada 

en el exterior debe contar con una política de personal activa, que incentive a los 

funcionarios y los valore por su desempeño y capacidad.  

 

5.- En cuanto a las condiciones de vida del personal destinado en el exterior y 

sus familias 
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5.1.- Punto E 2 Se debería incluir la financiación de la educación de los hijos en 

España, pues no se puede discontinuar los estudios al cambiar de país y en España 

los precios son prohibitivos. Esta sería una de las formas más sencillas de mejorar las 

retribuciones en Madrid, pues la factura de colegios incrementa nuestro coste de vida 

en Madrid de manera distinta a la de cualquier otro funcionario. 

 

5.2.- Se podría añadir un punto cuatro a este apartado pidiendo la “creación” de 

la unidad de apoyo a la familia, que hasta ahora no existe. 

 

6.- Recomendaciones en materia normativa. 
 

 6.1.- No vemos la necesidad de incluir la modificación incluida en el punto 4º 

cuando no se hace lo mismo con la provisión de puestos de otros ministerios. Esto es 

un procedimiento que se está iniciando en el seno del MAEC, y que estimamos más 

conveniente se mantenga en ese ámbito. 

 

7.- En cuestión de medios. 
 
 7.1.- Es necesario incluir entre nuestras peticiones la dotación de una sede 

permanente y adecuada para el MAEC como uno de los elementos esenciales para 

dotar de los medios adecuados a nuestra Acción Exterior. 

 

Mayo de 2005 
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11.2. PUNTOS DE LA ASOCIACIÓN PROFESIONAL DE LA CARRERA DIPLOMÁTICA 
(APCD) SOBRE LA REFORMA DEL SERVICIO EXTERIOR 

 
 

A. MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES Y DE COOPERACIÓN 
 
1. Convertir el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación (MAEC) en un 

destino atractivo para los funcionarios de todos los niveles, acabando con el actual 

ambiente de indiferencia y desmoralización provocado, entre otras cosas, por una política 

salarial que sitúa a los funcionarios que en él prestan servicio (tanto en las dependencias 

centrales en Madrid como en las embajadas y oficinas consulares en el extranjero) entre los 

peor remunerados de todas las Administraciones Públicas. 

 

2. Acabar con la tendencia a la amortización sistemática de las plazas para 
funcionarios en el MAEC que permanecen sin cubrir, tanto en España como en el 
extranjero. No encuentra justificación, ni  teórica ni práctica, que mientras el resto de los 

Ministerios dispone de recursos para reforzar sus servicios de relaciones internacionales 

dentro y fuera de España, el MAEC, Ministerio encargado de “planificar, dirigir, ejecutar y 

evaluar la política exterior del Estado”, tenga auténticas dificultades para conservar las plazas 

existentes. 

 

3. Generar la conciencia pública de que el deterioro paulatino y hasta la fecha 
imparable del patrimonio inmobiliario y mobiliario del MAEC redunda en perjuicio de la 
calidad de los servicios que la diplomacia española presta a los ciudadanos españoles 
y de la propia imagen de España en el exterior.  

 

4. Mantenimiento, en sus líneas esenciales, de la red de consulados españoles en la 
Unión Europea. Estos consulados prestan un servicio público importantísimo a los miles de 

ciudadanos españoles afincados en esos países y a muchos más compatriotas que todos los 

años viajan a los países de nuestro entorno por motivos profesionales, educativos y turísticos. 

El interés del servicio público expresado en la función atribuida al MAEC de “llevar a cabo 

una adecuada y eficaz política de protección de los ciudadanos españoles en el exterior” 

exige velar por el buen funcionamiento de esas oficinas.  
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5. Asignar los fondos necesarios para que la apertura de nuevas representaciones 
diplomáticas y oficinas consulares en aquellos países en los que la existencia de intereses 

nacionales emergentes así lo haga aconsejable se realice sin perjudicar al resto de los 

servicios actualmente existentes del MAEC. 
 

6. En relación con el problema de la formación de los funcionarios, se debería considerar 

la posibilidad de introducir incentivos relacionados con el conocimiento demostrable de 
idiomas extranjeros. Dichos incentivos, aplicables a todos los funcionarios de todos los 

niveles y en todas las administraciones, contribuirían como ninguna otra medida a agilizar el 

proceso de internacionalización de la Administración española. 

 

7. La Escuela Diplomática debe articularse como espacio preferente, y ya existente, 

para la formación en materia de relaciones internacionales de los funcionarios de todos los 

niveles y de todos los departamentos, dotándola de los recursos humanos y materiales 

necesarios para garantizarle el cumplimiento de esas tareas. 

 

8. Dotar al MAEC de una sede central única, céntrica y representativa acorde con el 

peso de nuestra política exterior y la influencia de España en el medio internacional.  

 

9. Definir con claridad las competencias del MAEC para acabar con su paulatino e 

imparable recorte, determinando el futuro de la AECI y el Instituto Cervantes como 

organismos adscrito al MAEC, del cual deben seguir dependiendo, incluso reforzándose esa 

dependencia. 

 

 

B. CARRERA DIPLOMÁTICA 
 

1. Mantenimiento del sistema de oposiciones, sin aligeramiento de sus contenidos 
y pruebas, para el ingreso en la Carrera Diplomática. La introducción de mecanismos de 

selección alejados del sistema de oposiciones tradicional en la Administración española para 

los cuerpos del Grupo A no contribuirá, más bien al contrario, a mejorar ni el nivel de 

formación ni la calidad de la diplomacia española.  
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2. Ampliación de la plantilla de diplomáticos de Carrera acompañada, so pena de ser 

ineficaz para los intereses del servicio exterior, de la creación en proporción similar de 

puestos suficientes para los nuevos funcionarios diplomáticos en las embajadas y oficinas 

consulares de España, así como de la paralela ampliación de las plantillas de funcionarios de 

otras categorías y niveles en los servicios centrales del MAEC y en el extranjero. 

 

3. Creación de un auténtico sistema de concurso para la provisión de los puestos 
vacantes para diplomáticos en los servicios centrales del MAEC. Hasta la fecha todas 

las plazas mencionadas, sin excepción, se cubren en el llamado “mercado de esclavos”, 

sistema consistente en que quien se incorpora a los servicios centrales desde el extranjero se 

ve obligado a ir llamando puerta por puerta a las distintas Subdirecciones Generales hasta 

que sus servicios se aceptan en una de ellas. Dicho “sistema” tiene como presupuestos de 

funcionamiento que los puestos vacantes y la lista de peticionarios no son de conocimiento 

público. 

 

4. Urgente reforma del Real Decreto 674/1993, de 7 de mayo, sobre provisión de 
puestos de trabajo en el extranjero y ascensos de los funcionarios de la Carrera 
Diplomática, modificado por el Real Decreto 805/2000. Dicha reforma tiene que ir 

encaminada a lograr la reducción de los amplísimos márgenes de discrecionalidad de la 

Administración del MAEC frente a los funcionarios diplomáticos, eliminando de este modo la 

situación de indefensión que padecen éstos últimos. La reforma del Real Decreto serviría 

también para democratizar la Junta de la Carrera Diplomática, órgano con competencias en 

la determinación de la provisión de puestos en el extranjero que actúa en sesiones secretas y 

que, por el resultado de algunas de sus decisiones, guarda indeseables semejanzas con los 

Tribunales de Honor prohibidos por la Constitución de 1978.      

 

5. Creación de un Grupo B de la Carrera Diplomática, como ya existe en otros 

servicios exteriores o en otros cuerpos de la Administración central española, que desarrollan 

funciones en el extranjero equiparables a las de los diplomáticos de Carrera. Dicha medida 

contribuiría a dar homogeneidad al MAEC, al tiempo que permitiría definir con claridad las 

funciones de aquellos funcionarios que eventualmente lo conformaran, como cancilleres, 

jefes del servicio de visados, técnicos de comunicaciones, etc. 
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6. Elaborar un estatuto que regule las atribuciones de los encargados de asuntos 
de cooperación, culturales, comunitarios, administrativos y consulares al objeto de que 

los funcionarios diplomáticos responsables de esas áreas puedan realizar las tareas 

específicas que tienen encomendadas con el mayor grado posible de autonomía funcional, 

compatible con los principios de autoridad del embajador y de unidad de acción en el exterior, 
en condiciones salariales y presupuestarias parecidas a las que disfruta el resto de las 

oficinas sectoriales de otros departamentos. 
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11.3. POSICIÓN DE LA ASOCIACIÓN DE TÉCNICOS COMERCIALES Y 
ECONOMISTAS DEL ESTADO SOBRE LAS PROPUESTAS DE REFORMA DEL 

SERVICIO EXTERIOR 
 

COMENTARIO GENERAL: 

 

1. La Asociación de TCEE considera de gran importancia disponer de una norma que 

regule el Servicio Exterior español, con el fin de adecuar el marco jurídico actual a las 

necesidades de un mundo cambiante, en el que los procesos de globalización, la 

integración regional y subregional, la diversidad  y complejidad de las relaciones 

internacionales, la aparición de nuevos mercados emergentes, la creciente presencia 

de empresas españolas como inversionistas en terceros países y la irrupción de las 

nuevas tecnologías, obligan a una revisión en profundidad de las anteriores estructuras 

para alcanzar niveles más significativos de presencia internacional en todos los 

campos. 

 

2. La puesta al día del Servicio exterior debe hacerse desde un plano realista, 

reconociendo los problemas actuales, pero también los puntos fuertes y los aspectos 

positivos que conviene preservar. Así, deben evitarse críticas innecesarias y posiciones 

maximalistas que pueden llevar a propuestas carentes de objetividad, que, a la postre, 

resultarían contraproducentes con el objetivo buscado. 

 

3. Una reforma del Servicio Exterior presupone conocer en profundidad la realidad 

sobre la que se quiere actuar. En este sentido, el Servicio Exterior ha de contemplarse 

como el conjunto de medios personales y materiales, organizados de forma 

permanente, para que el Estado desarrolle su acción en el exterior, en el ejercicio 

normal de sus competencias funcionales. La reforma afecta, pues, a todos los 

Departamentos ministeriales que llevan a cabo actividades y/o que cuentan con 

personal propio en el exterior y, por tanto, las propuestas y recomendaciones deben ser 

de carácter general, aplicables al conjunto de la Administración del Estado, sin 

concesiones de ninguna clase por razón de la materia o de la condición de los 

funcionarios.  
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4. Asimismo, la reforma debe hacerse respetando los principios que orientan toda la 

actuación de la Administración española, ya recogidos en nuestra normativa, y que han 

sido observados por otros países que han enfrentado procesos similares de reforma. 

Estos principios son los de transparencia, eficacia y eficiencia. 

 

5. La especialización es uno de los pilares básicos en que se ha de basar cualquier 

proyecto de puesta al día de nuestro Servicio Exterior. Esta exigencia viene impuesta 

por la complejidad y diversidad de los problemas que debe afrontar el Estado, día a día, 

en la esfera internacional. La defensa de los intereses nacionales en un mundo cada 

vez más tecnificado, exige contar con los interlocutores más idóneos en cada uno de 

los variados campos de actividad. 

 

6. La dependencia funcional múltiple, que va asociada al principio de la 

especialización, hace de la coordinación, otro pilar básico de cualquier reforma. La 

coordinación es un cometido propio del Gobierno, que se ejerce siempre de arriba 

hacia abajo y hace referencia, en última instancia, a la compatibilidad de las distintas 

acciones que se contempla realizar, con un objetivo concreto de la política del 

Gobierno, para un período determinado. La coordinación es, pues, un requisito que 

precede a la acción, un acto que se ejerce “ex ante” y, por tanto, no debe confundirse 

con otros términos como la dirección, la supervisión o la fiscalización, que normalmente 

hacen referencia a etapas posteriores del proceso. 

 

7.  Un tercer objetivo que debiera perseguir una actualización del Servicio Exterior 

sería el logro de un mayor grado de homogeneidad, tanto en lo que respecta al 

personal contratado que presta sus servicios en una Misión diplomática, como a los 

procedimientos de gestión administrativa y presupuestaria. Lo primero, exige que los 

Catálogos de puestos de Trabajo del personal de las distintas unidades que integran la 

Misión diplomática puedan tener una estructura similar, sin perjuicio de aplicar 

diferentes retribuciones con el fin de adaptar las condiciones del puesto a los distintos 

niveles de exigencia. El segundo aspecto es aplicable a los procedimientos de gestión, 

tanto los sistemas de contratación o de contabilidad, como los de régimen de personal 

de las distintas unidades, que deberán adecuarse a las circunstancias especiales del 

exterior.   
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8. Un último requisito, también esencial para la reforma del Servicio exterior, es la 

incorporación selectiva, en todas las dependencias de la Administración en el exterior, 

de las nuevas tecnologías en el campo de la información y de las comunicaciones, así 

como el desarrollo de aplicaciones ofimáticas que aporten modernidad, agilidad y 

eficacia a la labor que desarrollan. Este objetivo exige la implantación simultánea de un 

sistema de formación continua, presencial y a distancia, que contribuya a extender la 

nueva cultura de la información a todas las unidades del exterior. Los jefes de Misión 

son los principales responsables de impulsar este objetivo, en estrecha colaboración 

con las oficinas sectoriales. 

 

 

SOLICITUDES CONCRETAS DE LA ASOCIACIÓN DE TÉCNICOS COMERCIALES Y 
ECONOMISTAS DEL ESTADO 

 

En lo que se refiere al ámbito particular de las Oficinas Económicas y 

Comerciales de nuestras Embajadas, y basándose en la experiencia de los miembros 

de esta Asociación, se somete a la consideración de la Comisión las siguientes 

propuestas: 

 

• El incremento del número de plazas en las próximas convocatorias de oposiciones, 

con el fin de atender adecuadamente las peticiones de funcionarios de este Cuerpo 

desde otras áreas de la Administración y desde los Organismos Internacionales de 

carácter económico y comercial.  

• La dotación de la totalidad de las Oficinas Económicas y Comerciales con al menos 

dos funcionarios, dada la creciente importancia de los temas económicos y 

comerciales y el volumen de trabajo que generan, así como para evitar el vacío en 

la jefatura en los múltiples casos en que el desempeño de su trabajo justifique la 

 ausencia del Jefe de la Oficina. 

• La asignación de nivel 30 para la totalidad de los Consejeros Económicos y 

Comerciales Jefes de Oficina, por exigencias en el mantenimiento de una debida 

representación. 

• Por las mismas razones antes señaladas, que se pueda optar por el pago de la 

vivienda cuando las necesidades del destino hagan necesaria una vivienda de 
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superior calidad, tamaño o situación a la que tendría el funcionario en virtud de sus 

necesidades familiares. 

• Rediseño del mapa de Oficinas Económicas y Comerciales, con especial atención a 

la apertura de Oficinas en aquellas ciudades distintas de la capital en los casos en 

que en potencial del país o la concentración de mercados importantes en estas 

ciudades así lo aconseje. 

• La creación de puesto de Ministro Consejero Económico y Comercial en aquellos 

casos en que la entidad del país, las exigencias de representación o el contenido 

del puesto así lo aconsejen. 

• La creación del puesto de Representante Permanente ante la OMC, con rango de 

jefe de Misión, similar al existente ante otras organizaciones parecidas. 

• La dotación en todos los Catálogos de puestos de trabajo de las Oficinas 

Económicas y Comerciales del puesto de responsable de informática e información, 

para facilitar la implantación de las nuevas tecnologías y el tratamiento adecuado 

de la información de que disponga la red. 

• La creación de puestos de analistas de mercado sectoriales y de especialistas en 

inversiones en aquellos países en que así lo demanden los empresarios españoles, 

en virtud del grado de penetración de las empresas españolas en estos mercados y 

del tipo de apoyo que necesiten. 

 

                                      Madrid, 27 de abril de 2.005 
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11.4. OBSERVACIONES DE LA ASOCIACIÓN DE INSPECTORES DEL SOIVRE. 
 

En primer lugar, nos gustaría destacar que aunque consideramos positivo y 

agradecemos que se nos haya consultado como Asociación, lamentamos que esta 

consulta se haya hecho en el último momento, con poco tiempo para reaccionar, 

cuando ya está ultimado un borrador de conclusiones. 

  

Por otra parte, habría que señalar que aunque reconocemos que son muy 

importantes las carencias que tiene el Servicio Exterior español y que es necesario 

buscar soluciones inmediatas a las mismas, consideramos que para una persona que 

accede por primera vez a este documento la impresión que puede obtener del mismo 

es que prevalecen los aspectos reivindicativos sobre los elementos de planificación del 

Servicio Exterior. Este comentario no implica que no compartamos la necesidad de 

plantear muchas de las peticiones que se han incluido. Se trata más de una cuestión 

de presentación de las mismas. En este sentido, creemos que habría que dar más 

peso y relevancia en el documento a los elementos de estrategia y planificación, ya 

que consideramos que precisamente el Gobierno es lo que quizás espera de un 

documento de esta naturaleza.  

 

Asimismo, creemos que la propuesta debería incluir una concepción más 

amplia y comprehensiva de la acción exterior, incluyendo los aspectos político, 

económico, cultural y de desarrollo, además de otras áreas en las que la dimensión 

exterior va cobrando mayor importancia y que deberán ser tenidas en cuenta a la hora 

de definir una estrategia global de la política exterior. 

 

Además, las propuestas de acción exterior de este documento se focalizan en 

exceso en la acción a través de Embajadas y Oficinas Consulares, dejando en un 

lugar muy secundario, o casi inexistente, el papel de los Organismos Internacionales, 

decisivos en estos momentos para la política exterior de cualquier país, en especial, 

para un Estado como España. 

  

Por último, consideramos fundamental que la estrategia de este documento de 

propuestas para la mejora del Servicio Exterior tenga como uno de los principios 
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básicos de referencia la especialización del personal que desarrolla la acción exterior 

en cualquier área, tanto desde los Servicios Centrales como fuera de España. 

 

En lo que se refiere a las recomendaciones recogidas en el borrador de la 

Comisión se hacen los siguientes comentarios: 

 

I) ORGANIZATIVAS 
 
A. EN MATERIA DE ESTRATEGIA Y PLANIFICACIÓN.   
 

Desde nuestro punto de vista la propuesta es demasiado prolija e incluso se centra 

en detalles concretos que corresponderá decidir en cada momento y no en un 

documento de esta naturaleza (por ejemplo, no tiene sentido hablar de planes 

regionales específicos,  o planes país bianuales).  Lo realmente importante es que 

prevalezca la idea de fijar una estrategia a medio-largo plazo para el servicio 

exterior que cuente con el más amplio respaldo político posible. Cada Gobierno 

determinará sus prioridades concretas en cada legislatura. Lo fundamental es que 

permanezcan, a lo largo del tiempo, los elementos básicos del plan estratégico 

fijado para el servicio exterior. 

 

Respecto al Consejo de Política Exterior estamos de acuerdo con la necesidad de 

reactivarlo. No obstante habría que adecuar su composición a la estructura 

administrativa actual con competencias en el exterior. En concreto,  el Ministerio de 

Industria, Turismo y Comercio, del que dependen las Oficinas Comerciales, no está 

presente en dicho organismo. 

 

En cuanto a la Unidad de Estrategia y Planificación que se pretende crear, no se 

comprende muy bien la articulación de sus funciones con respecto a las del propio 

Gobierno o del Consejo de Política Exterior. Aparentemente se le encomienda el 

diseño de la estrategia a medio y largo plazo y el plan de   legislatura que, 

claramente, deben ser una competencia del Gobierno. Parecería más adecuado 

que esta Unidad se denominara como Unidad de Análisis o Unidad Prospectiva de 

Política Exterior, y que sirviera como órgano de apoyo, tanto al Gobierno como al 

Consejo de Política Exterior. Además esta Unidad debería trabajar tanto en 
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conexión con el Departamento de Internacional como el Departamento Económico 

del Presidente del Gobierno. 

 
B. EN MATERIA DE COORDINACIÓN 
 

Entre las recomendaciones de la Comisión hay propuestas de mejoras muy 

aceptables como el intercambio continuo de la información entre las distintas 

Consejerías de cada Misión o fomentar las reuniones de coordinación, (sin llegar a 

la propuesta excesivamente burocrática de tener que enviar a los Servicios 

Centrales un informe de cada una de las reuniones). 

 

Sin embargo no parecen necesarias las recomendaciones propuestas en el 

apartado 3) respecto a limitar con mayor claridad las competencias de las 

diferentes Unidades.  Se entiende que dichas competencias están ya definidas en 

los Reales Decretos de Estructura de cada Ministerio. El problema es más lógico 

abordarlo mediante una adecuada coordinación. 

 

Respecto a los mecanismos para coordinar la acción exterior de las Comunidades 

Autónomas, la propuesta debería ser más concreta para que el Gobierno 

consensue con las Comunidades un procedimiento de actuación. Más difícil, 

aunque aconsejable, será evitar el tema de las duplicidades de acciones en el 

exterior, que incluso en algunos casos, pueden llegar a ser contradictorias e 

intentando de esta forma mejorar el aprovechamiento de los escasos recursos con 

los que cuenta la acción exterior. 

 

C. EN MATERIA DE ACCIÓN EXTERIOR CONSULAR 
 

No se discute que los Consulados tengan que reubicarse, modernizarse, 

informatizarse e, incluso, que tengan que actuar en más áreas que las actuales, 

pero en estos casos y siguiendo los principios de este documento, se deberían 

dotar con los necesarios puestos de especialistas. 
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En el caso concreto de las materias comerciales, éstas ya se ejecutan en 

Unidades especializadas, las Oficinas Comerciales, que cuentan con personal 

debidamente preparado para acometer con eficacia estas materias. 

 

Precisamente, desde hace ya tiempo, la Secretaria de Estado de Comercio  ha 

seguido la estrategia de crear también OFECOMES fuera de las capitales de los 

países, en las zonas donde económica y comercialmente existe demanda para 

ello. Esta estrategia solo se ha visto limitada por los problemas presupuestarios 

habituales que conlleva cualquier creación de Oficinas. 

 

D. EN MATERIA DE PERSONAL 

 

Como comentario preliminar habría que indicar que las recomendaciones de este 

apartado se circunscriban en demasía al MAEC. Así, por ejemplo, se cita la 

insuficiencia de diplomáticos con los que cuenta ese Ministerio, cuando este es 

un problema general  a todo el personal que participa en el servicio exterior. Es 

más, precisamente lo que demanda el contexto actual es personal cada vez más 

especializado, que habitualmente depende de otros Departamentos. 

 

Respecto a las recomendaciones concretas nuestros comentarios son las 

siguientes: 

 

Recomendación 1ª: Esta es confusa en el objetivo que persigue. No se entiende 

si se quiere extender las adscripciones a Cuerpos con la idea de que éstas 

generen especialistas estrictos, o por el contrario, se pretende abrir la 

adscripción de plazas a distintos Cuerpos. Esto choca aún más cuando en la 

Administración Central la mayoría de las plazas se definen por el perfil y no por 

la adscripción a un determinado Cuerpo.  

 

Recomendación 2ª: En lo que respecta a las funciones de los funcionarios que 

prestan sus Servicios en las OFECOMES ya están debidamente especializados. 

De ahí la adscripción de las plazas en el exterior a estos Cuerpos especiales. En 

cuanto a la mención a la coordinación, nos parece reiterativo insistir de nuevo en 
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el tema de la coordinación en este apartado. Más bien debería presentarse como 

un reparto de funciones entre generalistas y especialistas. 

 

Recomendación 3ª: Se comparte lo recogido en la misma, pero ésta debería 

proponerse para todos los Ministerios que no tengan todavía normas específicas 

de provisión de puestos en  el exterior. 

 

Recomendación 4ª: Estamos de acuerdo con la creación de la Subcomisión de la 

CECIR, siempre y cuando incorpore personas que conozcan todas las áreas del 

servicio exterior. 

 

Recomendación 5ª: Se propone añadir al final del párrafo “o para tener opción a 

destinos en el exterior” 

 

Recomendación 6ª: Estamos de acuerdo en que las condiciones laborales deben 

ser homogéneas y circunscritas a la categoría profesional pero además, deberán 

tener en cuenta la carga de trabajo del puesto en cuestión. 

 

Recomendación 7ª: No se ve necesario la creación de ningún Cuerpo de grado 

medio adscrito al MAEC. Si se quieren cubrir plazas en el exterior en Embajadas 

o Misiones diplomáticas con funcionarios de la categoría B, dadas las funciones 

“generalistas” que desarrollarían deberían estar abiertas a todos los Cuerpos B 

de la Administración y en los casos que sea necesario, en la propia convocatoria 

de la plaza, se podrá exigir el conocimiento de idiomas o los conocimientos 

específicos necesarios. 

 

Recomendación 8ª: Se comparte totalmente esta recomendación referida al 

Servicio Europeo de Acción Exterior. 

 

Recomendación 9ª: Habría que abordar de forma efectiva las condiciones de los 

funcionarios españoles destinados en Organismos Internacionales y crear 

mecanismos ad hoc para potenciar su presencia en los mismos. 
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Recomendación 10ª: Se comparte plenamente que exista un periodo de 

solapamiento entre los funcionarios entrantes y salientes para plazas en el 

servicio exterior. 

 

Recomendación 11ª: Plenamente de acuerdo en regular el tiempo de 

permanencia de los funcionarios en el exterior en aquellos Departamentos 

Ministeriales que todavía no lo han hecho 

 

Recomendación 12ª:   Nada que objetar. 

 

Recomendación 13ª: Nada que objetar a la adscripción de los Institutos 

Cervantes a las Misiones Diplomáticas con todos sus derechos y obligaciones, 

no solo los beneficios económicos fiscales. 

 

Recomendación 14ª: Nada que comentar. 

 

Recomendación 15ª: Nada que objetar 

 

Recomendación 16ª: Nada que comentar. 

 

Recomendación 17ª: Nada que objetar. 

 

E. CONDICIONES DE VIDA DEL PERSONAL EN EL EXTERIOR Y SUS 
FAMILIAS. 

 
Aunque las recomendaciones contempladas en este apartado son casi todas 

ellas aceptables, parece excesivo el detalle con el que las mismas se plantean. 

Creemos que sería más adecuado dejar una redacción más abierta (sin citar 

medidas específicas porque pueden existir muchas otras para obtener los 

mismos objetivos) para que el Gobierno de instrucciones generales a todos los 

Ministerios competentes para desarrollar ideas y buscar medidas que mejoren 

las condiciones de vida del funcionario en el exterior y de su familia  en el sentido 

que se contempla en la recomendación.  
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II) NORMATIVA 
 

En principio no vemos la necesidad de elaborar una norma con rango de ley que 

reconozca y regule la especificidad de la acción exterior del Estado. No obstante, 

si se opta por esta vía, nos gustaría conocer que aspectos concretos se 

pretenden regular y, en todo caso, siempre se debería elaborar teniendo en 

cuenta los puntos de vista de todas las pares involucradas en la acción exterior. 

 

En cuanto a la propuesta de otras modificaciones legislativas se considera 

precipitado proponerlas en este momento ya que se corre el riesgo de olvidar 

algunas que se demostrarán necesarias cuando se tenga que implementar la 

reforma. Solo cuando el Gobierno determine que recomendaciones son las que 

va a aceptar para  reformar el servicio exterior  se verá que normas hay que 

modificar.  

 

III) DE MEDIOS 

Compartimos la mayor parte de las recomendaciones en esta materia y en 

especial la referente a la escasa dotación económica destinada a la actividad 

exterior. No obstante, consideramos que, en lo que respecta al aumento 

progresivo del Presupuesto, este no se debería centrar exclusivamente en el 

MAEC, sino que debería abarcar igualmente al resto de los Departamentos u 

Organismos con actuaciones en el exterior. 

 

Madrid, 27 de abril de 2005 
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11.5.  COMENTARIOS DE LA ASOCIACIÓN DE DIPLOMADOS COMERCIALES 
DEL ESTADO AL INFORME PARA EL PROYECTO DE REFORMA DEL SERVICIO 

EXTERIOR ESPAÑOL 
 

Los miembros del Cuerpo de Diplomados Comerciales del Estado (DCE) constituimos 

uno de los colectivos más numerosos dentro del Servicio Exterior español.  

 

La experiencia acumulada a lo largo de muchos años en los puestos de Agregados 
Comerciales en las Oficinas Económicas y Comerciales de España en el Exterior 

(ocupando en algunos casos la Jefatura de la Oficina Comercial  y, en otros, el 

segundo puesto en la dirección), así como en las plantillas de diversos Organismos 

Internacionales (BM, FMI, Bancos Regionales de Desarrollo, UNCTAD, ...) e 

instituciones de la Unión Europea  en calidad de expertos, nos ha permitido conocer  

en profundidad el funcionamiento de nuestro servicio exterior, detectar los principales 

problemas que sufre y estar en disposición de colaborar en su reforma. 

 

Esta experiencia profesional se completa en las áreas de Economía y Comercio tanto 

en los Servicios Centrales de la Administración General del Estado, como en los 

Territoriales, en temas vinculados al sector exterior español y las relaciones 
económicas y comerciales, donde se prestan labores de apoyo a la red exterior de 

Oficinas Económicas y Comerciales, y se gestionan las relaciones bilaterales y 

multilaterales de nuestro país, lo que nos proporciona una visión muy completa del 

funcionamiento del Servicio Exterior español y de sus necesidades. 

 

Somos, en definitiva, un colectivo con un perfil de especialización que une el dominio 

de varias lenguas extranjeras y la formación teórica en comercio internacional, 

macroeconomía y microeconomía, al conocimiento directo del funcionamiento de las 

Oficinas Económicas y Comerciales españolas en el Exterior, las instituciones 

comunitarias y multilaterales, y la Administración Económica y Comercial española. 

 

Somos conscientes de que los retos que plantean los cambios en la actividad 

económica internacional hacen necesario contar con un Servicio Exterior eficaz, 
dotado de unos medios económicos y profesionales acordes con el peso 
económico de nuestro país y nos sentimos plenamente vinculados con cualquier 
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reforma que se lleve a cabo dentro del mismo. Por este motivo, suscribimos las 

propuestas del presente Informe y ofrecemos nuestra  plena colaboración para la 

implantación de las medidas de mejora del Servicio Exterior español que surjan de las 

recomendaciones de esta Comisión y  de su posterior desarrollo legislativo. 

 

 

Ofrecemos, asimismo, la cualificación y la experiencia de los DCE a la hora de ampliar 

la presencia de funcionarios españoles en el ámbito europeo e internacional, en 

los cuales este colectivo desempeña la mayor parte de su carrera profesional. 

 

Solicitamos, igualmente, que a la hora de diseñar un plan general que contemple a 

todo el personal que presta sus servicios en el exterior, se tengan en cuenta las 

especiales características de los Diplomados Comerciales del Estado. 

 

 

 

       Madrid, 8 de junio de 2005 
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11.6. PROPUESTA CONJUNTA DE LA UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES Y 
COMISIONES OBRERAS PARA LA COMISIÓN PARA LA REFORMA INTEGRAL 

DEL SERVICIO EXTERIOR. 
 

En la reforma que vaya a producirse hay que tener en cuenta dos premisas 

fundamentales: 

 

• La declaración programática del Partido Socialista Obrero Español que establece que 

la reforma del servicio exterior se llevará a cabo mediante: Un plan integral que 

aportará al Servicio Exterior un marco de gestión moderno y profesional anclado en el 

ordenamiento jurídico español y adecuado a las nuevas circunstancias, que sirva a los 

nuevos intereses de España y adecue a nuestras ambiciones en política exterior con 

los medios humanos y materiales necesarios para poder desarrollarlas. 

 

• Las atribuciones y competencias que confiere el Real Decreto 1416/2004, de 11 de 

junio al MAEC con el fin de garantizar el principio de unidad de acción en el Exterior. 

Partiendo de estas dos premisas entendemos que siendo facultad exclusiva de la 

Administración la organización del trabajo, lo que corresponde a los representantes de 

los trabajadores es ejercer los derechos y facultades de audiencia, consulta, 

información y negociación que les reconoce el ordenamiento jurídico español vigente y 

los convenios de la OIT suscritos por España. 

 

PERSONAL LABORAL 
Es el colectivo mayoritario del servicio exterior. De 5000 a 6000 trabajadores. La 

aplicación arbitraria y unilateral por parte de la Administración de la legislación laboral 

española o la local (casi 200), así como la aplicación de instrucciones de servicio, 

órdenes, circulares y resoluciones enmarcadas siempre en una serie de normas de 

rango superior del ordenamiento jurídico español para todas las dependencias de 

todos los países en el servicio exterior genera una situación de gestión de los recursos 

humanos híbrida e ineficaz y, por ende, caótica e injusta. La Administración está 

aplicando normativa unilateral, dentro del ordenamiento jurídico español, que no es 

adaptada a la legislación local y que en numerosas ocasiones contraviene tanto la 

legislación local como la española. Se da la circunstancia que cada departamento, o 

gestor, escoge de la legislación local o española lo que más cree que le conviene en 
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cada momento. Los trabajadores, ante tales circunstancias, intentan también que se 

les aplique la norma, o aquéllos aspectos de la misma, que consideran más les 

puedan beneficiar. Con lo que el conflicto permanece latente y con ello la constante 

judicialización de la problemática y el consiguiente espigueo.  

 

Consideramos que fue un grave error cambiar el criterio en enero de 1993 y 

generalizar la contratación laboral con aplicación de la legislación laboral local (aunque 

se sigue manteniendo las pautas internas de gestión de personal indicadas en el 

primer párrafo), sobre todo teniendo en cuenta que muchos preceptos de esas 

legislaciones laborales locales pueden entrar en flagrante colisión con los derechos 

fundamentales de nuestra Carta Magna. Los diversos informes de la CIOSL ponen de 

manifiesto las constantes vulneraciones de derechos sindicales y laborales básicos de 

los trabajadores que se producen en muchos de los países en los que nuestro país 

tiene representación diplomática.  

 

UGT y CCOO defienden la aplicación de la legislación laboral española con carácter 

general, sin perjuicio de las normas de orden público aplicables en el lugar de trabajo. 

Consideramos que nada impide que así sea y, en todo caso, el propio Estatuto de los 

Trabajadores así lo establece en su artículo 1.4 con respecto a los trabajadores 

españoles. Además, nada impide tampoco que en aplicación del Convenio de Roma, 

sobre la libre elección de las partes del derecho material aplicable a los contratos, las 

partes elijan la legislación laboral que deseen aplicar al contrato de trabajo, 

independientemente de la nacionalidad del trabajador. El artículo 37 de nuestra 

Constitución reconoce a los representantes de los trabajadores el derecho a la 

negociación colectiva, sin ningún tipo de limitación por razón de la nacionalidad de los 

trabajadores. La condición de sindicato más representativo, según la LOLS, nos 

faculta para participar como interlocutores en la determinación de las condiciones de 

trabajo en las Administraciones Públicas del colectivo de referencia. 

 

Dicho esto, y teniendo en cuenta que por sentencia judicial firme se han integrado en 

torno a unos 140 trabajadores de distintas nacionalidades del Servicio Exterior en el 

ámbito de aplicación del CCU de la AGE, sin que esto haya supuesto ningún problema 

a la gestión de Recursos Humanos de los distintos departamentos y ningún aumento 
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del gasto, nuestra propuesta concreta para homogeneizar las condiciones de trabajo 

del colectivo de trabajadores contratados del Servicio Exterior, es: 

• Aplicación del Estatuto de los Trabajadores 

• La inclusión en el ámbito de aplicación del Convenio Colectivo Único de la 

Administración General del Estado de todo el colectivo de trabajadores laborales en la 

Administración Pública española en el Servicio Exterior. 

• Creación de un grupo de trabajo dependiente de la Comisión de Interpretación, 

Vigilancia, Estudio y Aplicación del CU de la AGE para efectuar las correspondientes 

adecuaciones técnicas del CCU, de forma que la aplicación con carácter general de la 

legislación laboral española no prive al trabajador de la protección que le proporcionen 

las disposiciones imperativas de la ley local y para, al mismo tiempo, realizar los 

correspondientes estudios para que se pueda proceder a la regularización y 

racionalización del sistema retributivo y del sistema se clasificación profesional, sin 

que ello suponga necesariamente ningún aumento del coste salarial. 

• Habrá que hacer un esfuerzo por resolver el problema fiscal que se generó en 1999 

con motivo de la instrucción nº 312 del Ministerio de Asuntos Exteriores, como 

consecuencia de la cual casi todos los trabajadores de nacionalidad española al 

servicio de la Administración Pública española en el exterior que anteriormente 

habían venido siendo considerados sujetos del IRPF pasaron de la noche a la mañana 

a ser sujetos del IRNR. Entendemos que habría que suprimir el punto 2º, letra a) del 

artículo 9 de la Ley 40/1998, de 9 de diciembre , del impuesto sobre la renta de las 

personas físicas y otras normas tributarias. 

 
FUNCIONARIOS: 
Con respecto al colectivo de funcionarios, el marco jurídico es claro y habrá que estar 

a lo que entre Administración y Parte Social se regule en el ámbito del Estatuto de la 

Función Pública y/o El Estatuto Básico del Empleado Público, actualmente en estudio 

y a debate. 

 

No obstante, consideramos: 

 

• Que en este colectivo hay que reducir considerablemente el número de puestos de 

libre designación, utilizando los mismos criterios que en el interior. 
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• Se debe racionalizar y actualizar el actual sistema de complementos específicos, 

agrupándolos en función de las características específicas del puesto. Prioritariamente 

se deberán adaptar los específicos mínimos al nivel de los del interior y se deberán 

adoptar las medidas necesarias para que se produzca una homologación de todos los 

complementos, indistintamente del departamento ministerial del que se dependa 

funcionalmente. 

• El grupo de trabajo del servicio exterior de la CECIR debe tener capacidad de 

negociación de los módulos que se aplican a los funcionarios para calcular la 

asignación por residencia, ya que hasta la actualidad jamás se ha atendido ninguna de 

las propuestas que ha hecho la parte social. 

• Entendemos que el periodo máximo de permanencia en el exterior debe ser 

meramente indicativo en aquellos casos en que el puesto esté tipificado como de libre 

designación, manteniendo el actual tiempo mínimo de permanencia después del cual 

el funcionario puede solicitar cambio de destino. En ningún caso deberá movilizarle 

forzosamente a los funcionarios que hayan adquirido su puesto por concurso y sin 

sujeción a plazos de permanencia.  

• La movilidad geográfica deberá incentivarse y todos los gastos de traslado de 

enseres y familiares dependientes deberán ser sufragados por la Administración, 

independientemente del país o lugar desde el que se produzca el cambio de destino. 

La aplicación del RD462/2002, de 24 de mayo, sobre indemnizaciones por razón del 

servicio, deberá modificarse para evitar que los trabajadores que por razones 

coyunturales hayan tenido su primer empleo en la Administración Pública española 

fuera de España queden, en parte, excluidos de la aplicación del mismo. 

 
CON CARÁCTER GENERAL: 
• Consideramos que toda la normativa dispersa debería derogarse y sustituirse por 

una norma convencional. La adopción de una Ley del Servicio Exterior donde se 

tengan en cuenta los planteamientos de las Centrales Sindicales. 

• Será imposible acometer la reforma integral del servicio exterior sin que previamente 

se diseñe un instrumento jurídico que regule de manera colectiva y convenida las 

condiciones de trabajo acordadas con las Centrales Sindicales dentro de las 

posibilidades que ofrece el Estatuto de los Trabajadores. 

 

Madrid, 22 de abril de 2005 
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11.7. PROPUESTAS DEL SINDICATO INDEPENDIENTE 
DEL SERVICIO EXTERIOR (SISEX) 

PARA LA REFORMA DEL SERVICIO EXTERIOR 
 

 

El Sindicato Independiente del Servicio Exterior del Estado (SISEX), desea 

ponerse a disposición de la Comisión para la Reforma Integral del Servicio Exterior del 

Estado, para aportar su experiencia y colaboración en esta ardua tarea de vital 

importancia para que nuestro País modernice su actuación en las relaciones 

internacionales y en los servicios que son competencia del Ministerio de Asuntos 

Exteriores y Cooperación. 

 

Esta reforma, que ha venido reivindicando nuestro Sindicato desde hace muchos 

años, parece haber tenido por fin eco en el seno de los responsables de este 

Ministerio, lo que no solamente nos congratula, sino que este sentir se hace extensivo 

a la mayoría del personal que presta sus servicios en el Exterior, por ello emitimos el 

presente informe con nuestra mejor intención de colaborar en ello. 

 

Consideramos de vital importancia la promulgación de una Ley del Servicio 

Exterior del Estado, que en materia de personal recoja de un modo cristalino todo 

aquello que afecte al personal que presta servicios en el Ministerio de Asuntos 

Exteriores y Cooperación, y que entendemos deberá recoger los siguientes conceptos. 

 

- Sistema de Selección de Personal. 

- Sistema de Promoción interna y de movilidad de dicho personal. 

- Creación de un Cuerpo intermedio adscrito al Ministerio de Asuntos 

Exteriores y Cooperación. 

- Sistema de redistribución de efectivos. 

- Creación de un Servicio de coordinación con otros Ministerios. 

- Creación de un Órgano de Control e Inspección del Servicio Exterior. 

- Creación de un sistema de formación continua de los empleados públicos en 

el exterior. 
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SISTEMA DE SELECCIÓN DE PERSONAL.- 

 

En este capitulo el Sindicato del Servicio Exterior del Estado, se remite a la 

normativa vigente, pero debe señalar que en la selección del personal del Ministerio de 

Asuntos Exteriores y Cooperación, se deberán tener en cuenta la especificidad de las 

funciones a desarrollar, y consecuentemente se deberá exigir una formación acorde 

con las labores encomendadas a nuestras Representaciones en el Exterior, es pues 

importante que, al igual que ocurre con la carrera diplomática, se exija una 

capacitación especifica al personal de nuevo ingreso. 

 

Será pues importante que se exijan conocimiento de todas aquellas materias 

propias de nuestro Servicio Exterior. 

 

Es evidente que en la actualidad muchos de los funcionarios que ocupan un 

puesto en el Exterior desconocen estas materias cuando son destinados desde otros 

ministerios. 

 

 

 INTRUSISMO PROFESIONAL: 

 

Mucho de los funcionarios son ajenos al MAEC y así, sucede que magníficos 

profesionales de Hacienda o de la  Seguridad Social, entre otros, no lo son 

necesariamente en las Representaciones Diplomáticas españolas. Por ejemplo, en los 

temas contables, que se supone que por ello son elegidos, es tan diferente nuestro 

“Docu-Conta” que necesitan de alguien que les explique su funcionamiento. 

 

Si  se les nombra sin tener en cuenta que carecen del mínimo conocimiento necesario 

de lo que es el MAE, su organigrama, sus servicios en el exterior e incluso ignoran las 

funciones que sus puestos de trabajo conllevan, se desaprovecha la experiencia y la 

formación de muchos funcionarios de la casa, deseosos de salir al exterior y que 

añaden ya a su limitada carrera administrativa esta total discriminación. 

 

Cuando nuestro Sindicato  Sisex  ha tratado de combatir este tipo de injusticias la 

contestación por parte del MAEC ha sido: “no vamos a desvestir a un Santo para vestir 
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a otro. SISEX ya ha  propuesto, en este sentido, crear una RPT más digna para el 

MAEC,  es seguro que así el personal de este Ministerio podrá salir al exterior sin 

mengua alguna para los servicios centrales y con gran beneficio para el exterior que 

contará con profesionales que conocen este Ministerio. 

 

Mientras otros Ministerios forman a su personal específicamente para las 

funciones que deben desempeñar y por lo tanto disponen de cuerpos especiales para 

ello, este Ministerio no tiene las mismas posibilidades que aquellos. 

 

   Por último es contrario al espíritu general de la ley que todos los funcionarios 

estén nombrados por Libre Designación, y no por Concurso de Meritos.  

 

Es conveniente, sin embargo, señalar en qué consistirá ese concurso de méritos, 

dando prioridad: 

 

- A los funcionarios del MAEC  

- Cursos adecuados con los  puestos a ocupar. 

 

Salvaguardando siempre los intereses españoles con una mayor presencia de 

funcionarios españoles para determinados puestos en el exterior, tales como: Visados, 

Cancillerías, Registro, Notaría, que por ser de  contenido “delicado” no debieran estar 

nunca en manos de “locales” como actualmente está sucediendo. Asimismo se 

debería de incluir la necesidad de mantener entre  las competencias del MAEC el 

estudio y concesión de Visados, ya que de ser transferidos como se pretende al Mº del 

Interior, perdemos no sólo personal, que ya es muy importante, sino también un gran 

porcentaje de la actividad consular. 

 

 

SISTEMA DE PROMOCION INTERNA Y DE MOVILIDAD DEL PERSONAL 

ADCRITO AL MAEC. 

 

Aunque el tema es arduo, el sistema es posible arbitrando una fórmula próxima a 

la que actualmente se aplica a los diplomáticos, y que ha dado resultados 

satisfactorios a través del tiempo. 
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Actualmente se ha adoptado la exigencia de la movilidad de los funcionarios que 

conforman el Servicio en el Exterior, pero como siempre este planteamiento no es 

diáfano, no afecta sino a una parte del colectivo, etc. 

 

Si el MAEC adopta la decisión, como parece haber adoptado, de mover a sus 

funcionarios en el Exterior, este Sindicato reivindica la urgencia de un sistema que en 

su conjunto arbitre de un modo meridiano y cristalino, siempre con criterios objetivos,  

esta movilidad. 

 

Al efecto habría de considerarse una especie similar al “bombo” de los 

diplomáticos, donde cada funcionario en base a los principios constitucionales de 

capacidad y mérito pudiera obtener la plaza deseada. 

 

Deberá arbitrarse dentro de esta política de personal su verdadero alcance, pues 

no parece lógico ni justo el que esta política de traslados afecte sólo y exclusivamente 

a una parte del personal en el exterior, adoptándose, a este respecto y en mucho 

casos, criterios subjetivos. 

 

Es evidente que si a los funcionarios adscritos al MAEC, se les aplica la misma 

norma que a los funcionarios diplomáticos en materia de movilidad, por pura justicia 

deberá aplicárseles un sistema de promoción similar a estos, que motive una 

dedicación y que les motive a dedicarse plenamente a sus funciones. 

 

Parece pues necesario y a todas luces lógico, tal y como ocurre en otros países 

de contexto europeo, el que exista un sistema de promoción, en el que aquellos 

funcionarios que alcanzando el nivel necesario de conocimientos, poseyendo el nivel 

necesario académico, y con criterios objetivos, tengan la posibilidad de promocionarse 

como reconocimiento a su gestión y esfuerzo, llegando así hasta el Grupo A. 

 

CREACION DE UN CUERPO INTERMEDIO ADSCRITO AL MAEC 

 

Como ya hemos expresado anteriormente este Sindicato entiende y recomienda 

la urgente necesidad de la elaboración de una ley del Servicio Exterior del Estado, 
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esta ley deberá regular las especiales funciones que deben realizar sus diferentes 

escalas de funcionarios, los requisitos específicos para su formación e ingreso, así 

como el sistema de promoción interna dentro del MAEC, el sistema de movilidad, etc..  

 

Al igual que la Comisión para la Reforma Integral del Servicio Exterior y 

coincidiendo con la posición de otros Sindicatos y Asociaciones, el SISEX defiende la 

idea de la creación de un Cuerpo Específico y Técnico dentro del seno del MAEC, al 

igual que ocurre en otros Ministerios. 

 

Por economía de tiempo este Sindicato no va a descender al detalle, que con 

mucho placer lo hará si así es requerido por la Administración, ya que entiende no 

supone problema alguno y ya ha sido especificado por otros Sindicatos o 

Asociaciones. 

 

Se trataría pues de la creación de un Cuerpo Específico y Técnico, para ejecutar 

las funciones que ahora realizan los Cancilleres o Vicecancilleres, cuerpo este que 

sería de los considerados como de los Grupos A y/o B y similar a los que tienen otros 

Ministerios, quedando integrados automáticamente en dicho cuerpo los funcionarios 

mencionados desde el momento de su creación. 

 

Este Cuerpo deberá nutrirse en el futuro con funcionarios que aprueben unas 

pruebas específicas para este Ministerio, y que contemplen la singularidad de la 

formación que se requiere. 

 

 

SISTEMA DE DISTRIBUCION DE EFECTIVOS 

 

Sería conveniente que la distribución del personal contratado se hiciera teniendo 

en cuenta los informes anuales que cada Representación remite al MAEC, evitando de 

este modo exceso de personal en algunas Representaciones y carencias en otras. Lo 

que conllevaría también una buena redistribución de los recursos económicos de este 

Ministerio. 
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CREACION DE UN ORGANO DE CONTROL E INSPECCION DEL SERVICIO 

EXTERIOR 

 

Durante muchos años la Inspección de Embajadas ha estado en manos de 

funcionarios diplomáticos y en numerosas ocasiones ha demostrado sin ningún 

resquicio de dudas su ineficacia. 

 

El control de nuestras Representaciones en el Exterior no puede bajo ningún 

concepto estar en manos de compañeros de los inspeccionados, por ello es 

importante que el tan necesario Órgano de Control sea desempeñado por funcionarios 

adscritos a otros Ministerios, como podría ser Hacienda, MAP o Presidencia. 

 

Es por todos conocido que el inspector de hoy mañana será cónsul o embajador, 

y el inspeccionado de hoy mañana será inspector, es pues evidente que esta 

situación, la actual, es inaceptable y a todas luces parece proteger ciertos intereses 

que son ajenos a los intereses del Estado o de la Administración. 

 

 

CREACION DE UN SISTEMA DE FORMACIÓN Y PERFECCIONAMIENTO DE 

LOS EMPLEADOS PUBLICOS EN EL EXTERIOR. 

 

Es importante organizar un sistema rápido de información para que nuestros 

empleados públicos en el Exterior estén al día de los cambios legislativos que afecten 

a las funciones que les están encomendadas. El medio más rápido, económico y que 

podría llegar a todos es a través de Internet y sólo en aquellos casos en que este 

sistema no proceda organizar ciertos cursos de formación por zonas, a fin de abaratar 

costes, a los que asistirán  un número reducido de funcionarios o contratados de cada 

Representación, y que luego transmitirán a sus compañeros, de este modo con un 

reducido coste nuestro personal en el exterior estará al día de la normativa vigente. 

 

Por otro lado sería igualmente conveniente la sustitución del sistema actual de 

ordenes y cuadernillos, cuya funcionalidad es dudosa, por una serie de tomos con 

hojas intercambiable, que abarcarían las materias propias de cada Servicio, de esta 

forma una vez cambiada cierta norma, bastaría con que un Servicio en la 
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Administración central sustituya esa hoja –con el mismo código y numeración de 

índice- por la actualmente vigente. De esta forma nuestras Representaciones al recibir 

cada hoja, la sustituirían por la anterior desfasada, y tendrán de un modo fácil la 

normativa vigente, en los diferentes tomos que afectan a cada servicio asignado a 

cada Representación.  

 

Este Sindicato confirma lo señalado en las propuestas de reforma del Servicio 

Exterior por la Comisión en lo referente a los problemas normativos. Muchas veces se 

trabaja con inseguridad jurídica debido al gran número de materia normativa dispersa 

con la que tiene que hacer frente el funcionario, la internacional, la local y nuestro 

Ordenamiento Jurídico Español. Es demasiado frágil la frontera entre unos y otros y a 

veces difícil de casar. Es por ello que si además de enfrentarnos a esta problemática 

normativa, de difícil solución, nuestro MAEC “lanza continuamente” numerosas 

instrucciones de servicios, órdenes, circulares, etc., llega un momento que saber 

aplicar la instrucción correcta es todo un logra aparte del tiempo que esto lleva. Es 

pues conveniente la agrupación con coherencia de toda la normativa interna, 

facilitando así la aplicación de la misma.  

 
Mayo de 2005
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11.8. PROPUESTAS PRESENTADAS POR LA PARTE SOCIAL (CSI-CSIF) A LA 
COMISIÓN PARA LA REFORMA INTEGRAL DEL SERVICIO EXTERIOR. 

 

La Parte Social, con la facultad que corresponde a los representantes de los 

trabajadores de ejercer los derechos y facultades de audiencia, consulta, información y 

negociación que les reconoce el ordenamiento jurídico español vigente y los convenios 

de la OIT suscritos por España, solicita estar presente en todo el proceso que se 

desarrolle para la Reforma del Servicio Exterior.   

 

• Consideramos que el conjunto de las normativas que actualmente regulan el 

Servicio Exterior son un real obstáculo, para acometer una Reforma del Servicio 

Exterior en un marco de gestión moderno y profesional, adecuado a las nuevas 

circunstancias de la política exterior española. 

 

• Las atribuciones y competencias que confiere el Real Decreto 1416/2004, de 11 de 

junio al MAEC con el fin de garantizar el principio de unidad de acción en el 

Exterior, puede ser un buen principio  para la adopción de una Ley del Servicio 

Exterior, donde se tengan en cuenta los planteamientos de la parte social.  No 

parece posible acometer una reforma integral del servicio exterior,  sin que 

previamente se diseñe un instrumento jurídico que regule de manera colectiva y 

convenida las condiciones de trabajo de los profesionales que trabajan en el 

servicio exterior. 

 

• Para la Parte Social cualquier cambio que deba realizarse en el servicio exterior, 

debe respetar los derechos del personal que actualmente está trabajando en el 

exterior, para lo cual deben establecerse las derogaciones transitorias necesarias 

para este fin. 

 

• Como quiera que el Servicio Exterior está formada por dos grandes colectivos, los 

funcionarios y el personal laboral,  se considera que de forma preliminar al 

desarrollo de la Ley del Servicio Exterior, se puede iniciar la negociación de las 

reivindicaciones profesionales inmediatas que afectan a estos grupos en el 

momento actual. 
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PERSONAL LABORAL 
El personal laboral es el colectivo mayoritario del servicio exterior. La parte social 

considera que la gestión de los recursos humanos se realiza de forma híbrida e 

ineficaz y, por ende, caótica e injusta. Ello se debe principalmente, a la aplicación 

arbitraria y unilateral por parte de la Administración de la legislación contractual de los 

trabajadores.  

 

El origen que la Administración no quiera  reconocer la relación contractual española a 

una parte importante del colectivo, y que la parte social viene denunciando desde hace 

muchos años, es debida a que algunos gestores confundieron las conclusiones a las 

que se llegó en el libro Blanco sobre el Servicio Exterior de los años 90, donde se 

expuso la necesidad  de contar en el exterior con dos tipos de personal; el personal 

sujeto a movilidad ( funcionarios) y el personal "de carácter local" (contratados 
laborales). Ni los redactores del Libro Blanco ni los participantes en las conclusiones 

del mismo, consideraron que "el carácter  local"  de la contratación debiesen estar 

sujetos a la legislación local, sólo definieron que no debían estar sujetos a movilidad.  

Por ello la parte social no puede entender como se niega por parte de la 

Administración la relación contractual española al personal de los siguientes 

colectivos: 

 

Al personal que por sentencia judicial firme se ha incluido en el Convenio único de la 

Administración Española. 

 

Al personal que comenzó su relación de empleo, como personal contratado 

administrativo de colaboración temporal, sin que prácticamente en ningún caso 

mediara contrato escrito sino tan sólo una resolución del Ministerio autorizando la 

prestación de servicios. Que tras la publicación de la Ley 30/84 de 2 de agosto, de 

Medidas para la Reforma de la Función Pública, donde se impuso la necesidad de 

regular la situación de este personal que, de hecho, venía realizando funciones de 

personal laboral, pues su trabajo tenía carácter permanente.  En enero de 1985 se 

abrió una Mesa Técnica de Contratados Administrativos en el Servicio Exterior, y la 

negociación concluyó con el  Acuerdo de 27 de mayo de 1985, por el que se reguló la 
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relación contractual de todo el personal a través de la obligada realización de un 

concurso de méritos en base a la legislación española. 

 

Las convocatorias de los concursos se hicieron en Madrid y se ajustaron a lo previsto 

en el art. 19 de la Ley 30/84 de 2 de agosto y en el Real 0ecreto 2223/84 de 19 de 

diciembre. Los concursos se realizaron y resolvieron en Madrid y fueron firmados por 

la Administración y los Representantes de los Trabajadores como miembros de las 

Centrales Sindicales de carácter más representativo. 

 

A quienes disponen de  un contrato laboral que se haya celebrado en España al 

servicio del Estado Español en el extranjero. 

 

La Parte Social consideramos, que fue un grave error cambiar el criterio de 

contratación y generalizar la contratación laboral con la firma de un contrato escrito 

con sometimiento a la legislación laboral local, a pesar de que se apliquen 

instrucciones de servicio, órdenes, circulares y resoluciones enmarcadas siempre en 

una serie de normas de rango superior del ordenamiento jurídico español para todas 

las dependencias de todos los países en el Servicio Exterior. Sin tener en cuenta que 

muchos preceptos de esas legislaciones laborales locales pueden entrar en flagrante 

colisión con los derechos fundamentales de nuestra Carta Magna. Los diversos 

informes de la CIOSL ponen de manifiesto las constantes vulneraciones de derechos 

sindicales y laborales básicos de los trabajadores que se producen en muchos de los 

países en los que nuestro país tiene representación diplomática 

 

Como consecuencia de todo lo señalado anteriormente, la Administración está 

aplicando una normativa laboral unilateral, dentro del ordenamiento jurídico español, 

que no es adaptada a la legislación local y que en numerosas ocasiones contraviene 

tanto la legislación local como la española. Se da la circunstancia que cada 

departamento, o gestor, escoge de la legislación local o española lo que más cree que 

le conviene en cada momento. Los trabajadores, ante tales circunstancias, intentan 

también que se les aplique la norma, o aquéllos aspectos de la misma, que consideran 

más les puedan beneficiar. Con lo que el conflicto permanece latente y con ello la 

constante denuncia ante las autoridades judiciales de la problemática. 
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La Parte Social defiende la aplicación de la LEGISLACIÓN LABORAL ESPAÑOLA 
CON CARÁCTER GENERAL, sin perjuicio de las normas de orden público aplicables 

en el país. Consideramos que nada impide que así sea y, en todo caso, el propio 

Estatuto de los Trabajadores así lo establece en su artículo 1.4 con respecto a los 

trabajadores españoles.  

 

Además, nada impide tampoco que en aplicación del Convenio de Roma, sobre la libre 

elección de las partes del derecho material aplicable a los contratos, las partes elijan la 

legislación laboral que deseen aplicar al contrato de trabajo, independientemente de la 

nacionalidad del trabajador. El artículo 37 de nuestra Constitución reconoce a los 

representantes de los trabajadores el derecho a la negociación colectiva, sin ningún 

tipo de limitación por razón de la nacionalidad de los trabajadores.  

 

Dicho esto, y teniendo en cuenta que por sentencia judicial firme se han integrado en 

torno a unos 200 trabajadores de distintas nacionalidades del Servicio Exterior en el 

ámbito de aplicación del CCU de la AGE, sin que esto haya supuesto ningún problema 

a la gestión de Recursos Humanos de los distintos departamentos y ningún aumento 

del gasto, nuestra propuesta concreta para homogeneizar las condiciones de trabajo 

del colectivo de trabajadores contratados del Servicio Exterior, es: 

 

• Aplicación del Estatuto de los Trabajadores. 
 

• La inclusión en el ámbito de aplicación del Convenio Colectivo Único de 
la Administración General del Estado del colectivo de trabajadores 
laborales en la Administración Pública española en el Servicio Exterior. 

 

LA DEFINICIÓN DE LA CLASIFICACIÓN PROFESIONAL: Cada una de las 

Oficinas de la Administración en el Exterior tiene definidos sus puestos de 

trabajo a través de su específico catálogo, con el que se pretendió establecer 

un marco racional para el personal laboral. Su exigencia viene recogida por la 

Ley de Presupuestos del Estado, que exige este requisito como condición 

previa a la inclusión en nómina del trabajador.   
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La Parte Social es consciente de la necesidad de proceder a simplificar y 

homologar el conjunto de las categorías profesionales existentes en la 

actualidad y por ello considera prioritario realizar los estudios necesarios para 

proceder a esta modificación, y considera  imprescindible el iniciar una 

negociación entre la Parte Social y la Administración para por acuerdo mutuo 

poder incluirlo posteriormente  en  la nueva Reforma del Servicio Exterior, tal 

como se refleja en la carta dirigida al personal del MAEC en el Exterior por el 

Excmo. Sr. Ministro con fecha 2 de febrero del corriente. 

 

RETRIBUCIONES.- La Parte Social considera que debe realizarse un estudio 

en profundidad  sobre las retribuciones del personal laboral en el exterior con el 

fin de proceder a su homologación de acuerdo con la clasificación profesional 

del personal ya citado. De esta forma, se puede negociar la disminución salarial 

neta de una parte de los trabajadores  que se generó por la interpretación y la 

aplicación del IRPF en 1999 con motivo de la instrucción nº 312  del Ministerio 

de Asuntos Exteriores, como consecuencia de la cual casi todos los 

trabajadores de nacionalidad española al servicio de la Administración Pública 

española en el exterior que anteriormente habían venido siendo considerados 

sujetos del IRPF y que por decisión unilateral de la Administración pasaron a 

ser sujetos del IRNR.  

 
Entendemos que habría que suprimir el punto 2º, letra a) del artículo 9 de la 

Ley 40/1998, de 9 de diciembre, del impuesto sobre la renta de las personas 

físicas y otras normas tributarias. 

 
 

FUNCIONARIOS: 
Con respecto al colectivo de funcionarios, el marco jurídico es claro y habrá que estar 

a lo que entre Administración y Parte Social se regule en el ámbito del Estatuto de la 

Función Pública y/o El Estatuto Básico del Empleado Público, actualmente en estudio 

y a debate. 

 

No obstante, consideramos: 
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 Que en este colectivo hay que reducir considerablemente el número de 

puestos de libre designación, utilizando los mismos criterios que en el interior. 

 

 Se debe racionalizar y actualizar el actual sistema de complementos 

específicos, agrupándolos en función de las características específicas del 

puesto. Prioritariamente se deberán adaptar los específicos mínimos al nivel de 

los del interior  y se deberán adoptar las medidas necesarias para que se 

produzca una homologación de todos los complementos, indistintamente del 

departamento ministerial del que se dependa funcionalmente. 

 

 El grupo de trabajo del servicio exterior de la CECIR debe tener capacidad de 

negociación de los módulos que se aplican a los funcionarios para calcular la 

asignación por residencia, ya que hasta la actualidad jamás se ha atendido 

ninguna de las propuestas que ha hecho la Parte Social. 

 

 Entendemos que el periodo máximo de permanencia en el exterior debe ser 

meramente indicativo en aquellos casos en que el puesto esté tipificado como 

de libre designación, manteniendo el actual tiempo mínimo de permanencia 

después del cual el funcionario puede solicitar cambio de destino. Salvo 

excepciones debidamente justificadas como puede ser la desaparición de la 

función o cometido profesional, no deberá movilizarse forzosamente a los 

funcionarios que hayan adquirido su puesto por concurso y sin sujeción a 

plazos de permanencia, y que se encuentren en un puesto no sujeto a libre 

designación. 

 

 La movilidad geográfica deberá incentivarse y todos los gastos de traslado de 

enseres y familiares dependientes deberán ser sufragados por la 

Administración, independientemente del país o lugar desde el que se produzca 

el cambio de destino. La aplicación del RD462/2002, de 24 de mayo, sobre 

indemnizaciones por razón del servicio, deberá modificarse para evitar que los 

trabajadores que por razones coyunturales hayan tenido su primer empleo en 

la Administración Pública española  fuera de España queden, en parte, 

excluidos de la aplicación del mismo. 
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CON CARÁCTER GENERAL: 
 

1.- DEBE ACOMETERSE LA OBLIGADA REFORMA DE LAS RELACIONES DE 
PUESTOS DE TRABAJO, tanto para el personal laboral como para el personal 

funcionario, teniendo en cuenta los cambios en la forma y en el contenido del trabajo 

de las Oficinas de la Administración en el exterior. Si no se aborda este problema no 

se puede dar respuesta a la necesaria e imprescindible definición de la carrera 

profesional del personal laboral y del personal funcionario. 

 

2.- LA CARRERA PROFESIONAL, Y EL ESTABLECIMIENTO DE VÍAS DE 
ACCESO AL ESTATUTO DE FUNCIONARIO DEL PERSONAL LABORAL.  

 

3.- LAS RETRIBUCIONES, para que pueda existir una auténtica carrera profesional 

profesionalizada. La reforma salarial no puede limitarse a que la Administración acepte 

la presencia sindical en la Comisión de la CECIR que define los aumentos anuales en 

el exterior. Es necesario negociar previamente los mecanismos compensatorios 

imprescindibles para terminar con la pérdida de valor adquisitivo que se ha tenido 

lugar en los últimos años.   

 

4.- DEBEN ESTABLECERSE DE FORMA INEXCUSABLE,  LA SEGURIDAD 
PROFESIONAL DEL PERSONAL QUE ACTUALMENTE OCUPA LOS PUESTOS DE 
TRABAJO, introduciendo disposiciones transitorias, que den seguridad a este 

personal hasta la fecha de su jubilación. Debemos recordar, que teniendo en cuenta la 

edad del personal afectado esta forma de actuar sería justicia, y la más simple de las 

compensaciones frente a la errática gestión, que hasta el momento ha realizado la 

Administración con el Servicio Exterior. 

 

5.- LA ADMINISTRACIÓN DEBE  DAR TODAS LAS FACILIDADES A LA PARTE 
SOCIAL, PARA QUE PUEDA INFORMAR CON TOTAL TRANSPARENCIA DE LA 
MARCHA DE LAS NEGOCIACIONES, AL CONJUNTO DEL PERSONAL 
AFECTADO, de forma que se puedan asumir aquellas aportaciones que directamente 

puedan hacer, en un tema tan importante para el futuro de su vida profesional.  
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11.9. APORTACIONES DE LA ASOCIACIÓN DE CÓNYUGES 
DE DIPLOMÁTICOS ESPAÑOLES 

 

 

 Cuando haya que cubrir puestos en la Administración Exterior, en igualdad de 

condiciones, dar prioridad a la contratación del cónyuge del funcionario 

destinado en el exterior 

 

 Establecer una compensación para los cónyuges del Servicio Exterior que por 

razones de falta de oportunidades, legales, lingüísticas, culturales u otros 

motivos locales, no puede trabajar. Esta compensación se concedería en 

reconocimiento a la labor que realizan en nuestras representaciones en el 

extranjero; en razón de  las dificultades que tienen que hacer frente en la 

consecución de la profesión elegida; en el hecho de que en muchos países no 

pueden encontrar un trabajo adecuado, y en la perdida durante largos 

periodos de unos ingresos y derechos de pensión, lo que les sitúa en 

inferioridad de condiciones en comparación con los cónyuges de la 

Administración dentro del propio país. Para recibir esta compensación se 

requeriría un mínimo (por ejemplo de 3 años) de estancia en puesto en el 

extranjero y el compromiso de dedicación de una serie de horas a la semana  a 

actividades relacionadas con el puesto de destino. 

 

 Establecer un catalogo de puestos en las representaciones en el exterior, para 

ser ocupados por los cónyuges; de modo que, con anterioridad, éstos puedan, 

en caso necesario, ir adecuando su perfil a dichos puestos. En dichos puestos 

no se podría permanecer por mas tiempo del que dure la estancia del 

funcionario en el puesto en el extranjero. 

 

 Fomentar y ayudar (con becas, bolsas de estudio, ayudas para gastos de 

matricula...) a los cónyuges de los funcionarios de la Administración Exterior 

para su reciclaje hacia profesiones útiles para la Administración Exterior u 

orientadas hacia “profesiones transportables”. 
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 Ofrecer ayudas en España para garantizar la continuidad del sistema 

escolar seguido en el extranjero. 
 

 

P.S.: Para información, adjuntamos documentación sobre las medidas adoptadas en el 

Reino Unido a favor del trabajo del cónyuge. 
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11.10. COMENTARIOS DE LA CEOE 
SOBRE LA REFORMA DEL SERVICIO EXTERIOR 

 

1º.- Nos congratulamos una vez más de la posibilidad que la Comisión para la 

Reforma Integral del Servicio Exterior ha ofrecido al empresariado español, a través de 

nuestra Confederación, para participar y transmitir nuestras opiniones en relación con 

este asunto tan importante para seguir profundizando en el proceso de 

internacionalización de las empresas españolas y de la economía de España en 

general. 

 

2º.- Siendo concientes de las dificultades con que la propia Comisión se enfrenta para 

conseguir sus objetivos, resaltamos el planteamiento recogido por el primer borrador 

sobre la urgente necesidad de una estrategia internacional ahora inexistente, la 

estructuración de planes de dimensiones geográficas y en el tiempo y el apoyo y la 

dotación de recursos que suplan las actuales e importantes carencias.  

 

En este sentido, insistimos en lo ya recogido en nuestro documento “Intereses 

Económicos y Empresariales de España en el ámbito internacional” en la necesidad de 

identificarlos, valorar su importancia y afrontar, también, las amenazas que se ciernen 

sobre los mismos. 

 

Por ello, el Servicio Exterior español debe responder cada vez más al modelo de los 

países más desarrollados, en el que al fomento y potenciación de la relación bilateral 

entre los gobiernos y a la protección de los ciudadanos españoles en los países, se 

une, también como principal objetivo, la defensa de los intereses de las empresas 
españolas presentes en ellos. 

 

3º.- El documento debería poner mayor énfasis en la integración de los intereses 

empresariales en la acción exterior y apuntar caminos para articularla. Sería 

interesante el establecimiento de canales permanentes entre el Ministerio de Asuntos 

Exteriores y las organizaciones empresariales, tal y como ya sucede con el Ministerio 

de Industria, Turismo y Comercio, incluidas las principales empresas con intereses 

internacionales, para elaborar planes de acción concretos en zonas geográficas de 

interés, así como plantear la colaboración Servicio Exterior-empresas en la realización 
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de acciones para mejorar el posicionamiento de las empresas españolas en los 

mercados exteriores. 

 

Por ello, como organización empresarial más representativa de España, debe de 

recogerse con claridad la participación de representantes de la CEOE y de sus 

organizaciones miembros en el ámbito del Consejo de Política Exterior. 

 

4º.- Reconociendo la dificultad que las acciones, u omisiones, de embajadas o 

consejerías comerciales en la defensa de los intereses de las empresas españolas 

tienen en todo momento, creemos que hay que insistir en la permanente coordinación 

de las actividades de las distintas Consejerías con la Embajada y los Consulados 

situados en cada país con el fin de conseguir una línea nítida y eficaz en defensa de 

esos intereses. 

 

5º.- Hay que tener muy en cuenta las circunstancias derivadas de la inestabilidad 

política, económica y jurídica de algunos de los países en los que estamos presentes, 

la creciente politización, en algunos casos, de los órganos reguladores, y, por ende, 

los cambios de entorno a los que está sujeta la actividad de muchas empresas 

españolas, sobre todo en el área latinoamericana donde una gran parte de nuestras 

inversiones se encuentran en los sectores de infraestructuras y servicios públicos y 

donde se es especialmente sensible a la repercusión de las carencias de medios, 

recursos y personal que tiene el Servicio Exterior español y que el informe de la 

Comisión subraya.  

 

La defensa de nuestros intereses requiere a menudo, por eficiente que sea la gestión 

de las empresas, la labor de apoyo de dicho Servicio Exterior, por lo que 

consideramos imprescindible todo lo que pueda mejorar su dotación, la estructuración 

de su estrategia, la especialización de sus actividades, la coordinación de sus recursos 

y que sus responsables estén más involucrados en el desarrollo de la actividad 

empresarial española. 

 

Esta actividad, sus inversiones, su crecimiento, su imagen, sus acciones sociales, sus 

apoyos a iniciativas culturales, su respuesta a situaciones de crisis, conforman parte 

importante de la imagen y la política españolas en cada país, por lo que consideramos 
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debe ser objetivo fundamental del Servicio Exterior de una manera estructurada, 

planificada y con mayores recursos de los actualmente existentes.  

 

6º.- En relación a los temas de formación del personal del Servicio Exterior, sería 

interesante llevar a cabo acciones que permitieran a dicho personal conocer mejor a 

las principales empresas españolas con intereses internacionales. Se podrían 

establecer programas de formación que incluyeran presentaciones de las empresas y 

visitas a las mismas, con algún mecanismo que permitiera la actualización de la 

información y de los conocimientos. 

 

7º.- Dada la importancia actual que tienen las Tecnologías de la Información y de la 

Comunicación y el efecto de aumento de eficiencia que generan en todas las 

actividades, sería fundamental aplicarlas de forma masiva al Servicio Exterior. 

 

 

Madrid, 23 de mayo de 2005 
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11.11. NOTA SOBRE LA REFORMA DEL SERVICIO EXTERIOR 
DEL CLUB DE EXPORTADORES E INVERSORES ESPAÑOLES. 

 
1. Consideraciones Generales 
 
1.1. Ante todo deben hacerse explicita y pública una estrategia de política en el 

exterior, con objetivos claramente identificados a medio y largo plazo. El 

servicio exterior es uno más de los instrumentos para alcanzar dichos objetivos 

y por tanto debe adecuarse a dicho fin. Esta tarea es urgente y debe preceder 

a la reforma del servicio exterior. 

 

1.2. Parece necesaria una reforma en profundidad del Servicio Exterior del Estado 

puesto que el actual modelo se está quedando progresivamente obsoleto, dado 

la cantidad de años transcurridos desde su creación. Los intereses y la 

presencia internacional de España en el siglo XXI son muy diferentes de la que 

había 20, 40 o incluso 60 años atrás. 

 

1.3. La reforma del Servicio Exterior debe incluir a toda la Administración española 

(incluyendo a las Comunidades Autónomas) con funciones en el exterior, 

departamentos y cuerpos de funcionarios de distintos grados. 

 

1.4. Debe ser ante todo un proyecto que cree un esquema de organización global 

de la acción del Estado en el exterior. 

 

1.5. Una reforma coherente del Servicio Exterior debe, de una parte, vertebrar las 

políticas en el interior con las políticas en el exterior, al ser estas últimas parte 

de un todo. De otra parte, debe asegurar que su elaboración e implementación 

se mantengan en organismos especializados, con independencia de donde 

estén ubicados orgánicamente. 

 

1.6. Un Servicio Exterior competitivo deberá contemplar no solo la especialización 

temática, como actualmente ocurre, sino también la especialización por áreas 

geográficas. 
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1.7. La posible creación de un futuro servicio exterior comunitario es una variable 

que habrá que tener en cuenta de cara a la reforma del Servicio Exterior 

español. No puede olvidarse que los intereses económicos españoles 

frecuentemente entran en competencia con los de otros países comunitarios. 

 

2. La unidad de acción en el exterior 
 

2.1. Un estado moderno es una organización altamente compleja y especializada. 

No se debe confundir “unidad de acción en el exterior” con la centralización de 

la acción en el exterior en un solo departamento, la cual no es deseable por 

ineficiente. 

 

2.2. La unidad de acción del Gobierno viene asegurada por el funcionamiento del 

Consejo de Ministros y complementariamente por la de las Comisiones 

Delegadas. Para asegurar la unidad de acción del Gobierno en cuestiones 

relacionadas con la política exterior podría contemplarse la creación de una 

Comisión Delegada de Acción Exterior, presidida por el Ministro de Asuntos 

Exteriores 

 

2.3. Las Comunidades Autónomas están jugando un papel cada vez mayor en la 

acción exterior, especialmente en cuestiones promoción de intereses 

económicos. En muchas ocasiones esta acción se realiza de forma no 

coordinada (a veces contradictoria) con la política general del Estado. 

 

2.4. Es frecuente que ocurran duplicidades en las funciones que desempeñan los 

diferentes órganos administrativos. Por ejemplo, en inteligencia e información 

sobre diferentes cuestiones de interés exterior. En este ámbito sería necesario 

dar respuesta a la necesidad de realizar acciones coordinadas entre el Estado 

y el mundo de las empresas en la búsqueda, procesamiento, difusión y 

protección de la información e inteligencia económica. 

 

2.5. Las CCAA dedican cada vez más recursos a la promoción de sus intereses 

económicos en el exterior. Una racionalización produciría, bien considerables 
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ahorros presupuestarios, bien un aumento de la especialización y, por tanto, de 

la eficacia.  

 

2.6. Debido al mayor número de actores nacionales y autonómicos en política 

exterior y para mantener una mayor coherencia en la acción exterior, es 

importante reafirmar el papel de dirección y coordinación del Embajador o Jefe 

de Misión en sus respectivas embajadas. 

 

3. Rediseño de la Red Exterior 
 
3.1. La actual ubicación de Embajadas y Consulados responde a unas prioridades 

políticas y geo-estratégicas que han sido superadas por la evolución de los 

intereses estratégicos actuales de España. Convendría replantearse dicha 

ubicación y los medios asignados a las mismas en función de nuevas 

prioridades. 

 

3.2. Muchos consulados, que respondían a necesidades de atención de la 

población emigrante española, podrían ser sustituidos por nuevas Embajadas 

en países emergentes o nuevos países de Europa del Este en los que la 

presencia oficial española es en algunos casos inexistente. 

 

3.3. La nueva realidad española de país de destino de la emigración aconseja una 

relocalización de los servicios consulares desde los países de destino de la 

emigración española a los países de origen de inmigración hacia España. 

 

3.4. Podría re-plantearse también una relocalización de los recursos humanos 

destinados en el exterior. Las Embajadas en los países miembros de la UE 

están en algunos casos sobre-dimensionadas, mientras que en nuevos países 

o países emergentes la dotación humana es muy insuficiente. 

 

3.5. Debido a que en numerosos casos no se justifica en términos prácticos la 

apertura de una Embajada por cuestiones políticas, pero sin embargo sí fuera 

aconsejable abrir caminos para las relaciones económicas internacionales 

(comercio e inversión), se deberían establecer mecanismos para poder abrir 
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con carácter urgente oficinas comerciales en países de Asia Central, África, 

Extremo Oriente, etc. La Oficina Comercial no debe seguir el flujo comercial 

sino anticiparse a él preparando su camino. 

 

 

4. El personal y sus funciones 
 
4.1. Todos los Cuerpos involucrados en un nuevo Servicio Exterior deberían tener 

un trato paritario, y sus funciones replicar de forma equivalente el reparto de 

competencias de la Administración en el interior, toda vez que la acción exterior 

en un mundo globalizado no es sino una manifestación más de la política 

interior. 

 

4.2. Dentro del orden jerárquico de la embajada deben ser la importancia de las 

materias, y no la precedencia protocolaria de los Departamentos, los que 

marquen la organización administrativa y jerárquica de las respectivas 

acreditaciones, contando los distintos cuerpos de funcionarios con categorías 

comparables, para las actuaciones en el exterior. 

 

4.3. La reforma debe incluir además a los cuerpos B, y quizá a los C, de la 

Administración del Estado. Los cuerpos de grado B ya existentes, o de nueva 

creación, deberían pertenecer, a su nivel, pero sin discriminaciones a ese  

futuro servicio exterior. A tales fines tienen que jugar un papel importante los 

centros de formación específicos, Escuela Diplomática y Centro de Estudios 

Económicos y Comerciales, CECO, tanto en las pruebas de selección como en 

las de reciclaje y formación permanente del personal del servicio exterior. 

 

4.4. La figura del embajador debe mantenerse al margen del automatismo de la 

carrera administrativa, dando acceso a estas funciones a todos aquellos 

funcionarios con la capacidad, especialización y experiencia necesarias para el 

desempeño del cargo, así como aquellas personalidades de la vida civil y 

empresarial aptas para representar y defender los intereses del Estado. 
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4.5. La promoción interna dentro de Embajadas y Oficinas Comerciales debe 

responder a criterios objetivos y cuantificables, en la medida de lo posible. Igual 

que ocurre en el mundo empresarial, el personal destinado a la acción exterior 

debe ser evaluado en virtud del cumplimiento de los objetivos que se hayan 

marcado para sus correspondientes destinos. 

 

4.6. En el caso de la acción comercial y de inversión en el exterior debería 

contemplarse como criterio de selección de los diferentes destinos en el 

exterior el que el funcionario haya tenido experiencia en la empresa privada. 

 

5. Recursos económicos 
 

5.1. La dotación presupuestaria que cuenta el servicio exterior español es 

insuficiente, tanto en relación a la de otros países de nuestro entorno, como en 

relación al espectacular crecimiento que ha tenido los intereses españoles, 

especialmente económicos en el exterior. 

 

Mayo 2005 
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11.12. APORTACIONES DEL MUNDO ACADÉMICO. 
 

11.12.a. REFLEXIONES SOBRE LA REFORMA DEL SERVICIO EXTERIOR 
ESPAÑOL, EN LA FUNDACIÓN PARA LAS RELACIONES INTERNACIONALES Y 

EL DIÁLOGO EXTERIOR (FRIDE). 
 

Resumen 
 

El Documento de Trabajo presenta diversos temas relacionados con el proceso 

de reforma del Servicio Exterior español, con la finalidad primordial de propiciar la 

discusión publica sobre una reforma que se puso en marcha en junio de 2004 con la 

creación de la Comisión para la Reforma Integral del Servicio Exterior. Asumiendo la 

necesidad de la reforma del Servicio Exterior, en el Documento se plantea el problema 

relativo a la naturaleza de la reforma que debe realizarse y al modelo de Servicio 

Exterior que debería surgir de ese proceso. En conexión con la definición del modelo 

de Servicio Exterior, se consideran algunos interrogantes sobre la determinación de 

una estrategia exterior para España y la vigencia del principio de unidad de acción 

exterior. 

 

Además, se abordan otros tantos temas esenciales para programar la reforma 

del Servicio Exterior, referidos a la cuestión de la financiación del Servicio Exterior, el 

acceso a la carrera diplomática, la gestión de personal y los métodos de trabajo, la 

urgencia de contar con una nueva regulación de los tratados internacionales, la acción 

exterior de las Comunidades Autónomas, el Servicio Exterior de la Unión Europea y la 

diplomacia pública.  

 

 

I. Introducción. 
 

El 21 de enero de 2005 FRIDE celebró una jornada de reflexión sobre la 

reforma integral del Servicio Exterior, a la que asistieron destacados diplomáticos, 

académicos, representantes políticos, periodistas y miembros de la sociedad civil 

preocupados por la mejora de las instituciones implicadas en la política exterior 

española. Consideramos que se trata de un momento oportuno para este tipo de 
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ejercicios, toda vez que existe un proyecto de reforma que ha sido puesto en marcha 

por la Presidencia del Gobierno y que adquirirá mayor protagonismo con la 

presentación, en junio de 2005, del informe de la Comisión interministerial para la 

Reforma Integral del Servicio Exterior. Ese ejercicio deliberativo, sin embargo, 

quedaría incompleto si no intentase contribuir a un debate más amplio. Ese es el 

objeto del presente Documento de Trabajo, que se propone reunir las ideas principales 

que conformaron el debate con el fin de expandir la discusión pública sobre la reforma 

del Servicio Exterior1. 

 
 
II. La necesidad de la reforma y la creación de la Comisión interministerial para 
la Reforma Integral del Servicio Exterior. 
 

Mediante Acuerdo del Consejo de Ministros de 25 de junio de 2004 se creó la 

Comisión para la Reforma Integral del Servicio Exterior2, presidida por un Embajador 

en Misión Especial para la Reforma, el Sr. Melitón Cardona, y compuesta por dos 

representantes del Ministerio de Economía y Hacienda, un representante de cada uno 

de los demás Ministerios (salvo el de Vivienda) y un Abogado del Estado. Es cierto 

que había otros modelos posibles para conformar la Comisión: en concreto, se podría 

haber pensado en un modelo consistente en una oficina técnica, un consejo para 

establecer las líneas políticas genéricas y una oficina operativa con dos diplomáticos, 

dos técnicos comerciales, expertos en presupuestos y un equipo de apoyo. Pero 

finalmente se prefirió establecer una Comisión interministerial, que tiene un plazo de 

12 meses para presentar un informe que contendrá tres partes: la primera parte será 

una introducción general sobre los cambios que se han producido en la sociedad 

internacional, que hacen necesaria una reforma del Servicio Exterior; la segunda parte 

analizará y evaluará la situación actual del Servicio Exterior español y su adecuación a 

las nuevas realidades internacionales y nacionales; la tercera parte propondrá 

medidas concretas de carácter normativo, organizativo y presupuestario, necesarias 

para realizar las reformas.  

 

                                                           
1 El contenido de este documento de trabajo, que ha sido redactado y ordenado por temas de acuerdo 
con el criterio de su autor, no es atribuible a los participantes en el debate. 
2 BOE núm. 154, de 26 de junio de 2004. 
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Como indica la motivación del Acuerdo, el Servicio Exterior español, a 

diferencia de lo ocurrido en otros países de nuestro entorno, no ha sido adaptado para 

responder a las nuevas circunstancias internacionales –globalización, 

interdependencia, terrorismo, actores no estatales, desarrollo de las tecnologías de la 

información y la comunicación– e internas –el Estado de las Autonomías y la creciente 

proyección internacional de los entes sub-estatales– con reformas que doten a la 

diplomacia de funciones y medios más acordes con el presente y el futuro próximo. 

Además, en el ámbito regional, existe la necesidad de optimizar el Servicio Exterior 

para responder a las nuevas necesidades de una Unión Europea ampliada y en 

proceso de cambio – con la formación de una diplomacia propia - y de una OTAN en 

una situación de transición hacia nuevas estructuras y misiones.  

 

Una tarea similar a la que tiene planteada hoy la Comisión interministerial para 

la reforma integral del Servicio Exterior --es decir, elaborar un estudio que recoja el 

estado de los servicios en el exterior, detectar sus disfunciones y hacer una serie de 

recomendaciones organizativas, legislativas y presupuestarias para reformar el 

Servicio Exterior-- se hizo ya en 1986 en forma de Libro Blanco para la reforma del 

Servicio Exterior3, pero no tuvo mayores efectos. Lo cierto es que los simultáneos 

procesos de democratización, descentralización autonómica e incorporación a la Unión 

Europea han supuesto una transformación fundamental en la política exterior 

española4, que no se ha visto acompañada de las reformas institucionales, legislativas 

y presupuestarias necesarias para acompañar dichos cambios y hacer posible una 

política exterior más eficaz que refleje tales transformaciones.  

 

En este sentido, se observa que España ha pasado de ser un país retraído y 

tímido en la escena internacional a convertirse en un actor con protagonismo de un 

cierto peso a escala global que, si bien ha respondido correctamente a los desafíos 

planteados, no cuenta con los medios necesarios para estar a la altura de ese papel. 

Eso hace que muchos de los problemas que se abordaban o se intuían en el Libro 

Blanco hace casi veinte años sigan vigentes hoy, y que un cierto número de 

conclusiones a las que se llegó en aquel momento sigan siendo pertinentes en la 

                                                           
3 Libro Blanco sobre la Administración Exterior del Estado, Presidencia del Gobierno, Madrid, 1986. 
4 Ver el estudio de I. Molina A. De Cienfuegos y F. Rodrigo Rodríguez, “Las transformaciones 
organizativas de la política exterior española”, Revista de Estudios Políticos, núm. 117 (2002), pp. 173-
220. Ver, además, R. Gillispie, F. Rodrigo y J. Story, Las relaciones exteriores de la España democrática 
(1995). 
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actualidad. Por su parte, la Comisión de Exteriores del Congreso de los Diputados ha 

decidido crear una Subcomisión para el seguimiento de la reforma del Servicio 

Exterior. Esta Subcomisión puede ser fundamental tanto para coordinar las posiciones 

en juego como para generar un mínimo consenso para llevar adelante las propuestas 

de reforma. La Subcomisión tendrá también la función de expandir el debate sobre la 

reforma, ya que además de la indispensable voluntad política en el Gobierno para 

llevar a cabo la reforma, parece también necesario crear las condiciones para que la 

reforma sea considerada como un interés público por los políticos y la sociedad en 

general. 

 
 
III. La discusión temática. 
 
A. ¿Qué reforma? 
 

Parece existir un alto grado de acuerdo en que esta reforma debería edificarse 

sobre un  nuevo concepto de Servicio Exterior, que tenga en cuenta las funciones de 

la diplomacia en las circunstancias actuales del mundo, con una visión integral de los 

intereses del Estado en un sentido amplio, que considere debidamente a todos los 

actores que tienen legitimidad para actuar en el exterior, incluyendo a las 

Comunidades Autónomas y otros entes sub-estatales. En otras palabras, no basta con 

una reforma administrativa, legislativa o presupuestaria, si ésta no se basa sobre un 

nuevo concepto de diplomacia5.  

 

En términos generales, se puede afirmar que los servicios españoles en el 

exterior funcionan razonablemente bien. El problema radica en que, aunque se trate 

de un dato importante, ese no puede ser el punto de partida de la reflexión en la 

medida en que exista la pretensión de adaptarse a una nueva forma de hacer 

diplomacia, a una estrategia exterior sostenible a medio y largo plazo para España, en 

la que los objetivos y aspiraciones sean formulados de manera coherente con los 

medios y la estructura para realizarlos. Es por ello por lo que un mero incremento del 

presupuesto para el MAEC, siendo absolutamente necesario6, no sería suficiente. 

                                                           
5 Cf. Shaun Riordan, “La nueva diplomacia”, Foreign Policy-Edición Española, febrero/ marzo, 2005, pp. 
22-31. 
6 Ver infra punto III.C de este Documento de Trabajo. Documento de Trabajo nº 4. 
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La reforma debería operarse desde la Presidencia del Gobierno, porque sólo 

desde ahí puede darse el impulso que haga posible esta reforma y hacerla con esa 

visión de conjunto de la acción exterior del Estado. Esto nos retrotrae a anteriores 

proyectos de reforma, como el contenido en el ya mencionado Libro Blanco o el 

proyecto de ley preparado en la segunda mitad de la década de 1990 por el Ministerio 

de Asuntos Exteriores: todos los proyectos coinciden en la necesidad de una Ley del 

Servicio Exterior, aunque ninguno haya sido concretado. Dicha ley debería resolver el 

problema del modelo o diseño del Servicio Exterior. 

 

Antes de considerar el problema del modelo del Servicio Exterior, conviene 

reflejar también la opinión de aquellos que consideran que, partiendo de la base de 

que España cuenta con un buen Servicio Exterior, existen argumentos plausibles para 

tratar de desvincular las necesidades financieras de dicho Servicio del propio proceso 

de reforma. Las necesidades son urgentes, y las cantidades que podrían marcar una 

diferencia no son tan grandes, con lo cual hay un verdadero peligro en el hecho de 

hacer depender la asignación de mayores recursos a una futura reforma, ya que el 

fracaso de la última podría causar un grave perjuicio a una mejora realista del sistema 

actual.  

 

Teniendo presente la posibilidad de ese fracaso, hay quienes consideran que 

las excesivas expectativas políticas conducen a la inmovilidad, y por lo tanto le darían 

otra vuelta de tuerca al argumento, propugnando una vía de pequeños pasos, que 

consistiría en identificar problemas evidentes --como, por ejemplo, la descoordinación 

entre departamentos o el hecho de que el Ministerio más afectado sea el MAEC-- ante 

los que sería más eficiente buscar reformas concretas con apoyo político de la 

Presidencia del Gobierno en vez de esperar a futuras y difíciles reformas globales.  

 
 
B. El modelo de Servicio Exterior: problemas de coordinación y la validez del 
principio de unidad de acción exterior. 
 

Quizá sea este el punto más controvertido y a la vez más interesante a la hora 

de elaborar un proyecto de reforma. Cabe recordar que el Libro Blanco ya se lo 
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planteaba como un tema esencial mediante la pregunta: ¿como conjugar el principio 

de unidad de acción en el exterior a cargo del Gobierno (Presidencia y MAEC) con la 

responsabilidad de los otros departamentos ministeriales en la elaboración, gestión y 

ejecución de programas de actuación sectoriales, incluidos los de naturaleza 

convencional y de participación en los organismos internacionales? 

 

La respuesta del Libro Blanco se resumía en la expresión: “representación 

política única y gestión técnica diversificada y especializada”. Esta expresión abarca el 

doble aspecto funcional que según el Libro Blanco debía contemplar el modelo de 

administración exterior: “de una parte la relación y la representación política 

internacional y de otra la gestión técnica de los programas sectoriales. El primero debe 

ser competencia exclusiva del Ministerio de Asuntos Exteriores; el segundo debe ser 

atribuido al Ministerio, que dentro de la Administración del Estado, se ocupe de la 

materia de que se trate en cada caso. Esta división competencial de carácter funcional 

debe constituir el eje del modelo de coordinación equilibrado que permita, de un modo 

coherente, compaginar los principios de unidad de acción en el exterior y de 

especialización en la gestión”. 

 

La necesidad de una buena coordinación dentro de una estructura donde el 

Ministerio de Asuntos Exteriores tenga un papel fundamental es innegable. En efecto, 

es preciso solucionar los problemas de descoordinación que hoy existen en el Servicio 

Exterior donde, por ejemplo, los agregados de cada ministerio responden a las 

reglamentaciones de sus ministerios de origen sin que el MAEC pueda organizar 

cuestiones tan básicas como los turnos de vacaciones de una manera unitaria7. A 

partir de esta afirmación surgen los problemas, en especial porque se pone en duda la 

existencia de una estrategia exterior consensuada a medio y largo plazo y la validez 

del principio de unidad de acción exterior. El establecimiento y desarrollo de una 

estrategia de política exterior a medio y largo plazo es fundamental, especialmente 

para poder hacer una regulación de la acción exterior basada en los objetivos fijados y 

los medios para alcanzarlos. 

 

                                                           
7 Quizá se pueda en este caso seguir el ejemplo de Alemania, donde el Ministerio de Asuntos Exteriores 
tiene una relación de puestos de trabajo única, que permite regular los aspectos organizativos de todos 
los funcionarios, aunque respetan su dependencia funcional de sus ministerios de origen. 
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En este sentido, por ejemplo, habría que tener claro qué tipo de despliegue 

exterior es el óptimo: por ejemplo, qué embajadas conviene abrir y dónde, qué 

representaciones comerciales o qué Institutos Cervantes u oficinas de cooperación o 

las distintas agregadurías (interior, defensa, justicia...). En ocasiones, existe la 

impresión de que cada departamento y sub-departamento tiene su propia agenda o 

programación no habiendo ninguna instancia que, sobre la base de unas prioridades 

del Estado, indique los pasos a seguir en relación, por ejemplo, con las oficinas 

comerciales en el Cáucaso o los institutos Cervantes en Asia. El MAEC debe tener un 

papel importante a la hora de establecer estos contenidos, pero también habría que 

dejar claro a quién corresponde arbitrar en casos de conflicto.  

 

La construcción de una estrategia exterior necesita tanto un consenso político 

sobre las constantes y las prioridades de la política exterior, como una importante 

capacidad técnica de previsión y análisis en materia de política exterior. Esta última 

está bastante descuidada, y para probar esta aseveración basta con el ejemplo del 

Gabinete de previsión y análisis del MAEC, cuyos recursos humanos y materiales son 

manifiestamente insuficientes para desarrollar la tarea que tiene encomendada. El 

problema del consenso político es de mayor calado, porque no hay en realidad 

acuerdo sobre cuál deba ser el núcleo central de esa estrategia exterior de medio y 

largo plazo. En efecto, para algunos, ese núcleo estratégico debería estar precedido 

por la definición del “interés nacional” en un sentido amplio, mientras que para otros, 

previendo la imposibilidad de definir tal interés, habría que optar por la elaboración de 

una estrategia a partir de un compromiso sobre algunas prioridades indiscutibles del 

Estado. Hay quienes se muestran aún más pragmáticos, sosteniendo que en España 

la estrategia existe en términos de objetivos y está expresada en las voluntades de 

cada gobierno, como se demostró con el cambio de rumbo tras las últimas elecciones; 

para esta última línea de pensamiento sería difícil encontrar un ámbito de acuerdo 

para el mantenimiento de una política exterior de Estado ajena a los cambios políticos, 

lo que en realidad significa la negación de la idea tradicional que califica a la política 

exterior como “política de Estado”. Hay quizá una visión menos radical de esta última 

opinión. En efecto, si la finalidad es la reforma del Servicio Exterior, tal vez convendría 

apostar por una vía intermedia, en la que, aceptando que la discusión sobre el interés 

nacional y la estrategia sostenible de política exterior es excesivamente grande, se 

identificasen los componentes estables de la política exterior en el programa de 
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gobierno o se estableciese un sistema de confirmación del ministro de asuntos 

exteriores donde se explicasen esas constantes, combinado con un discurso anual –

que tuviese lugar, por ejemplo, en cada apertura de los cursos de la Escuela 

Diplomática- que completase el programa atendiendo a la naturaleza dinámica de la 

política exterior. 

 

La polémica sobre la determinación de una estrategia exterior consensuada 

está conectada, a su vez, con el concepto de “unidad de acción exterior”, que se basa 

en la facultad que tiene el Gobierno para dirigir la política exterior8. En consecuencia, 

en aplicación de este principio, el Poder Ejecutivo, y particularmente el MAEC9, tiene la 

función de “planificar, dirigir, ejecutar y evaluar la política exterior del Estado”10. 

 

El principio de unidad de acción no se traduce en la existencia de un monopolio 

de la acción exterior, sino en un mandato donde, además de cumplir sus funciones, el 

MAEC tiene un legítimo interés en relación con la coordinación de la política exterior, 

así como con la supervisión de las iniciativas de distintos actores dirigidas al exterior 

sobre la base de su adecuación al interés general del Estado. Un problema añadido 

aquí es que actualmente la política exterior no la hace solamente el Estado, sino 

también actores no estatales de ámbito privado se sitúan más allá de la esfera del 

poder público11.  

 

Aún así, se trata de un principio controvertido. En efecto, para muchos no 

existe tal unidad de acción, bien por razones de naturaleza política, como puede ser la 

falta de voluntad del Gobierno de turno, bien por razones estructurales, ya que hay 

quien sostiene que dicha unidad sólo sería posible sobre la base de una unidad 

administrativa. Más concretamente, y sin avanzar un juicio sobre su valor, los 

inconvenientes para la concreción del principio de unidad de acción exterior provienen 

de tres ámbitos: primero, de diferentes sectores de la Administración central que 

pretenden concebir y desarrollar su propia acción exterior; segundo, de las 

                                                           
8 Artículo 97 de la Constitución española. 
9 Ver artículo 1 del Real Decreto 1416/2004, de 11 de junio de 2004, por el que se desarrolla la estructura 
orgánica 
básica del Ministerio de Asuntos Exteriores. 
10 Al respecto, ver A. Remiro Brotóns, La acción exteriordel Estado (1984). Ver también, en general, la 
obra de J. 
Roldán Barbero, Las relaciones exteriores de España (2001). 
11 Por ejemplo, una ONG española decide actuar de una manera que signifique un conflicto con la política 
exterior del Estado. 
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Comunidades Autónomas y los entes locales; y tercero, de la mayor integración de 

España en la Unión Europea y otros compromisos internacionales. 

 

En todo caso, aún considerando las dificultades de atenerse al principio de 

unidad, se ha sostenido que debe ser siempre un objetivo, ya que es decisivo y 

fundamental que exista tal unidad. Para cumplirlo, quizá, se necesite pensar en 

cambios que hagan posible la coordinación de una manera real. Un ejemplo: es muy 

común que, por razones de agenda, el Ministro de Asuntos Exteriores y Cooperación 

se encuentre fuera de España y no pueda asistir a la reunión semanal del Consejo de 

Ministros. Eso podría solucionarse, por ejemplo, mediante la creación de un puesto de 

viceministro, de jerarquía superior a los Secretarios de Estado, con capacidad de 

coordinación y disponibilidad para asistir a los consejos de ministros. 

 

 

C. Financiación del Servicio Exterior. 
 

La consideración de estos temas requiere datos que deberá reunir o elaborar la 

propia Comisión para la reforma. Sin embargo, cabría hacer algunas observaciones 

sobre ciertas opiniones recurrentes relativas a la financiación. La primera de ellas se 

insinuó anteriormente y se refiere a la escasez del presupuesto dedicado al MAEC. En 

efecto, el presupuesto es escaso en comparación no sólo con otros Ministerios 

españoles, pero también en relación con otros Estados de características similares a 

España. De hecho, el MAEC se encuentra en las posiciones de cola si se hace una 

comparación porcentual de las asignaciones de los países Miembros de la Unión 

Europea a sus respectivos ministerios de exteriores. No es cuestión de ponerse 

necesariamente a la cabeza, al lado de Francia o Alemania, pero es que incluso los 

pequeños Estados, como los países Bálticos, duplican en porcentaje el esfuerzo 

presupuestario dedicado a la acción exterior en relación con España. En este sentido, 

habría que plantearse si es posible aspirar a una política exterior ambiciosa con unos 

medios exiguos. 

 

No obstante, sin esperar a un aumento de presupuesto, es necesario hacer un 

esfuerzo de racionalización del gasto. Esta exigencia se manifiesta especialmente 

como consecuencia de problemas de diseño y coordinación del Servicio Exterior, y de 
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asignación de funciones a los órganos de la política exterior. Por ejemplo: ¿dónde son 

necesarias embajadas y dónde bastaría con un embajador itinerante que se apoye en 

las nuevas tecnologías para desarrollar su trabajo, conocidos como laptop 

ambassadors? ¿Es la presencia y el despliegue de representaciones insuficiente para 

lograr los objetivos de la política exterior española?. 

 

Cabe recordar que el Libro Blanco ya señalaba la necesidad de contar con 

normas claras sobre el procedimiento de creación, modificación y supresión de 

unidades y centros en el exterior, algo que todavía se echa en falta. Además, en el 

Libro Blanco se hacía un llamamiento para reforzar cualitativamente las Embajadas 

con residencia, configurándolas con la dotación de personal y equipo adecuados a la 

importancia de las relaciones de España con los respectivos países y estudiando 

cuidadosamente cuáles pueden ser los países en los que nuestras relaciones pueden 

ser atendidas desde otra Embajada española en otro país de la misma área geográfica 

mediante el sistema de acreditación múltiple. Asimismo, en cuanto a las 

Representaciones Españolas de carácter permanente ante las organizaciones 

internacionales, se planteaba la necesidad de determinar cuáles son estrictamente 

necesarias.  

 

Esa racionalización debería ir unida a una mayor flexibilidad en el manejo de 

las cuentas, ya que hoy por hoy existe una serie de cautelas contables y una 

superposición de controles en materia presupuestaria que, por ejemplo, obligan a los 

jefes de misión o a los cónsules generales a ocuparse de enviar telegramas para que 

se autoricen gastos que, en ocasiones, pueden ser inferiores incluso al coste de la 

comunicación.  

 

 
D. Acceso a la carrera diplomática. 
 

El tema es controvertido. Por un lado, hay quienes defienden las virtudes del 

actual sistema de selección de personal, añadiendo que sólo serían necesarios 

algunos cambios para flexibilizar la contratación de expertos. Por otro lado, hay voces 

que abogan por cambiar radicalmente el sistema de selección, alegando que la nueva 

diplomacia necesita nuevos diplomáticos. Esta última opinión se refleja de forma 
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manifiesta en un reciente artículo donde se afirma que “en el futuro, cinco o seis 

diplomáticos con buena preparación, motivados y con objetivos claros, que se 

desplacen constantemente y estén en contacto con la red del ministerio a través de 

sus móviles y ordenadores portátiles resultarán mucho más eficaces que los actuales 

30 o 40 atados a sus mesas de trabajo”12. La adopción de una u otra postura 

presupone una discusión previa sobre los conocimientos y destrezas que necesita un 

diplomático en el mundo actual, pero también del diseño de Servicio Exterior de un 

Estado y de sus objetivos13. 

 

La idea de adoptar fórmulas de flexibilidad laboral que permitan contratar 

expertos que pudieran hacer un aporte especial al Servicio Exterior parece no 

encontrar grandes contradictores. Sin embargo, algunos ponen en duda la 

conveniencia de introducir una vía alternativa para entrar a la carrera diplomática para 

personas de reconocido prestigio. La razón de sus inquietudes se basa en que ese 

sistema presupone una evaluación curricular que se presta a una discrecionalidad de 

difícil control, que podría ser objeto de abusos no sólo por causas políticas sino 

también personales. Si sólo esa fuese la razón que origina las dudas, y si se admitiese 

la necesidad de incorporar a gente de reconocido prestigio, quizá la solución sea 

mejorar el sistema de selección para evitar decisiones arbitrarias. Pero aún así esta 

solución tropezaría con ciertas resistencias corporativas. 

 

En varias ocasiones se ha alegado que el acceso a la carrera diplomática 

necesita una “democratización”. Sin embargo, no está muy claro cuál es el significado 

exacto de esta idea, cómo se llevaría a la práctica y cuáles serían sus resultados. 

Además, las propuestas basadas en la democratización del cuerpo diplomático 

deberían sustentarse sobre la base de datos concretos acerca de los orígenes 

sociales de los actuales miembros del cuerpo diplomático y sus consecuencias para el 

cumplimiento del servicio. 

 

 

 

                                                           
12 Shawn Riordan, supra nota 5. 
13 El número de diplomáticos dependerá mucho del diseño de Servicio Exterior. Hoy algunos sostienen 
que el número de diplomáticos, casi 850 funcionarios, es insuficiente. Sin embargo, el observador externo 
se queda algo perplejo cuando comprueba que hay muchos diplomáticos que no tienen funciones 
asignadas, como se dice en la jerga del MAEC, están “en el pasillo”. 
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E. Gestión del personal y métodos de trabajo. 
 

La gestión del personal se considera un tema esencial de la reforma. El capital 

humano es el capital principal del Servicio Exterior. En este sentido, es unánime la 

opinión que favorece el establecimiento de un sistema de formación continua que 

asegure la capacitación y eficiencia de los diplomáticos a lo largo de toda su carrera. 

Asimismo, parece existir un cierto acuerdo en la conveniencia de introducir un sistema 

de incentivos al mérito para dinamizar el ejercicio de la carrera. Sin embargo, no está 

claro cuál puede ser un sistema realmente efectivo, ya que los intentos que hasta 

ahora se han hecho para implantar sistemas de evaluación y reconocimiento de 

méritos han tenido resultados ambiguos e incluso decepcionantes. 

 

Es conveniente para la Comisión para la Reforma estar suficientemente 

enterada del trabajo de la Comisión para el estudio y preparación del Estatuto Básico 

del Empleado Público14, dado que dicho Estatuto se aplicaría a todos los empleados 

públicos en todos los niveles y, por lo tanto, también a los miembros del cuerpo 

diplomático. 

 

No obstante, dicha Comisión buscaría establecer un marco común con reglas y 

orientaciones a partir de las cuales cada administración estableciese su propia 

legislación. Esta perspectiva es congruente con la legislación actual y con la realidad 

específica de la Administración del Estado en el exterior, que se pone de manifiesto al 

constatar que desarrolla su actividad en el marco de tres ordenamientos jurídicos 

distintos: interno, extranjero e internacional.  

 

En relación con los métodos de trabajo, cabe hacer una mención especial 

sobre la modernización tecnológica. Este aspecto viene preocupando especialmente al 

MAEC en todas sus dimensiones. Para ello no hay que esperar a una reforma futura, 

sino que ya hay ejemplos de la trasformación tecnológica que está en marcha. Entre 

esos ejemplos está el convenio con una empresa de telecomunicaciones para crear 

una red interna mundial para el Ministerio, que comenzará a funcionar previsiblemente 

en el año 2006. 

 
                                                           
14 ORDEN APU/3018/2004, de 16 de septiembre, por la que se constituye la comisión para el estudio y 
preparación del Estatuto Básico del Empleado Público, BOE núm. 228, de 21 de septiembre de 2004. 
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Además, se ha firmado un convenio con la Fabrica Nacional de Moneda y 

Timbre para que se introduzca la firma electrónica en el Ministerio, que seguramente 

facilitará la tarea burocrática de los funcionarios y también la relación con las 

entidades financieras y comerciales en el exterior.  

 

Por supuesto, la introducción de un sistema integral de gestión de 

documentación vendrá acompañada necesariamente de cambios en el funcionamiento 

organizativo del MAEC. La difusión de información horizontal es complicada con las 

estructuras jerárquicas actuales, donde la información está mejor preparada para fluir 

verticalmente, y en especial en líneas jerárquicas que van de abajo hacia arriba, pero 

no al revés. En general, se aboga por una mejora en la fijación de fines y la 

consiguiente evaluación de los resultados con criterios objetivos. 

 
 
F. Necesidad de una ley de tratados internacionales. 
 

Hay un consenso muy amplio sobre la necesidad de una ley específica de 

tratados. En efecto, el sistema actual de regulación de los tratados internacionales se 

sigue rigiendo desde el punto de vista interno por un Decreto preconstitucional15, que 

está parcialmente derogado por normas constitucionales16 y que ha quedado 

desbordado por la proliferación de tratados, la celebración de acuerdos que no 

constituyen tratados, la expansión de los departamentos ministeriales que negocian 

acuerdos casi al margen del MAEC, la participación o falta de participación de las 

Comunidades Autónomas y otros tantos problemas actuales. 

 

En realidad, se trata de una deficiencia jurídica muy bien analizada por la 

doctrina, que genera disfunciones que padecen constantemente los funcionarios 

involucrados en la tramitación de tratados internacionales17. Sin embargo, los intentos 

                                                           
15 Decreto 801/1972, de 24 de marzo, sobre ordenación de la actividad de la Administración del Estado en 
materia de tratados internacionales, que se adoptó como consecuencia de la adhesión de España a la 
Convención de Viena de 1969 sobre Derecho de los Tratados. 
16 Por ejemplo, por los artículos 93 a 96 de la Constitución, los Estatutos de Autonomía o la Ley Orgánica 
del Consejo de Estado. 
17 La bibliografía sobre el tema es amplísima. A modo de ejemplo, véase La celebración de tratados 
internacionales por España: problemas actuales (1989), que son las actas de un Seminario organizado 
por el MAE, el Ministerio de Relaciones con las Cortes y del Gobierno y el Instituto Nacional de 
Administración Pública en la Escuela Diplomática, con ponencias sobre acuerdos no normativos, 
problemas de la práctica española en la celebración de tratados, la participación de las Comunidades 
Autónomas y la consideración sobre los contenidos básicos de una propuesta legislativa sobre tratados.  
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de colmar esta deficiencia normativa han sido vanos y todos coinciden en afirmar que 

el fracaso se ha debido fundamentalmente a la imposibilidad de lograr un consenso 

sobre la articulación de las Comunidades Autónomas dentro del Derecho de los 

tratados en España. 

 

 

G. La acción exterior de las Comunidades Autónomas.  
 

Es menester ordenar la acción exterior de las Comunidades Autónomas, 

porque la regulación normativa sobre el tema es extremadamente limitada y, en 

cambio, la práctica tiene una vocación expansiva18. Al respecto, la doctrina del 

Tribunal Constitucional debería ser de utilidad, tanto para aclarar el alcance de la 

actividad exterior de las Comunidades Autónomas como para vencer resistencias y 

aprensiones. En efecto, especialmente la sentencia 156/1994, de 26 de mayo, ayuda a 

establecer, a la vista del alcance de la competencia exclusiva estatal en materia de 

acción exterior del Estado, la posibilidad de que las Comunidades Autónomas lleven a 

cabo actividades que tengan una proyección exterior limitada por sus propias 

competencias. Esto sólo será viable y ajustado a Derecho bajo la condición de que 

esas actividades no creen obligaciones frente a poderes públicos extranjeros, ni 

incidan en la política exterior del Estado o generen su responsabilidad frente a Estados 

extranjeros u organizaciones internacionales. 

 

Este tipo de interpretación permite que las Comunidades Autónomas tengan 

cierta presencia en el exterior mediante el establecimiento de oficinas y el envío de 

delegaciones de intereses concretos. Aún así, existe una cierta zozobra por la posible 

utilización de estas actividades para avanzar proyectos soberanistas, con lo cual se 

debería exigir que viniesen avaladas, además, por un compromiso de lealtad 

constitucional. Pensando en las dificultades que plantea, se podría favorecer la 

búsqueda de un acuerdo de mínimos aceptables.  

 

Eso es exactamente lo que se intentó durante la negociación del proyecto de 

reforma del Servicio Exterior de 1997, que contenía un conjunto de normas para 

regular la relación del Estado y las Autonomías relativas a visitas e intercambios con 
                                                           
18 Ver, por ejemplo, C. Fernández de Casadevante Romaní, La acción exterior de las Comunidades 
Autónomas. Balance de una práctica reciente (2001).  
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personalidades e instituciones extranjeras, actos promocionales y actividades 

culturales, intercambio de información internacional, participación previa de las 

Comunidades Autónomas en la negociación de tratados internacionales o comisiones 

de cooperación transfonteriza. Sin embargo, ese apartado concerniente a las 

Comunidades Autónomas se eliminó por falta de acuerdo. 

 

 

H. El Servicio Exterior de la UE. 
 

La creación de un Servicio Exterior de la UE representa un desafío y una 

oportunidad para el proceso de reforma del Servicio Exterior español. En efecto, 

cualquier proyecto de reforma tendrá que tener en cuenta el estado actual de la 

actividad exterior de la UE y su evolución hacia un modelo de Servicio Exterior nuevo 

desarrollado a la par de la presencia19 y actividades crecientes de la UE en el mundo y 

de los nuevos desarrollos que se prevén en el Tratado que establece una Constitución 

para Europa.  

 

La UE ya cuenta con un Servicio Exterior y se están operando las reformas 

necesarias para tener una verdadera diplomacia comunitaria. No es este el lugar para 

hacer un análisis de los informes de las Instituciones comunitarias sobre la materia20 y 

su evolución, dado que nuestra atención es la reforma del Servicio Exterior español, 

pero conviene mencionar algunos datos que pueden ser útiles en relación con los 

temas que hemos tratado anteriormente. La Comisión de la UE ha emprendido 

reformas para relacionar mejor los programas de asistencia y las prioridades políticas 

mediante la elaboración de estudios de estrategia regional o por país (hay más de un 

centenar de informes de estrategia por país) y para desconcentrar las 

responsabilidades en las delegaciones de la Comisión Europea con el fin de mejorar la 

gestión de programas a nivel local. 

 

                                                           
19 De hecho, la UE tiene presencia en 120 Estados y en 5 organizaciones internacionales, es decir, que 
tiene más representaciones en el exterior que España. Para un estudio general reciente ver B. Sánchez 
Ramos, La Unión Europea ylas relaciones diplomáticas (2004). 
20 En los próximos meses aparecerán nuevos informes de la Comisión y el Parlamento Europeo, pero 
cabe citar aquí, a modo de ejemplo, la Comunicación de la Comisión de 18 de julio de 2000 sobre el 
desarrollo del servicio exterior (COM(2000)456) y el Informe del Parlamento Europeo sobre la citada 
Comunicación de 30 de mayo de 2001 (A5-0199/2001). 
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Además, en los informes mencionados aparecen recomendaciones que 

propugnan el establecimiento de normas claras sobre funcionamiento y 

responsabilidades de las delegaciones, sobre procedimientos de evaluación, control y 

auditorias, así como la completa unificación del Servicio Exterior, cuyos funcionarios 

estarán bajo la autoridad de un único departamento. Habrá, pues, que tomar en serio 

estos desarrollos, que son a la vez un riesgo y una oportunidad: el riesgo de que la 

reforma del Servicio Exterior español se produzca como consecuencia de la 

instauración de la diplomacia europea común; y la oportunidad de que ese dato 

produzca un consenso interno sobre la reforma del Servicio Exterior en España. 

 
 
I. Diplomacia pública. 
 

Parece existir acuerdo en que habría que regular la acción internacional de 

otros actores aparte del Estado. Esta sería una oportunidad importante para propiciar 

la diplomacia pública y el manejo de la imagen mediante instrumentos calificados 

dentro del concepto de soft power21, que podrían a su vez reforzar la acción exterior en 

el ámbito cultural y de la cooperación. 

 

En relación con la diplomacia pública, siguiendo los ejemplos de Estados como 

el Reino Unido, que incluye dentro del presupuesto del Foreign Office a programas 

como “BBC World”, ya se están realizando estudios sobre las formas en la que Radio 

Exterior y el canal internacional de TVE podrían funcionar como promotores de la 

realidad española en el exterior. En Italia y Francia esto se encuentra regulado y bajo 

el control del Estado en el ámbito de la promoción exterior. 

 

 

IV. Conclusiones.  
 

Quizá no sea correcto sacar conclusiones de las ideas expuestas a lo largo de 

este trabajo, ya que nuestras reflexiones sobre la reforma del Servicio Exterior no 

                                                           
21 Ver Joseph Nye, Soft Power: The Means to Success in World Politics (2004). 
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pretenden ser completas22 ni aspiran a demostrar la excelencia de un determinado 

modelo frente a otros. En estas líneas finales, en cambio, cabría más bien insistir en la 

necesidad de la reforma desde la concepción de un nuevo concepto de diplomacia: 

una reforma que debe articular un modelo de Servicio Exterior que incorpore nuevas 

formas de planificación y ejecución de la política exterior, unida a métodos de trabajo 

eficientes y a una mejor participación de los diversos actores en la acción exterior y, lo 

que es fundamental, un Servicio Exterior que pueda dar cuenta de sus objetivos y 

resultados frente a la sociedad. Con ese fin, es imprescindible concebir una estrategia 

sostenible, que tenga presente los posibles desequilibrios entre aspiraciones y medios 

de la política exterior, y proceder en consecuencia a realizar los esfuerzos necesarios 

para llevar a cabo la acción exterior de un país con el protagonismo que tiene 

actualmente España en el mundo. 

 

La labor de la Comisión en la consecución de la reforma puede ser muy 

relevante, y no sólo por las propuestas concretas de cambio que contenga su informe, 

que luego serán discutidas en ámbitos políticos más amplios, sino también por la 

radiografía que debe sacar del estado actual del Servicio Exterior. Luego, por 

supuesto, la realización de la reforma en sí dependerá de la voluntad política, que 

tendrá que llegar a acuerdos y sortear los obstáculos para diseñar un modelo 

aceptable de Servicio Exterior. Entre las dificultades que pueden aparecer sobresale la 

cuestión de la definición del alcance de la acción exterior de las Comunidades 

Autónomas, que ha hecho fracasar anteriores proyectos y que, sin embargo, puede 

también ofrecer una posibilidad de desarrollo interesante del modelo de Servicio 

Exterior español. 

 

Finalmente, no se debe olvidar la dimensión europea del problema. En efecto, 

es plausible plantear un escenario de futuro próximo en el cual la reforma del Servicio 

Exterior de España venga de alguna manera impuesta por la creación y puesta en 

funcionamiento del Servicio Exterior de la Unión Europea. 

 

 

 

 
                                                           
22 De hecho, faltan aspectos tan esenciales para la conformación de un modelo de Servicio Exterior como 
la cooperación, la acción cultural o la participación en operaciones de paz. 
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Exterior por el Ministerio de Industria, Tecnología y Ciencia. 

Fernando Delage - Subdirector de la Revista Política Exterior. 
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Concepción Escobar Hernández - Catedrática de Derecho internacional y Jefa de la 

Asesoría Jurídica Internacional, Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación. 

Rafael Estrella - Diputado de las Cortes Generales, Miembro de la Comisión de 

Asuntos Exteriores del Congreso de los Diputados. 
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Exterior por el Ministerio de Administraciones Públicas. 
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Alcalá de Henares. 

Emilio Lamo de Espinosa - Director del Real Instituto Elcano. 

Santiago Martínez-Lage - Abogado y diplomático en excedencia. 

Vicente Palacio - Coordinador Observatorio Política Exterior Española (OPEX), 

Fundación Alternativas. 

Antonio Remiro Brotons - Catedrático de Derecho internacional. Universidad 

Autónoma de Madrid. 

Ana Robles González - Secretaria de la Comisión para la Reforma integral del 

Servicio Exterior. 
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11.12.b. INFORME DE LA REVISTA “POLÍTICA EXTERIOR” 
SOBRE LA REFORMA DEL SERVICIO EXTERIOR. 

 
La diplomacia en la era de la globalización 

 

Una doble transformación: el mundo y España 

 

A comienzos del siglo XXI, España se encuentra ante un mundo radicalmente 

transformado por el fin de la guerra fría, el impacto del hiperterrorismo, la globalización 

de la economía y la revolución en las tecnologías de la información. Como 

consecuencia de estos tres procesos simultáneos se ha modificado el concepto 

tradicional de "política exterior". 

 

Además de los asuntos de los que se ocupaba la diplomacia clásica -la negociación, 

representación y defensa de los intereses nacionales en el exterior- hoy hay una 

amplia lista de asuntos para los que no existen fronteras, y que sólo pueden afrontarse 

mediante la cooperación internacional: terrorismo y crimen organizado, proliferación de 

armas de destrucción masiva, crisis financieras, cambio climático o enfermedades 

infecciosas. 

 

Los Estados han dejado de tener jurisdicción absoluta sobre sus asuntos internos. La 

dependencia del comercio y las inversiones extranjeras, el peso de los mercados de 

capitales o la influencia de los medios internacionales de comunicación, son factores 

que reducen la capacidad de actuación de las autoridades nacionales, al tiempo que 

complican la formulación de la acción exterior. Ya no se puede distinguir entre política 

interior y exterior, ni entre economía y seguridad nacional: los acontecimientos en una 

esfera tienen efectos sobre las demás. Todo ello hace más difícil conseguir una unidad 

de acción internacional. 

 

La importancia de la capacidad militar se ha relativizado. El poder y la competencia 

siguen siendo elementos esenciales de las relaciones internacionales y de la política 

exterior pero la seguridad ha adquirido una naturaleza multidimensional y ya no puede 

garantizarse sólo con las fuerzas armadas. Cualquier área de actividad estatal tiene 

hoy una relevancia para la política de seguridad en sentido amplio. 
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La interdependencia mundial ofrece grandes oportunidades a las economías más 

competitivas, pero también mayor vulnerabilidad. La política exterior tiene que 

ocuparse simultáneamente de intereses nacionales y de problemas globales, y 

numerosos objetivos de política interior sólo pueden perseguirse mediante la 

cooperación con otros Estados. El instrumento para hacerlo es la diplomacia, de ahí 

que se hayan multiplicado las responsabilidades del Servicio Exterior y haya que 

prestar mayor atención a su capacidad y recursos. 

 

A esa transformación internacional hay que sumar los cambios experimentados por 

España durante las últimas tres décadas. La democratización, el proceso autonómico, 

el crecimiento económico y la pertenencia a la Unión Europea han afectado también 

de manera decisiva a la política exterior, cada vez más interrelacionada con los 

asuntos internos. Una consecuencia de ello es que el Ministerio  de Asuntos Exteriores 

ha tenido que compartir su protagonismo con otros departamentos del Gobierno. 

 

Desde un punto de partida en el que un pequeño y mal dotado ministerio era capaz de 

monopolizar las escasas relaciones diplomáticas de la dictadura franquista, se ha 

pasado a una situación mucho más compleja donde han de atenderse nuevas áreas 

geográficas y nuevos problemas. La inserción de la España democrática en la práctica 

totalidad de los foros mundiales y europeos ha coincidido con la aparición de nuevos 

actores que erosionan el papel tradicional del Ministerio  y el principio de "unidad de 

acción exterior". 

 

Pero aunque el Ministerio  de Asuntos Exteriores no disponga de la capacidad política 

y financiera necesaria para ejercer de manera plenamente satisfactoria todas sus 

funciones, se le abre una oportunidad. El crecimiento de las relaciones diplomáticas de 

España y la expansión de nuevas áreas de acción internacional como la cooperación 

al desarrollo o la promoción de la cultura impulsan la importancia de Exteriores. La 

globalización y la integración europea constituyen un desafío que va a transformar su 

papel tradicional. Así, de autoridad jerárquica en la actividad internacional de España, 

el Ministerio  debe convertirse en un mediador entre actores e instituciones, 

gubernamentales y no gubernamentales. Tener éxito en este cambio de papel y de 

 
 

205



 
 

objetivos dependerá en gran medida de la capacidad para mantener una línea 

coherente tanto en el aspecto sustantivo como operativo de la política exterior. 

 

Nuevos factores de la realidad internacional 
 
La transformación de las relaciones internacionales durante la última década hará 

mucho más difícil para cualquier estado controlar su entorno exterior y lograr sus 

objetivos nacionales. Cuatro tendencias han contribuido a esta difusión de poder: la 

interdependencia económica, la emergencia de actores transnacionales, los problemas 

de alcance global, y las tecnologías de la información. 

 

Globalización económica. Suele afirmarse que la globalización -impulsada por las 

empresas transnacionales y los mercados financieros- erosiona el poder del Estado-

Nación. Pero la realidad es que los Estados con economías más abiertas han 

aumentado su intervención en este campo. La razón fundamental es que, cuanto más 

avanzada es una economía, más esencial resulta la coordinación política entre las 

autoridades económicas nacionales y su sector industrial en la creación de estrategias 

de internacionalización. Ésta es una dimensión cada vez más importante de la acción 

exterior estatal, que obliga a ampliar la agenda tradicional de la diplomacia. 

 

Nuevos actores. Desde la perspectiva de la diplomacia clásica, los Estados eran los 

únicos protagonistas de las relaciones internacionales. A ellos se suman hoy 

organizaciones internacionales, compañías multinacionales, organismos no 

gubernamentales, grupos de presión transnacionales e incluso entidades locales e 

individuos. Esta "invasión" del terreno tradicional de la diplomacia por parte de otros 

actores complica la elaboración de la política exterior. En el nuevo entorno global, el 

poder no depende tan sólo del tamaño del PIB o de la capacidad militar, sino también 

de la capacidad de coordinar actores difusos. Ello obliga a los Gobiernos a una 

transacción permanente en el proceso de formulación de su política exterior. 

 

Problemas transnacionales. La capacidad de los Estados para controlar su entorno 

exterior también ha disminuido por la cambiante naturaleza de las prioridades de la 

agenda internacional. Cada vez con mayor frecuencia, las cuestiones que hay que 

atender no sitúan a un Gobierno frente a otro: son, por el contrario, asuntos en los que 
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todos los Estados deben actuar de manera colectiva para buscar soluciones. No sólo 

se ha difuminado la diferencia entre seguridad "nacional" e "internacional", sino que la 

seguridad incluye hoy múltiples dimensiones -militar, económica, medioambiental y 

humana- que no pueden afrontarse tan sólo mediante la amenaza o el uso de la 

fuerza. 

 

El impacto de las tecnologías de la información. La revolución tecnológica ha 

provocado que la noción de soberanía estatal ya no sea tan relevante para el mundo 

del siglo XXI. Las grandes potencias poseen no tanto recursos materiales como ideas 

y tecnologías; el territorio es menos importante como fuente de prosperidad. Esta 

transformación de las bases de creación de la riqueza requiere diferentes estructuras 

de gestión y nuevos esquemas mentales. Por otra parte, gracias a los nuevos recursos 

tecnológicos, los actores no estatales se han fortalecido y los Gobiernos tendrán que 

recurrir a nuevos canales de interacción si quieren mantener su preeminencia. La 

diplomacia tiene que afrontar esta nueva realidad, además de gestionar la sobrecarga 

de información y la creciente presión para adoptar decisiones. Al mismo tiempo, sin 

embargo, se abren nuevas oportunidades e instrumentos en el terreno de la 

diplomacia pública. 

 

El reto del multilateralismo 

 

La interdependencia de los Estados en el sistema internacional y el crecimiento de la 

diplomacia multilateral son las dos caras de la misma moneda: la naturaleza global y el 

carácter cada vez más técnico y complejo de los asuntos internacionales demandan 

soluciones multilaterales. Las instituciones internacionales son por ello el instrumento 

más eficaz para buscar solución a un creciente número de problemas colectivos, al 

facilitar el reparto de responsabilidades. 

 

Las instituciones internacionales establecen normas y líneas de orientación que los 

Gobiernos, si no quieren verse aislados, deben seguir. Porque pocos Estados pueden 

ser completamente independientes de toda influencia externa sobre lo que ocurre en 

sus propios territorios, lo mejor a que pueden aspirar es a ser capaces de utilizar su 

autoridad soberana como instrumento de negociación para asegurarse de que otros 
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también respeten las prácticas y normas comunes. La cuestión, pues, es quién tiene 

influencia sobre los resultados de las negociaciones y de los acuerdos multilaterales. 

 

El éxito o fracaso de la política exterior dependerá en buena parte del uso que se haga 

de las organizaciones internacionales. El multilateralismo constituye por tanto un 

ámbito prioritario para la política exterior española. En este ámbito, España debe 

plantearse una serie de tareas: desarrollar una concepción propia del sistema 

multilateral, contribuir de manera activa a su evolución global y formular una estrategia 

de reforzamiento de su posición en ese sistema para conseguir sus objetivos: 

 

Política de cuotas. España es el 8.° contribuyente obligatorio de la ONU, pero la 

verdadera influencia depende más bien de las cuotas voluntarias, en las que España 

ocupa el puesto 17. Esto merma las posibilidades de desempeñar un papel acorde con 

su peso relativo en la escena internacional. 

 

Funcionarios españoles en organismos internacionales. No existe una política activa 

orientada a aumentar el número de españoles en las organizaciones internacionales, 

en la actualidad muy reducido. 

 

Promoción del español. Se considera necesario articular una estrategia de defensa y 

promoción del español en las organizaciones internacionales, tanto bilateralmente 

como de manera conjunta con los países iberoamericanos. 

 

Participación de empresas y ONG españolas en concursos, proyectos y programas de 

organizaciones internacionales. El desconocimiento de las empresas españolas en 

este campo significan oportunidades perdidas a menos que se desarrolle una 

estrategia en este ámbito. 

 

Política de cooperación y organismos multilaterales. La política de cooperación debe 

encontrar en el sistema multilateral su principal campo de acción. 

 

A la política multilateral de España le faltan medios, iniciativa y voluntad política. 

Justamente cuando el multilateralismo adquiere una mayor relevancia, España se 
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encuentra en una posición marginal, muy por debajo de su lugar en el mundo y en 

plena contradicción con su aspiración a tener una política exterior de enfoque global. 

 

Gobierno y empresas 

 

Las compañías transnacionales han adquirido algunas capacidades de las que antes 

sólo disponían los Gobiernos, al tiempo que su creciente protagonismo influye sobre 

los cambios en los equilibrios de poder político y económico entre los Estados. Las 

empresas se han convertido en un elemento clave de la competencia internacional y, 

por tanto, en una dimensión esencial de la diplomacia. 

 

La relación entre cuestiones comerciales y acción exterior es difícil de gestionar, de 

ahí la necesidad de establecer una estructura de coordinación que permita fijar 

prioridades y adoptar el equilibrio adecuado entre asuntos políticos y económicos. 

Aunque el comercio siempre ha formado parte de la acción exterior, lo que está 

cambiando es el entorno en el que se persiguen los intereses nacionales. El nuevo 

escenario está caracterizado por la internacionalización de las empresas españolas, la 

fragilidad política o económica de algunos de sus socios comerciales y la tensión que 

puede producirse entre las prioridades de España y los objetivos de esos países. 

 

Al mismo tiempo, la Administración y las empresas tienen que adoptar un enfoque 

compartido. Las firmas necesitan la ayuda del Gobierno para conseguir contratos 

públicos y competir con empresas de otros países apoyadas por sus autoridades. El 

gobierno, por su parte, necesita al mundo de los negocios para reforzar sus objetivos. 

Por un lado, porque está obligado a fomentar los esfuerzos de las empresas para la 

mejora de la competitividad de la economía española. Por otro, porque las empresas 

pueden suministrarle información valiosa para negociaciones comerciales, así como 

unas inversiones que pueden facilitar la consecución de sus objetivos económicos y 

políticos. Hay áreas estratégicas -como América Latina- donde la diplomacia y las 

estrategias empresariales pueden y deben complementarse. 

 

Los gobiernos compiten entre sí por atraer inversiones y turismo, dos importantes 

fuentes de ingresos. El éxito depende de muchos factores: el diseño de los productos, 

la eficiencia de los servicios, la flexibilidad del mercado laboral, el atractivo de los 
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destinos turísticos, pero también de la imagen que proyecte el Gobierno y la manera 

en que un país sea percibido en el exterior. Es ésta una cuestión que afecta 

especialmente a España: aunque en los últimos años se han realizado grandes 

esfuerzos, las empresas que venden productos industriales y tecnología continúan 

enfrentándose a dificultades a causa de la falta de credibilidad tecnológica de España. 

La administración y las empresas deberían promover actividades que contribuyan a 

mejorar la proyección exterior de la imagen de España. 

 

 España tiene que revisar su concepción de la política exterior para facilitar la 

expansión de las oportunidades de negocio para las empresas españolas. Deben 

revisarse los instrumentos del Plan de Internacionalización, abrirse a nuevos mercados 

y sectores, buscar una mayor presencia en organismos internacionales y, sobre todo, 

integrar las estructuras administrativas y reforzar su coordinación. La diplomacia 

económica serviría para gestionar los objetivos prefijados de común acuerdo entre la 

Administración y los representantes de los sectores empresariales. 

 

La relación Gobierno-sociedad 

 

Es en la sociedad donde un Gobierno encuentra hoy la base de su acción 

internacional. España no necesita sólo una "política exterior" en el sentido tradicional 

del término, sino una estrategia orientada a la proyección de la totalidad de su realidad 

-económica, social y cultural- interior. Por esa razón, la opinión pública y los medios de 

comunicación desempeñan un papel crucial en la definición de los intereses 

nacionales. 

 

Ninguna diplomacia es sostenible sin una opinión pública que entienda por qué es 

necesaria y perciba las cosas de la misma manera que sus dirigentes. El gobierno y el 

Servicio Exterior tienen, por tanto, la responsabilidad de comunicar y explicar de 

manera regular, y con la mayor claridad posible, la relación directa que existe entre la 

prosperidad y la seguridad de España y su participación activa en la comunidad 

internacional. 

 

Por otro lado, para proyectarse como nación hay que desplegar la energía de toda la 

sociedad. España no maximizará su influencia exterior hasta que promueva una 
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internacionalización de todas las estructuras nacionales y una utilización eficaz de 

todos los activos del país. Para sacar el mayor partido a las oportunidades de un 

mundo interdependiente, es necesario explotar todas las posibilidades del sistema 

educativo, del mundo empresarial, de las ONG, gobiernos regionales y municipales, 

partidos políticos, sindicatos y el conjunto de la sociedad. 

 

La proliferación de actores proporciona al gobierno distintos canales a través de los 

cuales puede dirigirse al mundo exterior; de ahí la conveniencia de aliarse con cuantas 

organizaciones pueda identificar a escala nacional, local, regional y transnacional. Un 

gobierno que no consiga tratar como socios a otros actores y no sepa crear un 

conjunto de redes que los una, seguirá sin entender que la diplomacia ya no es 

monopolio del Servicio Exterior. 

 

La adaptación de las instituciones españolas a estas nuevas realidades es, sin 

embargo, insuficiente. Las relaciones del Ministerio  de Asuntos Exteriores con las 

ONG no son satisfactorias. Tampoco ofrece regularmente el Gobierno informes 

completos y sistemáticos sobre política exterior que puedan dar paso a un debate 

público. España se encuentra además retrasada en cuanto a la dimensión cultural y de 

información de su Servicio Exterior y el uso, en tal sentido, de las nuevas tecnologías. 

 

Sería necesario fomentar un amplio y más informado debate sobre la política exterior 

española, así como reforzar la educación y la formación en esas cuestiones. Una 

posible idea sería la de elaborar un libro blanco anual sobre política exterior que de pie 

a un debate en el Parlamento. Un documento de esas características sería útil 

teniendo en cuenta la creciente actividad internacional de la mayoría de los 

departamentos ministeriales, la naturaleza multidisciplinar de las cuestiones a tratar y 

la consiguiente necesidad de una explicación coordinada y sistemática de la acción 

exterior del Gobierno. 

 

Funciones de la diplomacia 

 

Las funciones diplomáticas y consulares codificadas en Viena en 1961 y 1963, 

respectivamente, han evolucionado con el tiempo. La diplomacia clásica consagró la 

observación e información, la representación, la negociación y la protección de los 
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intereses nacionales como sus cometidos esenciales. Esas tareas no han variado, 

pero sí el entorno en el que opera la diplomacia, así como sus prioridades. 

 

La realidad de la interdependencia, por ejemplo, implica que la dimensión económica y 

social de la diplomacia se ha hecho más relevante. Por otro lado, los intercambios 

directos entre las sociedades constituyen un punto de interacción entre los Estados 

que supera las propias relaciones entre gobiernos, por lo que los diplomáticos tendrán 

que reunir información de un amplio abanico de fuentes de dentro y fuera de los 

poderes públicos y dirigirse a un mundo más global y con frecuencia no 

gubernamental. 

 

En la nueva era, ganar poder e influencia ya no dependerá sólo de las estrategias 

diplomáticas tradicionales. Los Estados buscarán poder mediante la atracción de 

medios "suaves", más que mediante la amenaza militar o la coerción económica; 

trabajarán con otros para conseguir soluciones compartidas y no temerán compartir su 

soberanía en las instituciones internacionales; usarán el diálogo para hacer llegar sus 

mensajes más que imponer sus ideas. En un juego de relaciones basadas en el 

beneficio mutuo, el Gobierno actuará más como mediador o facilitador, apoyando las 

actividades de otros, que como guardián de su papel de único puente de unión con el 

mundo exterior. 

 

Los medios de comunicación, la difusión de la lengua, una política de becas, o las 

oportunidades de formación en español, aproximan a los ciudadanos extranjeros a la 

realidad española más que cualquier discurso político. Por ello, para ganar la 

confianza de las sociedades extranjeras, hay que ser capaces de transmitir nuestros 

mensajes a grupos sociales más amplios, no sólo a las elites políticas. El diplomático 

deberá aprender a identificar los grupos idóneos para recibir y asimilar los mensajes: 

pensar globalmente para actuar localmente. 

 

Para desarrollar esas estrategias hay que superar la actual fragmentación de las 

instituciones que participan en la proyección exterior: los instrumentos públicos tienen 

que responder a una acción coordinada (TVE Internacional o el Instituto Cervantes 

tienen un potencial de comunicación mayor que el propio ministerio de Asuntos 

Exteriores). El estado desperdicia sus recursos al no usarlos en toda su capacidad. 
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El aparato de la acción exterior española 

 

Un triple déficit 

 

La maquinaria de la política exterior española, tanto en el proceso de adopción de 

decisiones como en su ejecución, presenta una serie de deficiencias que inciden en su 

actividad de forma negativa: su llamativa escasez de medios, tanto presupuestarios 

como de personal; el retraso en el uso de las tecnologías de la información; y una 

inclinación hacia la improvisación y el pragmatismo, reflejada en la ausencia de 

estructuras de planificación y reflexión. 

 

Recursos financieros y humanos. No es necesario compararse con los grandes para 

confirmar esas limitaciones: un país como Holanda -con 15 millones de habitantes- 

gasta en su política exterior el doble que España. Si el presupuesto de una nación 

refleja sus prioridades, la política exterior no aparecen entre las primeras de España. 

Sin embargo, el presupuesto de la acción exterior debería ser la expresión del 

compromiso internacional de España y, al mismo tiempo, un instrumento para "recoger 

dividendos" en términos de aumento de oportunidades económicas y empresariales, 

así como en una mayor influencia internacional. Una diplomacia barata o a bajo precio 

será siempre una diplomacia ineficaz.  

 

Aunque en términos absolutos los recursos financieros a disposición del Ministerio  de 

Asuntos Exteriores se han duplicado en la última década, pasando de 457,88 millones 

de euros en 1991 a 892,07 millones en 2002, la evolución porcentual en relación al 

presupuesto de gastos del Estado apenas ha variado (0,57 por cien en 1990 y 0,63 por 

cien en 2002). En 2002, el presupuesto del MAE sin tener en cuenta las cuotas a los 

organismos internacionales (184,4 millones de euros), se elevaba a 707,67 millones de 

euros, lo que suponía un 0,50 por cien del total de los presupuestos de gastos del 

Estado, sólo dos puntos por encima del porcentaje existente en 1991. Las únicas 

partidas que se han visto beneficiadas en los últimos años han sido las destinadas a la 

AECI y al Instituto Cervantes. 
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Esto ha provocando una disminución en el número de diplomáticos que ingresan cada 

año en la Carrera, dificultades para ampliar la red de embajadas y consulados, y una 

reducción de las inversiones reales que, además de poner en peligro el 

funcionamiento operativo de los servicios por falta de adecuado mantenimiento, ha 

impedido modernizar el sistema de comunicaciones del Ministerio  y mejorar la 

seguridad de las representaciones diplomáticas de España en el exterior. 

 

El personal del MAE en todas las categorías era de 5.581 efectivos en 2000, el 0,62 

por cien de la Administración central del Estado. A finales de 2001, España contaba 

con 738 diplomáticos en servicio activo, muy por debajo de nuestros socios europeos: 

Francia (2.180), Reino Unido (1.538), Alemania (1.461), Holanda (1.050), Grecia (960) 

o Italia (934). El bajo número de funcionarios explica que España cuente con un 

embajador y un solo diplomático en 25 embajadas y con un solo diplomático en la gran 

mayoría de los consulados, pese al creciente trabajo que realizan estas oficinas. 

 

Tecnologías de la información. El ministerio de Asuntos Exteriores carece de las 

herramientas necesarias para reunir, procesar y repartir la información a diversos 

destinatarios o, lo que es lo mismo, garantizar una comunicación efectiva con un 

mundo cada vez más interdependiente. Pese a la importancia que tienen las 

tecnologías de la información en la diplomacia, las inversiones en este ámbito han sido 

muy inferiores a las que se han realizado en otros ministerios (sólo el uno por cien del 

total de la Administración central). Similar tendencia se comprueba al analizar los 

gastos informáticos, los gastos en servicios y los puestos de trabajo informáticos. 

 

La deficitaria situación del Ministerio  en relación con las nuevas tecnologías de la 

información tiene también expresión en los sistemas de comunicación empleados para 

transmitir la información entre la sede central y las embajadas. Cuando no tener 

acceso a la información puede ser más peligroso que perder el control de parte de ella, 

los diplomáticos deben poder acceder a la información, priorizarla y hacerla llegar de 

forma casi instantánea mediante la tecnología de comunicaciones más moderna. Pero 

no sólo hay que generalizar el uso de las nuevas tecnologías; también es necesario 

adoptar una nueva cultura laboral. 
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Improvisación y pragmatismo. La necesidad de una orientación estratégica se ha 

hecho mucho más evidente en la era de la globalización. Sin estrategia, sólo hay 

deriva. Iniciativas como el Plan Estratégico de Acción Exterior 2000-2004 van en la 

línea de subsanar esta carencia tradicional de la diplomacia española, pero el 

Ministerio  se haya aún lejos de haber implantado un sistema integral de planificación 

e identificación de los procesos clave para el desarrollo de una política exterior activa. 

 

Los instrumentos de la política exterior española son limitados y deficientes en buena 

medida porque no se conocen bien los fines de la misma y no se ha debatido 

suficientemente la manera de hacer avanzar las prioridades españolas en el nuevo 

contexto internacional. Así, en el Ministerio  y en las embajadas una y otra vez se 

improvisan posiciones, lo que provoca que la mayoría de las veces la posición de 

España sea reactiva frente a acontecimientos externos o nacionales. 

 

El papel coordinador de Exteriores 

 

La creciente complejidad del proceso de formulación y ejecución de la política exterior 

dificulta la tarea de articular una acción externa coherente que exprese y sirva a los 

intereses generales de la sociedad española. Así, la coordinación se ha convertido en 

la principal tarea del Servicio Exterior. 

 

Pero ni en España ni en su entorno ha sido el papel central de Exteriores sinónimo de 

exclusivo. El aumento del número de departamentos ministeriales que tienen que 

operar en un entorno internacional para cumplir sus responsabilidades crea enormes 

problemas de coordinación: es extremadamente difícil decidir qué es o no un asunto 

interno. De acuerdo con el principio de unidad de acción en el exterior, la elaboración 

de la política exterior está encomendada al ministerio de Asuntos Exteriores, pero éste 

está llamado a redefinir ese principio convirtiéndose, sobre todo, en coordinador, tanto 

en el ámbito interno para formular una política coherente y arbitrar diferencias, como 

en el exterior cuando sean precisas una representación general y una coordinación de 

negociadores nacionales. 

 

Un elemento esencial en la reforma de la maquinaria de la política exterior es por ello 

asegurar una estructura capaz de coordinar los distintos departamentos del Gobierno. 
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Al mismo tiempo, una clara división de responsabilidades y la fijación de la autoridad 

última es esencial para la formulación de una política eficaz y para lograr el necesario 

equilibrio entre flexibilidad táctica y consistencia estratégica. 

 

Exteriores y presidencia del Gobierno. La presidencia del Gobierno desempeña un 

papel destacado en política exterior, pero no cuenta con la adecuada infraestructura ni 

un mandato claro. Sin esa infraestructura no puede pretender sustituir al ministerio de 

Asuntos Exteriores en su labor de coordinación, aunque siempre tendrá la última 

palabra en la determinación del interés general en la toma de decisiones sobre la 

acción exterior del Estado. Es clave para fortalecer la coherencia de la política exterior 

mejorar la relación entre Presidencia y Exteriores. La creación del Consejo de Política 

Exterior en 2000 se saludó como una iniciativa que pondría fin a los problemas de 

coordinación, pero no ha conseguido convertirse en un órgano operativo. 

 

Exteriores y Defensa. Desde 1991 los ministerios de Asuntos Exteriores y de Defensa, 

junto a representantes de presidencia de gobierno, mantienen regularmente 

encuentros informales de coordinación. Se trataba de acabar con la estricta 

separación departamental entre política de seguridad internacional y de defensa, y de 

dar respuesta a la presencia española en la OTAN, así como su participación en las 

misiones de paz de finales de los años ochenta. El 11-S ha puesto de relieve la 

existencia de amenazas y riesgos no militares, provocando que asuntos 

tradicionalmente encasillados como cuestiones de seguridad interior pasen a ocupar el 

primer plano de la política exterior y de defensa. Parece llegado el momento de 
institucionalizar este órgano de coordinación y abrirlo a representantes del Ministerio  

de Interior, incluyendo a la Guardia Civil. 

 

Exteriores y el Centro Nacional de Inteligencia. La relación entre los servicios de 

inteligencia y el Ministerio  de Asuntos Exteriores se han caracterizado 

tradicionalmente por la incomprensión mutua y por los intentos del Cesid de 

monopolizar toda la inteligencia del Estado y actuar por su cuenta en el exterior. Tras 

las reciente reorganización de los servicios, el Centro Nacional de Inteligencia (CNI) 

nace con la vocación de convertirse en el coordinador de la comunidad de inteligencia, 

formada por todas las organizaciones que suministran información al poder político. La 

elección de un diplomático al frente del CNI deberá facilitar las relaciones con el 
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Ministerio  de Asuntos Exteriores y la coordinación de sus respectivas actuaciones en 

el exterior. Será una buena oportunidad para acabar con las duplicidades y para 

mejorar la integración en las embajadas, tan escasamente dotadas, de unos 

funcionarios que pueden aportar informaciones muy útiles para la seguridad de 

España. 

 

Exteriores y Economía. En los últimos diez años, la economía española ha 

experimentado un proceso de apertura económica al exterior, que hace que los 

intereses económicos formen hoy parte sustancial de todo diseño estratégico de la 

política exterior. La formulación y ejecución de la acción exterior en este campo es 

responsabilidad de Economía y Exteriores, pero ambos mantienen una llamativa 

incomunicación y, en ocasiones, abierto enfrentamiento. Las razones de ese 

distanciamiento se deben a las tensiones corporativas entre técnicos comerciales y 

economistas del Estado y diplomáticos, al desequilibrio de medios entre uno y otro 

departamento, a los intentos por controlar la ayuda al desarrollo, y a la ausencia de 

mecanismos institucionales de coordinación y cooperación, tanto en Madrid como en 

las embajadas. La consecuencia es la enorme disfunción que ello supone para la 

acción exterior española y la pérdida de oportunidades para la economía y las 

empresas. 

 

Exteriores, Educación y Cultura. El único ámbito de la política exterior en que España 

está en condiciones de ser algo más que una potencia media es la cultura. Sin 

embargo, pese a los esfuerzos realizados no se ha construido un modelo de dirección 

y organización eficaz en resultados ni eficiente en procedimientos. La multiplicidad de 

actores -los ministerios de Educación, Cultura y Deportes y Asuntos Exteriores, 

además del Instituto Cervantes, la Fundación Carolina y tres sociedades estatales: la 

de Conmemoraciones Culturales, la de Acción Cultural en el Exterior y la de 

Exposiciones Internacionales- y la ausencia de coordinación provocan la dispersión de 

la acción exterior en este terreno. Parece adecuado por ello reconocer el papel del 

Ministerio  de Asuntos Exteriores y fortalecer el papel coordinador de los consejeros 

culturales. No obstante, la coordinación debe comenzar en las sedes centrales de los 

organismos encargados de la acción cultural en el exterior. 
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Exteriores y las comunidades autónomas. La principal discusión sobre las relaciones 

internacionales de las autonomías todavía se centra en el hecho de que el Estado 

mantiene el monopolio sobre la política exterior. Sin embargo, esa constatación no es 

obstáculo para que las comunidades autónomas tengan un creciente protagonismo en 

el exterior; el problema es que han desarrollado una actividad internacional 

descoordinada y limitada en su potencial. En la era de la globalización, los Estados no 

pueden negar un papel a las entidades subestatales, de ahí la importancia de que 

exista una complementariedad entre la proyección internacional de las comunidades 

autónomas y la política exterior española. No hay muchas posibilidades para que las 

administraciones regionales participen en el proceso de toma de decisiones y menos 

aún en su ejecución; no obstante, el Estado debería encontrar fórmulas para utilizar en 

beneficio propio la proyección exterior de las comunidades autónomas, estableciendo 

algún instrumento que permita coordinar activamente su actividad exterior y 

aprovechar su potencial. 

 

Estructura y funcionamiento del MAE 

 

Desde 2000, el Ministerio  de Asuntos Exteriores se articula en torno a tres secretarías 

de Estado: Asuntos Exteriores, Asuntos Europeos, y Cooperación Internacional e 

Iberoamérica. Cada una de ellas goza de una amplia autonomía, lo que complica su 

necesaria coordinación. 

 

La última reforma de la estructura del Ministerio  trajo consigo la creación de una 

nueva Secretaría de Estado -la de Asuntos Exteriores- que permitió aumentar la 

presencia del Ministerio  en el exterior; sin embargo, lo que se ganó en presencia se 

perdió en coordinación. Hasta ese año, tanto los asuntos comunitarios como los 

estrictamente políticos se encontraban bajo la autoridad de un solo secretario de 

Estado, lo que facilitaba la siempre compleja coordinación entre los gestores de los 

asuntos comunitarios y los de la política exterior y de seguridad común. 

 

Debe ponerse fin a la situación de descoordinación y falta de cohesión que ha 

caracterizado a las estructuras del Ministerio  en los últimos años. Habrá que 

comprobar en el futuro si el consejo de dirección encabezado por el ministro puede 

cumplir con su cometido de órgano de coordinación de las secretarías de Estado, 
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además de la función que debería asumir de diseñar la planificación estratégica del 

Ministerio . De lo contrario, habría que plantearse la creación de una figura similar a la 

de un Viceministro o conceder a uno de los secretarios de Estado el rango de primus 

inter pares para garantizar la coordinación interna. Exteriores no puede pretender 

coordinar a la Administración del Estado sin poner antes orden en su propia casa. 

 

La escasez de recursos humanos en la sede central del Ministerio  y el desarrollo 

tecnológico, que contribuye a borrar la separación entre centro y periferia, han 

erosionado la máxima que establecía que la capital elaboraba la política y las 

embajadas la ejecutaban. Éstas se han ido incorporando paulatinamente al proceso de 

decisión, no sólo dando la información necesaria para desarrollar una determinada 

política, sino contribuyendo a su formulación. Por ello, en un mundo crecientemente 

descentralizado, mantener las embajadas como meras antenas o terminales de 

ordenador de los ministerios de Asuntos Exteriores carece de sentido. Las técnicas 

modernas de gestión de organizaciones aconsejan una cierta descentralización de los 

núcleos decisorios. Hoy pocos dudan de que la tendencia se dirige hacia una mayor 

participación de las embajadas en el proceso de elaboración de la política exterior, lo 

que les exigirá una actitud más activa en la elaboración de recomendaciones. 

 

Otros países de nuestro entorno han comenzado un proceso de reflexión sobre la 

mejor manera de organizar las estructuras de sus ministerios de Asuntos Exteriores 

para hacer frente a los desafíos de la globalización, a los condicionamientos impuestos 

por el desarrollo de la integración europea, a la necesidad de acelerar los procesos de 

trabajo y a la conveniencia de desarrollar estructuras menos jerárquicas. La utilización 

frecuente del correo electrónico; la especialización territorial o funcional del personal 

predirectivo; la distribución masiva de la información y el tratamiento no jerárquico de 

la misma (horizontalidad); o la mayor responsabilidad atribuida al personal predirectivo 

encargado de una determinada área, al permitir el envío de notas a la superioridad sin 

que sean necesariamente firmadas por su superior inmediato, son algunas de las 

medidas que se están empezando a implantar. 

 

Siguiendo algunas de las recomendaciones de la consultoría operativa de servicios 

realizada por el Ministerio  de Administraciones Públicas, Exteriores debería abrir un 

proceso de reflexión para examinar si su actual estructura, sobre todo a nivel de la 
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organización de las subdirecciones generales, es la más apropiada para hacer frente a 

los retos que tiene ante sí la política exterior española. 

 

El Servicio Exterior 

 

El Servicio Exterior constituye el principal instrumento de la política exterior española. 

Por ello, debe adaptarse al nuevo contexto internacional con una reforma que lo 

convierta en una herramienta útil y eficaz. 

 

Para conseguir este objetivo debe comenzarse por aceptar la singularidad de la 

Administración exterior: sus criterios de organización deben diferenciarse de los 

establecidos para el resto de la Administración. Es necesario, por tanto, definir un 

modelo organizativo que abarque a todos los órganos y unidades dedicados a la 

acción exterior y contemple dos aspectos funcionales distintos: la relación y la 

representación política internacional, de competencia exclusiva del Ministerio  de 

Asuntos Exteriores; y la gestión técnica de los programas sectoriales, atribuible al 

ministerio responsable de la materia de que se trate en cada caso. Esa división 

funcional, como ya apuntaba el Libro Blanco de política exterior de 1986, debe 

constituir el eje de un modelo de coordinación equilibrada que permita compaginar los 

principios de unidad de acción el exterior y de especialización en la gestión. 

 

Ese modelo debe plasmarse en una ley del Servicio Exterior, pendiente de aprobación 

desde hace más de 15 años. Esa ley contribuiría a reforzar el principio de unidad de 

acción en el exterior -especialmente importante dada la creciente proyección exterior 

de las Comunidades Autónomas- y permitiría superar la rivalidad entre los ministerios 

implicados en la acción exterior, que hasta la fecha han impedido su adopción. 

 

El actual sistema de acceso a la Carrera exige una sólida preparación: la formación 

generalista y nivel de idiomas de los diplomáticos españoles facilita su integración en 

las tareas que deben desempeñar en una embajada. No obstante, el sistema 

prescinde de la experiencia profesional o de la formación académica de posgrado 

previa, y no otorga la suficiente importancia al análisis psicológico y a las actitudes 

personales de los candidatos. 
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El mantenimiento del actual sistema de acceso a la Carrera diplomática con ciertos 

retoques no debe ser obstáculo para iniciar un proceso de reflexión sobre la 

posibilidad de contratar para determinados cometidos a profesionales y especialistas 

en relaciones internacionales puedan aportar su experiencia profesional a la Carrera. 

Debería rescatarse asimismo el proyecto de creación de un cuerpo de diplomados en 

relaciones exteriores, similares al que tiene la Secretaría de Estado de Comercio. En 

las embajadas debería permitirse el acceso a estos puestos a la población local, como 

asesores o relaciones públicas, potenciando nuestra imagen en el país de acogida, 

como hacen la mayor parte de nuestros socios europeos. 

 

En un mundo cada vez más complejo, la formación continua de los funcionarios 

diplomáticos debe convertirse en un fin en sí misma. En este contexto, el papel de la 

Escuela Diplomática deja mucho que desear. La oposición de ingreso proporciona una 

formación teórica, que requiere un complemento práctico, no sólo en el curso de 

secretarios, sino de modo continuo, orientado a los aspectos operativos de la función 

diplomática. Sería conveniente potenciar su papel como centro de estudios 

internacionales. 

 

Respecto a la profesionalización de la Carrera, la consolidación de un sistema de 

evaluación fiable y objetivo no debe minar el papel que hasta ahora ha desempeñado 

la Junta de la Carrera Diplomática como principal freno al poder discrecional de los 

órganos directivos a la hora de decidir la provisión de puestos en el exterior. No 

obstante, sus miembros deberán asumir sus funciones con nuevos criterios, que 

incorporen tanto las necesidades de especialización, la antigüedad o los resultados de 

la evaluación, que deberán ser objetivamente definidos y cuantificados. La existencia 

de criterios definidos incide en una mayor transparencia y en un mejor uso de los 

recursos, además de dar mayor seguridad y estabilidad a las carreras. 

 

El ministerio no parece haber encontrado aún una fórmula adecuada para perfeccionar 

el proceso selectivo de su personal directivo. Es necesario crear una verdadera 

carrera y por tanto, establecer un sistema de promoción cuyo resultado final sea la 

obtención de un titulo de elegibilidad para el desempeño de las funciones al frente de 

las embajadas y representaciones permanentes. Dada la importancia que tendría en 

este esquema la formación continua, habría que estudiar la posibilidad de que se 
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impartan cursos especiales de acceso a la Jefatura de Misión similares a los que 

organiza el Ministerio  de Defensa para el ascenso al generalato. 

 

Los servicios administrativos han sido tradicionalmente los grandes olvidados de las 

reformas que se han planteado en el Servicio Exterior. La existencia de un personal 

administrativo poco preparado, desmotivado e insuficiente ha provocado una situación 

que difícilmente se da en otros ministerios, como es la significativa participación del 

personal directivo y predirectivo en las funciones de mecanografía y atención 

telefónica. En la raíz del problema se sitúa la crisis de la función pública y la ausencia 

de un sistema que, además de otorgar un mayor reconocimiento al trabajo 

administrativo como profesión, permita promocionar a aquellos funcionarios más 

capaces y responsables en el desempeño de sus funciones. 

 

El Servicio Exterior necesita emprender una reforma de los sistemas de gestión, para 

adaptarlos a los que imperan en el mundo de la empresa. Algunos países de nuestro 

entorno han comenzado un proceso de desconcentración de la gestión de los fondos 

atribuidos a una representación, en el que los jefes de misión ganen mayor margen de 

maniobra y de responsabilidad al darles una visión de conjunto sobre los créditos de 

que disponen y capacidad para ejecutarlos directamente. En España, los organismos 

públicos han reforzado en los últimos años aún más los mecanismos de control, con 

efectos en ocasiones paralizantes. La reforma de los sistemas de gestión no será 

posible sin promover un cambio en la cultura del departamento para orientarla a la 

efectividad y a la consecución de resultados. 

 

La movilidad a la que se hayan sometidos los funcionarios del Servicio Exterior hace 

prácticamente imposible compaginar la estabilidad en el puesto de trabajo con el 

mantenimiento de la unidad familiar. Las peculiaridades de la Carrera diplomática 

limitan considerablemente el ejercicio del derecho al trabajo del cónyuge. Para el 

Servicio Exterior español, este asunto debe convertirse en una prioridad, ante el 

aumento de los cónyuges que deben renunciar al desarrollo de una carrera 

profesional. Tampoco se compensa el desarraigo. La marginación, el ambiente hostil o 

peligroso de determinados entornos sociales, las dificultades de adaptación a otras 

lenguas y culturas no ha merecido hasta la fecha una reflexión por parte de la 

Administración española. 
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Las retribuciones y las condiciones de vida en el exterior de los diplomáticos también 

se han visto mermadas en los últimos años como consecuencia de las restricciones 

presupuestarias. El resultado ha sido una paulatina perdida de interés y desmotivación 

para cubrir los puestos más difíciles. Si no se adoptan medidas al respecto, muchos de 

los mejores funcionarios podrían verse tentados a abandonar la función pública y 

pasarse a la empresa privada.  

 

Recomendaciones 
 
MEDIOS PARA LA ACCIÓN EXTERIOR 

 

RECURSOS FINANCIEROS Y HUMANOS 

 

Es necesario alcanzar un acuerdo entre todas las fuerzas políticas para doblar el 

presupuesto del Ministerio  de Asuntos Exteriores en los próximos años y plantearse 

como objetivo destinar el uno por cien de los Presupuestos Generales del Estado a la 

acción exterior. El aumento no sólo debe ir destinado a la Agencia Española de 

Cooperación para cumplir los compromisos adquiridos en la cumbre de Monterrey para 

hacer que la Ayuda Oficial al Desarrollo alcance el 0,33 por cien del PIB, sino también 

a ampliar la presencia de los Institutos Cervantes y, sobre todo, fortalecer el Servicio 

Exterior aumentando su plantilla y mejorando las condiciones en las que realiza sus 

funciones. 

 

España necesita ampliar su despliegue diplomático, no sólo con la apertura de nuevas 

misiones, sino con una mayor dotación de personal, especialmente en las 

representaciones multilaterales. Debe potenciarse el papel de los consulados y 

ampliarse la red consular, considerando los principales centros de negocios 

mundiales, así como incorporar a funcionarios de otros ministerios en los consulados 

con mayores colonias de españoles. Es necesario fijar un calendario de prioridades y 

asumir compromisos a medio y largo plazo 

 

Es urgente aumentar la plantilla de diplomáticos en las 25 embajadas que aún poseen 

sólo dos funcionarios y dotar de mayor personal a las direcciones generales del 
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Ministerio . España debe aumentar significativamente el número de funcionarios 

diplomáticos para situarse a la altura de sus socios europeos. Para ello deberían 

ofertarse 40 plazas anuales durante un periodo de al menos 10 años, con las que se 

podrían hacer frente a las necesidades derivadas del mayor papel internacional de 

España. 

 

NUEVAS TECNOLOGÍAS 

 

Las necesidades de la nueva diplomacia hacen urgente la corrección del déficit en la 

infraestructura tecnológica del Ministerio  de Asuntos Exteriores a fin de, cuando 

menos, equilibrarlo con el resto de departamentos ministeriales, todos ellos receptores 

de mayores inversiones en este campo. 

 

Aunque la red de telegramas deberá seguir desempeñando a medio plazo un papel 

central en el sistema de comunicaciones del Ministerio  de Asuntos Exteriores, una 

gestión adecuada del flujo de información que genera el Ministerio  obliga al desarrollo 

de un sistema de comunicaciones similar al que ya han implantado otros ministerios de 

nuestro entorno, basado en un modelo de correo electrónico protegido por cifradores 

digitales, que pueda ser utilizado no sólo por los usuarios del Ministerio , sino también 

por usuarios seleccionados de otros departamentos. Debe acabarse con situaciones 

como las actuales, en las que el sistema X-400 no puede utilizarse con todas las 

embajadas. 

 

La generalización del correo electrónico como principal medio de comunicación, la 

informatización de archivos e inventarios, y la automatización de las funciones 

administrativas, obligará a promover procesos de gestión del conocimiento tanto en la 

sede central del Ministerio  como en las embajadas. El contacto electrónico está 

derribando la división tradicional entre las oficinas centrales y las misiones en el 

exterior, por lo que será necesario desarrollar sistemas que permitan crear bases de 

datos y que faciliten la contribución de los profesionales a la función de gestión del 

conocimiento del Ministerio . Los departamentos con competencias exteriores 

deberían colaborar para identificar las mejores prácticas y generalizar su uso. 
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El objetivo final debería ser la creación de una intranet protegida (aunque no para la 

información confidencial, que podría seguir siendo objeto de tratamiento a través de la 

red de telegramas), que permita que el tráfico administrativo fluya libremente y en 

tiempo real entre las embajadas y el Ministerio, y entre éstos y otros departamentos 

que dependan de los servicios prestados por el Ministerio  de Asuntos Exteriores. 

 

La creación de un nuevo sistema global de comunicaciones, similar al que desarrollan 

Alemania, Reino Unido o Francia, obligará a realizar una profunda reforma de los 

métodos de trabajo. Las estructuras de red no se corresponden con las estructuras 

jerárquicas. Una red protegida de correo electrónico permite una amplia diseminación 

de información a una amplia variedad de receptores y a lo largo de distintos niveles 

jerárquicos. El resultado es una información de igual nivel y simultánea que no tiene 

que pasar por filtros intermedios para llegar a su destinatario final. 

 

Este esquema de trabajo se utiliza ya en los departamentos de los ministerios de los 

países europeos responsables de los asuntos comunitarios, en los que prima la 

horizontalidad sobre la verticalidad, y la diseminación de la información sobre su 

control. Alemania ha decidido extender este modelo a todas las unidades del Ministerio  

mediante una reforma que obligará a que todas las notas informativas y propuestas de 

decisiones se transmitan directamente desde los niveles en los que se realizan hasta 

los niveles superiores, sin necesidad de que sean firmadas por los subdirectores o los 

directores generales. Sería conveniente estudiar dicha medida y trasladarla a los 

métodos de trabajo del Ministerio  de Asuntos Exteriores. 

 

Del mismo modo que el Ministerio  ofrece becas a los gestores culturales o a jóvenes 

cooperantes, debería estudiarse la posibilidad de ofrecer becas a licenciados 

informáticos para que ayuden a gestionar y a mantener el sistema de las embajadas 

en el exterior tal y como hace la Secretaría de Estado de Comercio. 

 

PLANIFICACIÓN Y REFLEXIÓN 

 

Debe procederse a la implantación de un sistema integral de planificación que permita 

la identificación de los objetivos específicos a conseguir por las distintas unidades del 

Ministerio  y por las embajadas, los nuevos procesos de trabajo y los responsables de 
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los mismos, asociando estos elementos operativos a los objetivos generales y a las 

acciones propuestas de los planes estratégicos. 

 

Debe potenciarse el papel del gabinete de análisis y previsión de política exterior del 

Ministerio , aumentando el número de sus funcionarios, coordinando desde una 

perspectiva estratégica su labor con el resto de las unidades y encargándole la misión 

de mantener la relación del Ministerio  con los expertos y think tanks. 

 

El ministerio de Asuntos Exteriores y la comunidad de expertos en relaciones 

internacionales deben cooperar mediante una variedad de contactos y redes. El 

asesoramiento político es un activo que debe ser consistente, relevante y útil. Por ello, 

deben diseñarse estructuras de coordinación que permitan contar con los 

conocimientos y experiencia de los especialistas en relaciones internacionales en el 

proceso de formulación de la política exterior y en la formación continua de los 

funcionarios diplomáticos. 

 

Para formar una visión global del interés nacional es necesaria una planificación 

estratégica con foros de coordinación permanente y acceso a la información de los 

demás actores (públicos, autonómicos, privados, no gubernamentales). Es prioritario 

establecer una estrategia exterior única, con planes de acción que respondan a una 

estructura homogénea y con indicadores que permitan evaluar los logros e identificar 

los problemas. La evaluación de resultados tiene que ser periódica y objetiva, con 

indicadores que permitan valorar los avances y el grado de cumplimiento de los 

objetivos trazados e identificar los problemas y las lagunas en su aplicación. 

 

COORDINACIÓN 

 

PRESIDENCIA DEL GOBIERNO 

 

La coordinación entre el Ministerio  de Asuntos Exteriores y el departamento 

Internacional y de Seguridad del gabinete de presidencia no cuenta con la suficiente 

institucionalización. Deberían establecerse los canales que permitan una mayor fluidez 

en el contacto entre los asesores de presidencia y las respectivas direcciones 

generales del Ministerio , así como con el gabinete de análisis y previsión. 
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Cabe dudar de que el Consejo de Política Exterior haya cumplido su cometido de 

reforzar la coordinación de la acción exterior. Su formato al más alto nivel y la escasa 

frecuencia de sus reuniones le impide desarrollar eficazmente esa tarea. Para ello 

debería redefinirse, convirtiéndose en fuente de iniciativas y en un órgano con su 

propia estructura, quizá absorbiendo al actual gabinete Internacional. 

 

DEFENSA 

 

No hay razones para mantener el carácter informal del grupo que, desde 1991, reúne 

a representantes del Ministerio  de Asuntos Exteriores, Defensa y presidencia del 

Gobierno, para coordinar posiciones en materia de defensa y seguridad internacional. 

La naturaleza multidimensional de las nuevas amenazas haría también aconsejable, 

junto con la institucionalización del grupo, la presencia del Ministerio  del Interior. 

 

CNI 

 

La creación del Centro Nacional de Inteligencia debería conducir al establecimiento de 

canales regulares de información con el Ministerio  de Asuntos Exteriores, así como a 

una inserción más natural de sus agentes en las embajadas. Debería estudiarse, por 

otra parte, la manera de evitar duplicidades en materia de análisis político exterior y de 

maximizar esfuerzos conjuntos del Centro y de Exteriores. 

 

ECONOMÍA 

 

Debería crearse algún mecanismo de coordinación, formal o informal, entre los 

ministerios encargados de diseñar y ejecutar la acción económica en el exterior. Debe 

estudiarse la manera de incorporar a la comunidad empresarial a esos foros de 

coordinación. 

 

Debe ponerse fin a la dispersión de la Administración en el exterior. Las oficinas 

comerciales no deberían situarse fuera de las embajadas ni pretender actuar de 

manera autónoma con respecto a los jefes de misión. Los asuntos económicos, por 
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otra parte, deben estar entre las prioridades de los embajadores de manera más 

pronunciada que hasta la fecha. 

 

El abrumador desequilibrio de medios humanos e infraestructura tecnológica entre la 

Secretaría de Estado de Comercio y Exteriores, en particular en las oficinas en el 

exterior, debe corregirse. 

 

Técnicos comerciales y economistas del Estado y diplomáticos deben compartir un 

temario común en sus oposiciones. Del mismo modo que debe reforzarse la formación 

económica de los funcionarios diplomáticos, los técnicos deberían también adquirir 

una perspectiva más amplia sobre los problemas globales y la internacionalización de 

las empresas españolas. 

 

EDUCACIÓN Y CULTURA 

 

Con un ministerio que ha transferido totalmente la educación a las comunidades 

autónomas, no termina de entenderse la dispersión en programas y unidades 

administrativas de la acción educativa y cultural en el exterior. Debe haber un centro 

de coordinación en el Ministerio  de Educación, Cultura y Deportes, que garantice 

además una relación constante y fluida con el Ministerio  de Asuntos Exteriores. 

 

Es necesario fortalecer el papel coordinador de los consejeros culturales. La 

coordinación y el intercambio de información entre el consejero cultural y los 

responsables de otras instituciones españolas potencia el principio de unidad de 

acción en el exterior, aunando esfuerzos y proyectando una imagen coherente. No 

obstante, la coordinación debe comenzar en las sedes centrales de los organismos 

encargados de la acción cultural en el exterior (Secretaría de Estado de Cultura, 

Instituto Cervantes, Exteriores) por lo que será necesario establecer un mecanismo de 

coordinación que permita realizar una planificación estratégica de la acción educativa y 

cultural en el exterior, consolidar un único marco presupuestario e instaurar 

mecanismos regulares de coordinación de la utilización de los recursos existentes. 

 

El fortalecimiento del papel coordinador de los consejeros culturales no debe ser 

obstáculo para continuar con el proceso de expansión del Instituto Cervantes, al que 

 
 

228



 
 

se debe de dotar de suficientes medios para cumplir su papel de promotor y defensor 

de la lengua y su función de apoyo a la industria cultural española. 

 

COMUNIDADES AUTÓNOMAS 

 

No existen instrumentos que permitan coordinar activamente la proyección exterior de 

las comunidades autónomas y aprovechar su potencial. Se podrían nombrar 

diplomáticos como asesores en las comunidades, siguiendo la experiencia alemana, y 

crear un sistema de coordinación, especialmente en aquellos sectores donde 

concentran su acción exterior: emigración, cultura, cooperación y turismo. También 

debería desarrollarse un modelo de convenio o protocolo que las comunidades puedan 

concertar con otras instituciones u organismos extranjeros, y crear un registro para su 

control. 

 

ESTRUCTURA Y FUNCIONAMIENTO 

 

La última reforma en profundidad de la estructura del Ministerio  en 2000 trajo consigo 

la creación de una nueva Secretaría de Estado, lo que permitió reforzar la visibilidad 

del Ministerio  en el exterior. Sin embargo, lo que se ganó en presencia se perdió en 

coordinación y las tres secretarías de Estado han actuado en los últimos años casi 

como ministerios independientes. Es necesario que el consejo de dirección 

encabezado por el ministro cumpla con su cometido de órgano de coordinación de las 

secretarías de Estado, asumiendo además el diseño de la planificación estratégica del 

Ministerio. De lo contrario habría que plantearse la creación de la figura de un 

Viceministro, o dar a una de las tres secretarías de Estado la condición de primus inter 

pares para mejorar la coordinación interna y garantizar la cohesión del Ministerio . 

 

Es necesario abrir un proceso de reflexión sobre la mejor forma de adaptar la 

estructura del Ministerio  a los nuevos condicionamientos impuestos por el desarrollo 

de la integración europea, la necesidad de acelerar los procesos de trabajo o la 

conveniencia de desarrollar estructuras menos jerárquicas. Sería conveniente hacer 

un seguimiento de las conclusiones de la consultaría operativa de servicios realizada 

por la Secretaría de Estado para la Administración Pública, y en concreto la que 
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señala la inadecuación de la estructura de las subdirecciones generales a las 

necesidades de especialización funcional y territorial. 

 

Ante la escasez de personal predirectivo en las direcciones generales, convendría 

replantearse el papel de los gabinetes y su composición para acelerar los procesos de 

trabajo y reforzar las unidades encargadas de gestionar y crear información. 

 

SERVICIO EXTERIOR 

 

LEY REGULADORA 

 

Debe aprobarse una ley que defina y regule el Servicio Exterior como sector específico 

de la Administración. Esa norma facilitaría simultáneamente la coordinación 

interministerial y establecería una clara delimitación funcional de competencias entre la 

Administración central y otros órganos del Estado. Una ley del Servicio Exterior sería, 

por tanto, un instrumento esencial para reforzar el principio de unidad de acción en el 

exterior. 

 

SISTEMA DE ACCESO Y FORMACIÓN 

 

Aunque en líneas generales no hay razones para sustituir el actual sistema de 

oposiciones -sí para ajustar su temario y dar mayor relieve tanto a determinados 

idiomas como a la actitud de los candidatos- la diversidad de tareas de las que debe 

ocuparse la diplomacia y la necesidad de dotarla de mayor personal deberían conducir 

a una reflexión sobre la conveniencia de establecer un doble sistema de acceso, 

similar a los de Francia o Reino Unido. Otras posibilidades son las de rescatar el 

proyecto de creación de un cuerpo de diplomados en relaciones exteriores, similar al 

existente en la Secretaría de Estado de Comercio. También debería estudiarse la 

posibilidad de contratar para determinados cometidos a profesionales y especialistas 

en relaciones internacionales que puedan aportar su experiencia profesional a la 

Carrera. 

 

La Escuela Diplomática requiere una profunda reforma. Las oposiciones de ingreso 

proporcionan una formación teórica, que requiere un complemento práctico, no sólo en 
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el curso de secretarios, sino también a través de programas de formación continua. 

Dichos programas deberían estar orientados a los aspectos operativos de sus 

funciones: cursos de negociación, diplomacia multilateral, relaciones con los medios 

de comunicación, nuevas tecnologías, liderazgo, gestión de recursos humanos, etc. La 

Escuela debería convertirse en un elemento determinante en la gestión de la Carrera y 

de los destinos de los funcionarios, convirtiéndose al mismo tiempo en un destino 

atractivo para los mejores profesionales. 

 

REFORMA DE LA CARRERA 

 

Debe promoverse una política de personal basada en unos criterios de previsibilidad 

en la orientación de las carreras y de adaptabilidad a las circunstancias. La 

especialización debe venir de la mano del establecimiento de trayectorias de carrera 

para cada funcionario diplomático. El ministerio debe adoptar medidas para identificar 

especialidades y objetivos en las carreras de los funcionarios, a fin de promover una 

planificación sistemática y una utilización más racional de los recursos humanos. Al 

mismo tiempo, debe modificarse el actual sistema de evaluación, que ha resultado 

poco útil para valorar la idoneidad de los candidatos a un determinado puesto. 

 

Deben establecerse asimismo unos criterios para el nombramiento de los jefes de 

misión. La potenciación de la especialización y la definición de unas pautas de carrera 

para los funcionarios diplomáticos exigen determinar los criterios necesarios para 

acceder a los puestos directivos en el Ministerio  y a las jefaturas de misión, y dar una 

mayor transparencia al proceso de elección. Es necesario crear una verdadera carrera 

profesional y, por tanto, establecer un sistema de promoción cuyo resultado final sea la 

obtención de un titulo de elegibilidad para el desempeño de las funciones al frente de 

las embajadas y representaciones permanentes. 

 

Debe aprovecharse mejor la experiencia del personal que, tras haber desempeñado 

una o varias jefaturas de misión, regresa al ministerio. La figura del embajador en 

misión especial ha proliferado, siguiendo criterios no siempre objetivos. Sería 

conveniente ir más allá de esa categoría y reflexionar sobre la posibilidad de crear un 

estatuto especial para el personal directivo del Servicio Exterior.  
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El Servicio Exterior necesita emprender una reforma de los sistemas de gestión, para 

adaptarlos a los que imperan en el mundo empresarial. Un número bastante elevado 

de los funcionarios del Ministerio  están destinados a tareas de mera gestión. Para 

conseguir un uso más efectivo de los recursos humanos, sería útil identificar qué 

funciones pueden externalizarse, cuáles pueden simplificarse y cuáles pueden 

desempeñar mejor y con un coste menor las representaciones en el exterior. Es 

necesario proceder, como han hecho nuestros socios más cercanos, a desconcentrar 

la gestión de los fondos y establecer un sistema de gestión específico para el Servicio 

Exterior. 

 

CONDICIONES DE VIDA 

 

La protección de la familia, el derecho al trabajo al cónyuge y la mejora de las 

condiciones de vida deben ser una prioridad en toda reforma del Servicio Exterior. 

Debe estudiarse la posibilidad de aplicar los baremos utilizados en otros países para 

incrementar las retribuciones de los diplomáticos casados y con hijos. Y debería 

procederse asimismo al reconocimiento de la especial situación de los cónyuges de 

los funcionarios, buscando fórmulas para dar prioridad a su contratación en oficinas 

dependientes de las embajadas, como hacen otros países, siempre que cuenten con 

la cualificación adecuada. 

 

No hay soluciones fáciles en materia de salarios y ventajas laborales cuando se trata 

de plantear excepciones al régimen general que impera para los funcionarios de la 

Administración. Pero al menos debería plantearse la equiparación salarial, tanto en 

Madrid como en el exterior, entre los altos cuerpos de la Administración. Si no se 

adoptan medidas al respecto, muchos de los mejores funcionarios podrían verse 

tentados a abandonar la Administración y pasar al sector privado. 
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ANEXO 12: ¿QUÉ ES DIPLOMACIA PÚBLICA?23

 
Qué es y qué no es diplomacia pública. 

 

Cuando, al principio de sus carreras, Anuar el Sadat, Valéry Giscard d’Estaing, 

Helmut Schmidt, Raúl Alfonsín y Margaret Thatcher, entre otros muchos líderes 

nacionales, visitaron Estados Unidos gracias a los programas educativos de 

intercambios del Gobierno norteamericano, la diplomacia pública estadounidense 

estaba funcionando. Cuando los hispanoamericanos vieron en los televisores de sus 

casas una película llamada “The Trip”, que describía los peligros del tráfico de 

narcóticos ilegales para todas las sociedades, incluida la propia, estaban delante de un 

producto de la United States Information Agency (USIA). Cuando unos astronautas 

norteamericanos aterrizaron en la luna por primera vez, fue la Voz de América, la radio 

de la USIA, la que llevó las palabras de Neil Armstrong a millones de personas en la 

tierra.  

Cuando un estudiante o un académico en un país en desarrollo lleva a cabo 

una investigación en un centro de información estadounidense en su ciudad, está 

utilizando unos de los servicios populares que facilitan los diplomáticos públicos en su 

país. Cuando el corresponsal de un periódico en un país que tiene relaciones 

diplomáticas con Estados Unidos pide explicaciones sobre una afirmación 

presuntamente hecha por un alto funcionario norteamericano, contacta con el 

agregado de prensa de la Embajada de Estados Unidos, un diplomático público 

estadounidense. Cuando un estudiante o un educador en un país extranjero quiere 

saber más sobre la educación norteamericana en general o sobre un programa de 

estudios superiores o universitarios en Estados Unidos, la mejor persona a que puede 

dirigirse es a un diplomático público norteamericano, o alguno de sus subordinados. 

 

Cuando un artista norteamericano conocido hace una gira en el extranjero 

patrocinado por el gobierno estadounidense, los diplomáticos públicos 

norteamericanos que se encuentran en las ciudades que visita el artista harán 

propaganda de la gira así como los arreglos necesarios para sus actuaciones. Cuando 

se percibe la necesidad de publicar un folleto en un país o grupo de países 

determinados sobre un tema de interés binacional, los diplomáticos públicos 

                                                           
23 Traducción del artículo de la página web “Public Diplomacy” (Asociación de Alumnos de la USIA) 
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norteamericanos estudiarán qué se debe poner en el mismo y organizarán su 

publicación y distribución. 

 

Estas no son sino unas pocas de las muchas actividades que ejercen los 

diplomáticos públicos, pero muestran la amplitud y variedades de la diplomacia pública 

moderna. 

 

Definición. 
 

En 1977, el Planning  Group for Integration of USIA into the Department of 

State definía la diplomacia pública de la siguiente manera: “la búsqueda de la 

promoción del interés nacional del país a través de la comprensión de, la información a 

y la influencia sobre las audiencias extranjeras”.  

 

El Planning Group diferenciaba la diplomacia pública de los asuntos públicos 

como sigue: “los asuntos públicos tratan de la provisión de información a un público 

esencialmente doméstico, incluidas prensa y otras instituciones, relativa a los 

objetivos, políticas y actividades del Gobierno, para fomentar el entendimiento de esos 

objetivos, y lo hace por medio del diálogo con los ciudadanos particulares y otros 

grupos e instituciones, y los medios de comunicación domésticos e internacionales.”  

 

Según Hans N. Duch, autor de Comunicando con el Mundo (St. Martin's Press, 

NY, 1990), la diplomacia pública se define como “el conjunto de esfuerzos de un 

gobierno para dar forma a la atmósfera de comunicaciones extranjera en que se 

desarrolla la política exterior, a fin de reducir el grado en que las percepciones 

erróneas y los malentendidos complican las relaciones del país con los demás 

Estados”. 

 

“La diplomacia pública se refiere a los programas patrocinados por el gobierno 

pensados para informar o influir a la opinión pública en otros países; sus principales 

instrumentos son publicaciones, películas, intercambios culturales, radio y televisión” 

(Diccionario de Términos de relaciones Internacionales, Departamento de Estado de 

Estados Unidos, 1.987, p. 85). 
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La USIA, que se dedicó a la diplomacia pública durante más de 40 años, la 

definió como “la búsqueda de la promoción del interés y la seguridad nacionales por 

medio de la comprensión, información e influencia sobre los públicos extranjeros, y 

ensanchando el diálogo entre los ciudadanos e instituciones del propio país y sus 

equivalentes en el extranjero”.  

 

Origen del término “diplomacia pública”. 
 
Según un estudio de la Biblioteca del Congreso de EE.UU. sobre los 

programas y actividades internacionales y culturales, el término “diplomacia pública” se 

utilizó por primera vez en 1.965, en la Escuela Fletcher de Derecho y Diplomacia de la 

Universidad de Tufts. En un folleto de la misma se decía que “la diplomacia pública 

trata de la influencia de las actitudes del público sobre la formación y ejecución de las 

políticas extranjeras. Incluye dimensiones de las relaciones internacionales que van 

más allá de la diplomacia tradicional: el cultivo de la opinión pública de otros países, la 

interacción de grupos e intereses privados de cada uno de los países, el dar cuenta 

del impacto de los asuntos exteriores en la política doméstica, la comunicación entre 

aquéllos que trabajan en la comunicación (como diplomáticos y corresponsales 

extranjeros), y el proceso de comunicación intercultural. Lo central en la diplomacia 

pública es el flujo transnacional de información e ideas. 

 

 

Diplomacia pública y propaganda. 
 
Existe hoy en día divergencia de opiniones sobre si la diplomacia pública y la 

propaganda son una misma cosa.  

 

Dos ejemplos: 

 

 En 1.955, Oren Stephens, autor de Facts to a Candid World: 

America's Overseas Information Program, llamó “propaganda” al 

programa norteamericano de información en ultramar, hoy conocido 

como diplomacia pública. También definió la Declaración de 

Independencia como “primeramente y por encima de todo, un folleto 
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propagandístico”. 

 En 1.961, Wilson Dizard, en el primer libro dedicado específicamente 

a la USIA, que llevaba entonces funcionando casi ocho años, escribió 

que “Estado Unidos lleva en el negocio de la propaganda, aunque con 

altibajos, mucho tiempo; la propaganda jugó un papel crucial en la 

guerra de independencia”. 

 

 En los años siguientes a estas visiones tempranas, algunos funcionarios del 

gobierno de Estados Unidos, entre otros, defendieron que los programas de 

diplomacia pública americana no son propaganda. Otros todavía defienden que sí son 

propaganda, en la medida en que ésta no tiene por qué ser necesariamente engañosa, 

sino que puede pretender ganar a la gente para la causa de una doctrina. Es decir, la 

diplomacia pública es una clase de propaganda que excluye la desinformación.  

 

 Los funcionarios de la USIA siempre han defendido que sus programas tienen 

que ver con hechos conocidos, pues de lo contrario su credibilidad sería cuestionada, 

y su trabajo, contraproductivo. Así lo veía el director de la USIA, Edward R. Murrow, en 

mayo de 1.963, en una intervención en Comisión del Congreso: “también las 

tradiciones norteamericanas y la ética norteamericana nos exigen ser sinceros, pero la 

mejor razón para serlo es que la verdad es la mejor propaganda, y las mentiras la 

peor. Para ser persuasivos tenemos que ser creíbles, y para ser creíbles tenemos que 

ser sinceros. Es así de simple”. 

 

 

Diplomacia pública y diplomacia tradicional 
 
   La diplomacia pública se diferencia de la diplomacia tradicional en que la 

diplomacia pública no trata sólo con los gobiernos, sino primordialmente con individuos 

y organizaciones ajenas al gobierno. Más aún, las actividades de la diplomacia pública 

presentan a menudo muchos puntos de vista diferentes, que son los de los actores 

privados del país, además de los puntos de vista del gobierno.  

 

La diplomacia tradicional implica activamente a un gobierno con otro, y sus 

funcionarios representan al gobierno de un país en sus relaciones con el gobierno de 
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otro país. La diplomacia pública, en cambio, pretende representar al país como tal, es 

decir, al Gobierno y a la sociedad, y por tanto trata de implicar e implicarse con los 

muchos elementos no gubernamentales de una sociedad. 
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ANEXO 13. REFERENCIA A LAS UNIDADES DE APOYO A LA FAMILIA 
DE DIVERSOS PAÍSES DE NUESTRO ENTORNO. 

 
Bélgica: El Ministerio ofrece asesoramiento en materia de salud y de protección social 

para los empleados del servicio exterior y sus familias.  

 
Dinamarca: Desde 1999 se organizan seminarios sobre los problemas de “Irse al 

extranjero” y “Vover a casa” además de ofrecer consejos y remitir a especialistas para 

cada caso concreto.  

 
Comisión Europea: Se ofrece asesoría legal, social (tanto para temas profesionales 

como personales), y se dispone de servicio psicológico.  

 
Finlandia: El Ministerio ha creado en 2001 la figura del “Family Officer”, para tratar de 

todos los problemas relativos a matrimonio, hijos y familia con carácter exclusivo. De la 

oficina del “Family Officer” ha salido ya un manual de asesoramiento en todas las 

materias que está disponible en la página web del Ministerio. 

 
Francia: La Oficina de la Familia-Servicio de Bienestar Social provee toda clase de 

apoyo y consejo psicológico y legal a los empleados del servicio exterior, así como 

apoyo financiero a los que lo necesitan. Desde 2001 dispone también de un mediador 

familiar para ayudar en los casos de divorcio.  

 

Alemania: La Oficina de Consejo Social facilita a todos los trabajadores dependientes 

del Ministerio de Exteriores consejo sobre las siguientes materias: elección de jardines 

de infancia u otras formas de cuidar a los hijos, en particular a los minusválidos; 

educación básica y superior; adopción, guarda, tutela y curatela; matrimonio; 

embarazo; separación y divorcio; desamparo. 

 

 Además, también provee consejo para cooperación en el trabajo, alta después 

de enfermedad, bajas laborales, salud, adicciones a sustancias espirituosas o 

psicotrópicas, limitaciones físicas, psíquicas o psicológicas, búsqueda de casa, ayudas 

económicas y financieras.  
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Los empleados de la Oficina de Consejo Social son médicos, trabajadores 

sociales cualificados y pedagogos sociales, y trabajan en estrecha colaboración con 

instituciones sociales públicas y privadas, así como con la Oficina para los Intereses 

de Familias y Cónyuges.  
 
Irlanda: La Oficina de Bienestar del Ministerio está abierta a consultas de cónyuges 

relativas a problemas familiares.  

 
Italia: Existen grupos de asesoramiento psicológico para jóvenes diplomáticos.  

 
Suecia: El Ministerio de Exteriores dispone de dos trabajadores sociales para 

asesorar a funcionarios, cónyuges y familiares en situaciones difíciles como divorcio, 

minusvalías o fallecimiento.  

 
Suiza: El “Internal Service for Personnel Counselling” del Ministerio de Asuntos 

Exteriores ofrece asesoramiento sobre asuntos relacionados con la educación de los 

hijos tanto en Suiza como en el extranjero, integración social, problemas psicológicos, 

salud, trabajo y problemas financieros. También asesora sobre problemas 

relacionados con la jubilación anticipada, minusvalías físicas y mentales, puestos de 

alto riesgo, traslados, cambios en la situación familiar (separación, divorcio y 

fallecimiento), y prevención y tratamiento de la drogadicción. 

 

En el Ministerio un trabajador social está a disposición de los funcionarios y de su 

familia. El coste de la primera consulta lo cubre el Ministerio. Consultas adicionales las 

cubre el Gobierno o la Compañía de seguros de salud, según cuales sean las causas 

a las que el trabajador social atribuya los problemas del paciente. 

 
Holanda: El Ministerio de Asuntos Exteriores dispone de un trabajador social para 

asesorar sobre escolarización de hijos, divorcio y problemas psicológicos. 
 
Reino Unido: La DSFA cuenta con un trabajador social, un día por semana, para 

asesorar a los cónyuges. Además, existe un “Human Resources Family Welfare 

Officer” que trabaja a tiempo completo para atender consultas de los cónyuges. 
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Asimismo, el FCO ha contratado un “Employee Assistance Provider” que ofrece 

asesoramiento al personal y a sus cónyuges 24 horas al día 7 días a la semana. 
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